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Bapioplediádel Auter. 



Ddlüij esíimado señor: Sste liSro, 
aunque mío, tiene algún mérito; por los 
documentos de valor Ristórico en él 
transcritos; por el método que fia im- 
puesto á su redacciónda marcRa de los 
acontecimientos; por reflejar, con ver» 
dad fotográfica, tanto los tristísimos 
sucesos narrados, como eí doíor que en 
0I ánimo del autor produjeron. 

Palpita en todas sus páginas eí 
amor á la Patria jj, por lo tanto, á 
pesar de sus múltiples defectos, íiay 
mucfio en él que le Racen digno de V, 

^céptelo, pues, como testimonie de 
fa gratitud q sincera amistad que le 
profesa su siempre afectísimo 

. José Roca de Togores y Saravia^ 



- Tuve la honra de servir á mi pa- 
tria en calidad de voluntario movi- 
lizado durante el bloqueo y sitio de 
la plaza de Manila; siendo, por lo 
tanto, más que testigo presencial, 
actor modestísimo de aquellos in- 
faustos sucesos. 

Prestaba servicio en el cuartel de 
Quiapo y en los retenes de la línea 
de defensa sitos en el Matadero, ca- 
lle de Vives y estación del tranvía 
de Manila á Malabón. Entre las mu- 
niciones de guerra llevaba siempre 
cuartillas y lápiz para esta obra. 

Servíame de escritorio la mesa 
del cuarto de banderas, un banco, 
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una piedra ó la rodilla, á falta de 
pupitre, y constantemente inte- 
rrumpía la labor para practicar re- 
conocimientos , relevar centinelas , 
pasar lista ú otras análogas ocupa- 
ciones. No es, pues, extraño que 
atendiese más al fondo que á la for- 
ma, ni que refleje lo escrito esperan- 
za y desilusión; tristeza y alegría; 
risa y llanto; que la vida en campa- 
ña está llena de esas alternativas, 
pasándose con la rapidez del rayo 
de un estado de ánimo al opuesto. 

Pude con posterioridad corregir- 
la, pero perdiera entonces ingenui- 
dad, sentimiento y lozanía. La he 
ilustrado con curiosos datos y docu- 
mentos de valor histórico, procuran- 
do, al emitir el propio juicio, juzgar 
con imparcialidad hechos y per- 
sonas. 

La plaza de Manila, cuyos medios 
de defensa eran tan deficientes, no 
recibió auxilio alguno durante su 
largo asedio: fué la primera en reci- 
bir el ataque del enemigo y laMlti- 
ma en capitular. Por cierto contra 
el deseo de los que la defendían; por 
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órdenes superiores impuestas por 
imperiosa necesidad y suscribiendo 
el acta un general en jefe interino. 
Fué lionrosa aquella campaña, 
aunque el éxito no la coronase, y el 
triunfo, más ])olítico que material, 
alcanzado por los yankis ha tenido 
el triste privilegio de ser fanesto á 
los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca, Filipinas y España. 

José Roca de loqores y Saravia. 



Antes de lagioerra, — Antecedentes di- 
plomáticos* — Confianza impruden- 
te. — Alocución del general, — Varios 
decretos. 



Manila 24 de abril de 1898. 

En Filipinas se reciben correos 
fijos de Europa de quince en quince 
días; sólo un periódico publica se- 
manalmente cablegramas de Madrid 
y en ellos se da preferencia sobre 
todo otro asunto, al movimiento del 
personal militar y civil del Archi- 
piélago. La prensa periodística de 
allende los mares, llega aquí cuando 
carece de interés y oportunidad y, 
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por lo tanto, es más que difícil im- 
posible formar opinión propia acer- 
ca de cualquier problema político. 

Ateniéndose á lo que los periódi- 
cos de Europa decían, la guerra his- 
pano-yanki era ineyitable, dada la 
actitud del gobierno de los Estados 
Unidos, pero teniendo en cuenta los 
más rudimentarios principios, no ya 
del derecho de gentes, si que de la ló- 
» gica y el buen sentido era de supo- 
I ner no se llegase á un rompimiento, 
pues la guerra, siempre es medio 
para el logro de un fin y no podía 
suponerse se consintiera á aquella 
nación apoderarse de la isla de Cu- 
ba, ni por un acto de fuerza, ni por 
anexión posterior á la independen- 
cia de la gran Antilla. 

Bastaba para estimarlo así el re- 
cuerdo de los antecedentes del 
asunto. 

Sabida es la antigua aspiración 
de los Estados Unidos á ensanchar 
sus dominios á costa de los países li- 
mítrofes, y hay que reconocer que 
le ha dado un favorable resultado, 
puesto que consiguió la absorción de 
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Lusiana en 1803; de la Florida en 
1819; de Texos en 1845, y Califor- 
nia en 1848. El deseo de anexionar- 
be también Cuba, es quizás tan an- 
tiguo como la nacionalidad yanki y 
este deseo que siempre fué vehe- 
mente, lo es mucho más á medida 
que se aproxima el día de la apertu- 
ra del Canal de Panamá, pues Cuba 
será entonces, aún más que hoy, la 
llave del Golfo de Méjico. 

Siempre han tratado los gobier- 
nos de la Unión, con perseverancia 
digna de mejor causa, de levantar 
en armas contra la patria á aquella 
hermosa región española. En los 
años de 1851 y 1852 protegieron, á 
la luz del día, las expediciones del 
general López, disculpándose lue- 
go, pero sin lograr engañar ni á la 
opinión pública ni á las Cancillerías 
de Francia ó Inglaterra que, alar- 
madas, establecieron en el citado 
año de 1852 negociaciones con aquel 
gobierno para garantizar á España 
ía posesión de Cuba. 

La proposición fué rechazada; 
mas no por ello la abandonaron los 
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gobiernos francés é inglés, que la 
reprodujeron en 1858, aunque con 
igual resultado que la vez anterior. 

Mr. Everet, ministro de Relacio- 
nes exteriores de la República ame- 
ricana, contestó á la nota del gobier- 
no inglés rechazando su proposi- 
ción, fundándose en razones que re- 
velaban á las claras su mala fe y 
confirmaban de un modo oficial sus 
aspiraciones á la anexión de Cuba. 

No convencieron tales argumen- 
tos al gobierno de la G-ran Bretaña, 
el que persuadido, en aquel enton- 
ces, de que el dominio de los Esta- 
dos Unidos sobre la gran Antilla 
era en extremo perjudicial á Euro- 
pa, no quiso dejar sin contestación 
adecuada la negativa de los yankis, 
y con objeto de hacer constar su 
protesta y ver, sin duda, de ame- 
drent'ar á sus antiguos subditos, di- 
rigió a su encargado de Negocios de 
Washington una enérgica Nota, en 
la que se manifestaba claramente la 
intención de Inglaterra y Francia 
de impedir á toda costa la anexión. 

«Parece que el gobierno araerica- 
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no — dice la Nota — tiene la inten- 
ción no expresada claramente pero 
apenas disimulada, de hacer admitir 
que los Estados Unidos tienen en la 
isla de Cuba un interés al cual la 
Gran Bretaña y Francia no pueden 
acceder.» 

»M. Everet declara el principio 
de que «los Estados Unidos no ve- 
rían con indiferencia que la isla de 
Cuba cayese entre las manos de nin- 
guna potencia europea que no sea 
España...» 

»Las dos naciones que podían con 
más probabilidades apropiarse á Cu- 
ba y que son las más temibles para 
los Estados Unidos por este concep- 
to, son Inglaterra y Francia. 

»La G-ran Bretaña posee, ©n vir- 
tud de tratados, la isla Trinidad, 
que en el último siglo era una colo- 
nia española; y Francia poseía á 
principios del siglo la Luisiana, en 
virtud de una cesión voluntaria de 
España. • 

» Estas dos potencias son de hecho 
las únicas que por sus fuerzas nava- 
les podían hacer concurrencia á los 
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Estados Unidos sobre la posesión de 
Cuba. Pues bien: ambas están pron- 
tas á declarar con espontaneidad 
quOj ni separadas ni colectivamente, 
quieren obtener ó conservar, sea pa- 
ra ambas, sea para una de ellas, nin- 
gún privilegio exclusivo sobre esa 
isla, ni arrogarse ni ejercer ninguna 
dominación. 

»Si, pues, el objeto de los Estados 
Unidos es impedir que Cuba sea ad- 
quirida por un Estado europeo, 
cualquiera que fuere, esta conven- 
ción llenaría su objeto. 

»Pero si los Estados Unidos pre- 
tenden sostener que la Grran Breta- 
ña y Francia no tienen ningún inte- 
rés en que se mantenga eVstatu qtco 
en Cuba y que ellos son los únicos 
que tienen voz preponderante en es- 
ta cuestión, el gobierno de S. M. re- 
chaza desde luego semejante preten- 
sión. 

»Sin insistir sobre la importancia 
que tiene para Méjico y otros Esta- 
dos amigos mantener el equilibrio 
actual, las posesiones de S. M. en las 
Indias Occidentales le dan en esta 
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cueistióíi un interés al que de ningún 
modo está dispuesta^ a renunciar. 

»Las posesiones de Francia en los 
mares americanos, la colocan en si- 
tuación análoga que su gobierno ha- 
rá valer sin duda alguna...* 

Tales son los párrafos de la Nota 
oficial en que se revela á las claras 
el interés de Francia é Inglaterra 
de impedir la anexicSn, y no sólo es- 
to, sino hasta la intervención que 
los Estados Unidos pretendían tener 
en los asuntos de Cuba; pero aun 
hay en la Nota otros párrafos, los 
últimos, que, contestando á otros ar- 
gumentos del gobierno yanki, po- 
nen de manifiesto tal interés. 

<Que no se diga, continúa la No- 
ta, Que la convención propuesta im- 
pediría á los habitantes de Cuba 
obtener su independencia. Esta con- 
vención guarda silencio res]3ecto á 
las dificultades interiores. Pero una 
supuesta dedar ación de independen' 
da, hecha con el objeto de buscar in- 
mediatamente rejugio en la Ustión pa- 
ra ponerse al abrigo de una revolu- 
ción de los negros, seria con razón con- 
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siderada como equivalente, en sus efec- 
tos, á una anexión formal. 

>En fin, admitiendo plenamente 
el derecho de los Estados Unidos á 
rechazar la proposición hecha por 
lord Malmeshury y Mr. Turgot, la 
07'an Bretaña recaba su libertad de 
acción, y cuando llegue el caso, se con- 
siderará libre para obrar como le pa- 
rezca conveyíiente, sea aislada, sea en 
unión de otras jwtencias.» 

Así termina la Nota que con fe- 
cha 10 de febrero de 1853 dirigió 
lord John Rnssell, ministro inglés, 
á mister Crampton, encargado de 
Negocios de Inglaterra en Washing- 
ton. Tal era la opinión de dichas na- 
ciones y, seguramente, de las demás 
de Europa, en el expresado año, y 
como inspirada por el interés y la 
conveniencia, tal será también en 
1898, puesto que hechos posteriores 
no han venido á modificarla. 

Mirado, pues, el asunto bajo el 
criterio de la política internacional, 
no era de esperar que los yankis se 
aventurasen en una guerra de la 
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que, aun saliendo yictoriosos, no po- 
dían esperar beneficio alguno. 

Suponer que el verdadero móvil 
de ella sea el cobro, por parte de al- 
gunos norteamericanos, de cantida- 
(íes adelantadas á los insurrectos cu- 
banos, sería ridículo, aun teniendo 
bajo concepto formado del gobierno 
y las Cámaras de los Estados Uni- 
dos. Cabe creer que este pueblo sea 
víctima de un engaño; lo tome como 
instrumento otro que siemjjre lia 
preferido á la política franca una 
falsía maquiavélica; pero de todos 
modos cuesta trabajo al hombre re- 
ñexi^^o creer en la posibilidad de un 
rompimiento entre España y los Es- 
tados Unidos del Norte de América, 

Viviendo en Filipinas, aun es más 
de suponer que tal conñicto no lle- 
gue, porque van precedidos los de 
esta índole de precauciones milita- 
res, y en el Archipiélago, á pesar de 
su importancia y de la gran distan- 
cia que le separa de la Metrópoli, 
no se toma medida alguna que indi- 
que, ni remotamente, la proximidad 
de una lucha. 
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La paz parecía asegurada indefi- 
nidamente. No se ha reforzado su 
escuadra ni con un solo barco, ni se 
emplazó cañón alguno. Seguíase en 
todo la TÍ da ordinaria, llena, al pa- 
recer, de confianza; exenta por com- 
pleto de todo temor. 

Y entretanto, cada correo traía 
notici?.s contrarias á la posibilidad 
de un arreglo diplomático; era evi- 
dente que las Cancillerías de Euro- 
pa habían variado de opinión, la 
cual no es de extrañar, pues siendo 
patrimonio del hombre la inconse- 
cuencia, ha de serlo también de Ios- 
pueblos. 

La guerra parecía próxima y se- 
guro que afectaría á Filipinas, aun- 
que otra cosa debiera colegirse de 
la conducta del gobierno y de las 
autoridades del Archipiélago, que 
no trataban de aumentar los escasos- 
medios de defensa, ni de distribuir 
convenientemente los quo existen^ 
que por su escasa importancia hacen 
presumir un fracaso si, como se es- 
pera, es atacada Manila. 

La declaración de guerra fué por 
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fin un hecho. Cuando de ello tuvo 
conocimiento el gobierno general de 
Filipinas, lo comunicó al país en el 
siguiente documento que aparece 
inserto en la Gaceta de Manila co- 
rrespondiente al sábado 23 de abril 
de 1898: 

''Gobierno y Capitinía general de Filipinas 



Españoles 

Entre España y los Estados Uni- 
dos de la América del Norte se han 
roto las hostilidades. 

Llegó el momento de demostrar 
al mando que nos sobran alientos 
para vencer á los que, fingiéndose 
amigos lealeí=j, aprovecharon nues- 
tras desgracias y explotaron nues- 
tra hidalguía utilizando medios que 
las naciones cultas reputan por re- 
probabas é indignos. 

El pueblo norteamericano, forma- 
do por todas las excrescencias socia- 
les, agotó nuestra paciencia y ha 
provocado la guerra con sus péríi- 
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das maquinaciones, con sus actos de 
deslealtad, con sus atentados al de- 
recho de gentes y á las convenciones 
internacionales. 

La lucha será breve y decisiva. El 
Dios de las victorias nos la concede- 
rá tan brillante y completa como 
demandan la razón y la justicia de 
nuestra causa. España, que cuenta 
con las simpatías de todas las na- 
ciones, saldrá triunfante de esta nue- 
va prueba, humillando y haciendo 
enmudecer á los aventureros de 
aquellos Estados que, sin cohesión y 
sin historia, sólo ofrecen ala huma- 
nidad tradiciones vergonzosas y el 
espectáculo ingrato de unas Cáma- 
ras en que aparecen unidas la proca- 
cidad y la difamación, la cobardía y 
el cinismo. 

Una escuadra tripulada por gen- 
tes advenedizas sin instrucción ni 
disciplina, se dispone á venir á este 
Archipiélago con el descabellado 
propósito de arrebatarnos cuanto 
significa vida, honor y libertad. Pre- 
téndese inspirar á los marinos nor- 
teamericanos el coraje de que son 
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incapaces, encomendándoles como 
realizable empresa la de sustituir 
con el protestantismo la religión ca- 
tólica que profesáis, trataros como 
tribus refractarias á la civilización, 
apoderarse de vuestras riquezas co- 
mo si os fuese desconocido el- dere- 
cho de propiedad, arrebataros, en 
fin, las personas que consideren úti- 
les para tripular sus barcos ó ser ex- 
plotadas en faenas agrícolas ó tra- 
bajos industriales. 

¡Vanos propósitQs! ¡Ridículos 
alardes! 

Vuestra indomable bravura bas- 
ta á impedir que osen intentar, si- 
quiera realizarlos. No consentiréis, 
no, que se escarnezca la fe que pro- 
fesáis, ni que plantas impías bollen 
el templo del Dios verdadero, ni que 
la incredulidad derroque las santas 
imágenes que adoráis; no profanarán 
los agresores las tumbas de vues- 
tros padres; no satisfarán sus impú- 
dicas pasiones á costa del honor de 
vuestras esposas ó hijas; no os arre- 
batarán los bienes que vuestra vir- 
tud acumuló para asegurar vuestra 
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vida; no realizarán, no, ninguno de 
esos crímenes acariciados por su 
maldad y su codicia, porque vuestro 
valor y vuestro patriotismo bastan 
para escarmentar y abatir al pue- 
blo qao, llamándose civilizado y cul- 
to, emplea el exterminio con los in- 
dígenas de la América del Norte sin 
procurar atraerlos á la vida de la ci- 
vilización y del progreso. 

¡Filipinos! preparaos á la lacha, 
y unidos cuantos cobija la gloriosa 
bandera española, siempre cubierta 
de laureles, peleemos con el conven- 
cimiento de que la victoria corona- 
rá nuestros esfuerzos y contestemos 
á las intimaciones de nuestros ene- 
migos con la decisión del cristiano 
y del patriota al grito de ¡Tiva Es- 
paña! 

Manila, 23 de abril de 1898. 

Vuestro general, 
Basilio Augustín.» 

Siguen al preinserto documento, 
en el referido periódico oficial, la de- 
claración en estado de guerra^ del 
territorio de la Capitanía general, 
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con prohibición á todo peninsular 
menor de 50 años de ausentarse de 
^1, y previniéndoles tomen las ar- 
mas en defensa de la Patria todos 
los funcionarios públicos y españo- 
les europeos; otro decreto suspen- 
diendo la reorganización del Bata- 
llón de Leales voluntarios de Mani- 
la, y otras disposiciones de actuali- 
dad, entre las que figura la creación 
de la Comisión civil de Defensa, con 
■el fin de velar por los intereses de 
Ja ciudad. 
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Patriótica manifestación del inieblo. 
Otra de los voluntarios de Manila. 
El general Augustín. — La escuadra 
norteamericana, — La escuadra es- 
pañola. 



Hoy domingo 24 de abril, á las 
ocho de la mañana, en la plaza de 
Palacio, frente al edificio de las Ca- 
sas Consistoriales, se formó una po- 
pulosa manifestación presidida por 
el alcalde Sam Orosco. Estos actos^ 
que en las metrópolis tienen verda- 
dera importancia,^ carecen de ella- 
casi en absoluto en las colonias, que 
en realidad no tienen iniciativa pro- 
pia, pero, en cambio, en el caso pre- 
sente al menos, hay algo en la mani- 



26 BLOQUEO Y SITIO DE MANILA 

festación, yerdaderamente grande, 
sublime. En etecto; no es un pueblo 
homogéneo que hace una oterta ó 
manifiesta un deseo; es la unión de 
diversas razas, el consocio de varias 
de ellas, que, á pesar de las diferen- 
cias de color, costumbres ó historia, 
se agrupan bajo una bandera, con 
una sola aspiraciíSn, un solo deseo, 
ante un grito unánime de entu- 
siasmo. 

Bajo este punto de vista, la mani- 
festación ha sido original para el 
europeo. Un pueblo inmenso, pero 
cosmopolita, compuesto de españo- 
les insulares y peninsulares, de mu- 
chos chinos, y escaso número de 
otros extranjeros, desfiló perlas ca- 
lles de Manila en el largo trayecto 
comprendido desde el Ayuntamien- 
to al palacio de Malacañag, residen- 
cia del capitán general. 

La multitud que se agrupaba jun- 
to al Real pendón de Castilla, que 
conserva la Corporación municipal, 
invadió jardines, escaleras, corredo- 
res y salones del amplio edificio. En 
el principal esperaba la primera au- 
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toridad de las islas, á la que, en pa- 
triótico discurso, ofreció el alcalde 
las yidasy haciendas de Jus habitan- 
tes de la ciudad, prontos, eegún dijo, 
á sacrificarlas por la Patria. 

Contestó el general Augustín con 
naturalidad y corrección, no ocul- 
tando que conoce son gravísimas las 
circunstancias, pero confiando en ^a- 
lir airoso, pues cuenta con el valor 
de los españoles y con la coopera- 
ción de todos. 

En el mismo sentido, y desde el 
balcón, dirigió la palabra al pueblo 
y la manifestación se disolvió desfi- 
lando los grupos parciales que se- 
guían á las respectivas banderas de 
las redacciones de los periódicos, 
corporaciones, sociedades y empre- 
sas industriales. 

Poco después se dirigió á Mala- 
cañag el Batallón de Leales volun- 
tarios de Manila, cuyo jefe hizo en 
nombre de todos iguales ofrecimien- 
tos que los poco antes formulados 
por el alcalde. 

La impresión que al pueblo pro- 
dujo D. Basilio Augustín en el pri- 
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mer acto en que tuvo ocasión de 
verle y oirle, fué de simpatía y al- 
tamente favorable al que en circuns- 
tancias tan críticas viene á regir los 
destinos del país. Nuevo en el; sin 
historia política; con una guerra ci- 
vil que se quiso hacer cr<Ber estaba 
terminada, sin que á la supuesta 
paz diese crédito en el Archipiélago 
ni una sola individualidad; con otra 
guerra internacional de la cual Fi- 
lipinas puede muy bien ser teatro; 
á inmensa distancia de la Metrópoli, 
con «scasos medios de defensa, sin 
saber de quien fiarse y asumiendo 
dos cargos importantísimos y en 
muchos casos incompatibles de he- 
cho, cuales son los de jefe supremo 
del Ejército y gobernador general. 
El, ajeno en absoluto á cuanto 
hasta ahora ha ocurrido, viene á su- 
frir las consecuencias, á coger el fru- 
to de errores múltiples de otros go- 
bernantes; es tal la responsabilidad 
que sobre él pesa, que al haberse da- 
do cuenta de ella seguramente no 
aceptara el cargo sin la seguridad 
de que le fuesen enviados conside- 
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rabie s refuerzos de mar y tierra y 
es seguro también que líb trajera á 
su familia á un país del que emi- 
gran las clases pudientes en previ- 
sión de los acontecimientos que se 
espera se desarrollen. 

Sin embargo, en general no hay 
pánico en la población; al contrario, 
se tiene la seguridad de que, en caso 
de ser atacada por la escuadra yan- 
ki, ésta no podrá entrar en bahía, y 
si entra, «tanto mejor», dicen los 
lilas confiados, pues entonces no po- 
drá salirni un solo barco enemigo. 

Se habla con insistencia de líneas 
de torpedos hábilmente formadas 
en «Boca Grande» y «Boca Chica»; 
de las precauciones que han de to- 
mar al entrar y salir los buques 
mercantes, para evitar los peligros 
de una voladura. Se habla de otras 
líneas de torpedos puestas en aguas 
de Cavite y en distintos puntos de 
la bahía, y era tanto lo que se insis- 
tía en depreciar la escuadra norte- 
americana y tanto lo que exagera- 
ban nuestros medios de defensa y 
nuestra previsión, que los más pesi- 
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mistas llegaron á tranquilizarse y 
desear la llegada del enemigo para 
exterminarle en absoluto. 

Desde "el mes de marzo estaba en 
Hong-Kong la escuadra yanki, cu- 
yos jefes y oficiales dejaron sus fa- 
milias en Yokohama y Shangliay; 
habían adquirido los vapores ingle- 
ses «Nashan» y < Zafiro* por 400.000 
pesos, cargándolos de carbón, víve- 
res y municiones. Se incorporó á la 
escuadra el crucero «Baltimore> y 
los cañoneros «Helene» y «Mac Cu- 
lloc>. En Hong-Kong, ía escuadra, 
compuesta ya de ocho buques y dos 
transportes, fué provista de buenos 
prácticos, y no se esperaba otra co- 
sa para hacerse á la mar, que la lle- 
gada del cónsul de los Estados Uni- 
dos en Manila, hombre poco escru- 
puloso, puesto que había estado ha- 
ciendo, en tiempo de paz^ el doble 
papel de representante comercial de 
su país y de espía. 

Las fuerzas navales que parecen 
llamadas á operar en estos mares se 
detallan á continuación: 



ROCA DE TOGOEES 



31 



a 
o 

or 
m 

& 

o: 

ÜT 

o 
4 

ID 
O 
W 

m 



os 



< 




Tí 



C/3 

c 
n:3 



73 



H ^ 






03 
O 

© 

a 

!d 

O 



^ Ó 






c5 o 



' 00 



ce 
bC 

r— t 



CD ■ 






O 

p^ © 



i' 

c3 ■ 



© <D 
(>1 G<í ^ 



».o ■ 



1^ 



O 

cá 



a 






8 

00 



o 

w 
© 

© 



© - 



© O O C5 



r^:? CQ TJ 

__c^ 

00 



a: 

oc 



o 
© 

■4-3 

O 

p4' 



co 



o 



c3 

'Ph 

a 

r— I 

O 



o 



32 BLOQUEO Y SITIO DE MANILA 






® S o -^ I' ^ ^ co ^ 

• rH o ¿: "^ riH ^^ pá 

P5 .^ O © •;ts^^ ^j o ^ ^ ^44 

• r-( . ^rn r^ ^ .^© '^r-? .»-^J^ 




CQ 






00 iC 



GC 



o 
;5 



© 

u 


. 


o 


rC3 


a 


.tJ3 


• r-i 




■^ 


<u 


r— 1 


I — 1 


ce 


^ 



O 

o 

O 

o 



ROCA DE TOGOBES 



33 





. ^ ccJ 




.^^ 




, rH OS 




^-^ 




ra 




^ ^d 


< 

s 


rápido; 
s. Una 
flotació 


tí 
< 


§0. g^ 






?H (>í ÍZÍ © 




O cS •'—. 




•^ • - S c3 




c3 lO ,,p rri. 




« tH © n 




I^Í3 





-^ 




m 
o 



-^ 



o 

00 









O 








rá 




• r-H 


1 — 1 

® 


O 







tí 

ce 

a3 



O 
cS 



34 liLOQUEO Y SITIO DE MAKILA 







e 57 milí- 
metros; 2 
revolvers 
5 ametra- 
bros; 5 tu- 
n proteo- 


estado de 
4 de 15 
oentíme- 




< 


tros; 3 d 
42 mili 
tros; 6 
tros y 2 
milímei 
>edos. Si 


t/3 


rt 


s 

1-3 


^ '^ ® 


»3 

o 




<D fli © © tH Ph 


Q r i*!^^ 




ri es en 
S q O 


2ZI 
a; 


cent 

os; 2 

cent 

rmii 

rasd 
anzal 




a 

m 




de 16 
metr 
de 7 
de 3' 
liado 
bos 1; 


§i 1 

í? tf ©• 

o tí OJ Ü 






C£5 


'S 


«f 


"" n 


tH 




or 


iíí 


tH 


A 


o 












tí 

D 

o 


•í-í 




S 

CO 


tñ 






^'"^ • 


m 




oá 


• 




oí 


V¡3 


* 






•1-4 






w^ 


Sh 


• 




O 


O 


ce 




r^ 


c« 


r— H 






.s 


'-^ 








03 






*© 


es 






rt 


O 



ROCA DE TOaORES 35 
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tros; 2 de 8 centímetros; 4 de 
7*5 centímetros; 4 de 42 milí- 
metros; 4 revolvers de 37 milí- 
metros; 2 ametralladoras de 11 
milímetros; 2 tubos lanzator- 
pedos. 

4 de 12 centímetros; 2 de 7; 2 de 
42 milímetros; 4 de 37 milíme- 
tros; 1 ametralladora de 11 mi- 
límetros; 2 tubos lanzatorpe- 
dos. De hierro sin protección. 

4 de 12 centímetros; 2 de tiro rá- 
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La inferioridad de estos buques y 
su poco andar, no permite el uso de 
los torpedos, que para que tengan 
efecto han de dispararse á 400 ó BOO 
metros, cuando más, del barco en^- 
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III 

La bahía de Manila, — Antiguas jor- 
agadones, — Im])vevisi6n, — Nece- 
sidad de nuevos medios de defensa.— 
Baterías de la plaza de Manila» — 
Las de Cavite. — Defensa de la en- 
trada á bahía, — Fuerzas de tierra. 



Poco podía importar la inferiori- 
dad de la escuadra española si las 
fortificaciones de tierra pudieran 
auxiliarja, de tal modo que, para la 
defensa, la pusiesen en condiciones 
de superioridad sobre la enemiga. 

Así como la plaza de la Habana 
no ha menester barcos para sa defen- 
sa, Manila hubiórase encontrado en 
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igual situación á poco que el hom- 
bre hubiese hecho para aprovechar 
sus condiciones naturales. 

La bahía de Manila es muy ex- 
tensa. La isla llamada «El Corregi- 
dor» divide en dos su entrada; «Bo- 
ca Grande» y «Boca Chica». 

Frente á la entrada se encuentra 
Manila y á la izquierda, ó sea al 
Sud, Cavite. 

Cuatro buenas baterías, dos en 
«El Corregidor» y una en cada uno 
de los puntos fronterizos que for- 
man las entradas, hubieren hecho 
temerario ó inútil todo ataque por 
mar y caso de un bloqueo hubiera 
tenido que establecerse fuera, con 
peligro para los bloqueadores y sin 
perjuicio para los bloqueados, te- 
niendo Manila como tiene comuni- 
cación rápida por ferrocarril con el 
puerto de Dagupan y terrestre con 
otros muchos, con los que se comu- 
nica con más ó menos diíic altad. 

La importancia de Filipinas bajo 
cualquier concepto que se le consi- 
dere, es extraordinaria, aun mucho 
más después de la apertura del ca- 
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nal de Suez. Que ha sido codiciada, 
por otros países, es evidente puesto 
que fué atacada por ing'leses, holan- 
deses y chinos; no se comprende, 
pues, cómo hecha la restauración, 
teniendo España un período de pazy 
siquiera sea aparente, de veintitrés 
años y dominando durante él dos 
solos partidos que en rigor siguen 
una misma política y en todo casOy 
obligados vienen á inspirarse en al- 
tos ideales, no se comprende, deci- 
mos, que en aquel espacio de tiempo 
no se pensase en fortificar la entrada 
á la bahía y la plaza de Manila aun 
sin prever ó esperar el presente con- 
flicto. 

Ya en el libro «Estudio sobre la 
Urbanización de Manila», publicada 
en 1895, indicábamos la inutilidad 
de los antiguos fosos y muros que 
rodean lo que hoy constituye un so- 
lo, y quizás el más pequeño, barrio 
de la ciudad, y la necesidad urgente 
de que ésta quede bien defendida y 
con arreglo á los adelantos de la 
época, tanto por mar artillando 
«El Corregidor», «Punta Restinga» 
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y «Mariveles», que constituyen la 
entrada en bahía, como por tierra 
por medio de la formación de un 
campo atrincherado. 

Con cañones antiguos, de poco al- 
cance; unas murallas bajas y cons- 
truidas en tiempos en que eran dis- 
tintos los procedimientos del arte 
de la guerra, y unos fosos poblados 
de arbustos, cañas y hierbas de di- 
ferentes clases, donde abundan las 
de pastos, hasta el punto do conver- 
tirlos en verdaderas dehesas boyales, 
que son objeto de subastas, se espe- 
ran tranquilamente los aconteci- 
mientos sin temor alguno. 

El carácter español manifiéstase 
esta vez ,como tantas otras, no sólo 
por la imprevisión de los gobernan- 
tes, si por la irreflexiva e impru- 
dente confianza de los gobernados. 
Estos, en gran número y sin distin- 
ción de clases, edades ni sexos, ase- 
guran, en todos los tonos, que la es- 
cuadra enemiga no podía entrar en 
bahía por impedirlo las fortificacio- 
nes y torpedos convenientemente 
colocados, y que si á pesar de ello 
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entrasen los barcos yankis, serían 
apresados por la marina española. 

Las defensas de tierra dejan tanto 
que desear como las navales, como 
ya hemos indicado; pero para pun- 
tualizar más los hechos consignare- 
mos las baterías con que cuenta Ma- 
nila. 

« Espigón >, artillada con 2 caño- 
nes de bronce de 12 centímetros y 2 
obuses de 15 de Mate. 

.«Malecón», un cañón de bronce de 
16 centímetros. 

«Santa Bárbara», 5 cañones de 16 
centímetros, también de bronce. 

« Compuerta >, un cañón de 24 cen- 
tímetros de hierro. 

«San Francisco», dos cañones de 
bronce de 16 centímetros. 

« Plano >, 4 obuses de hierro de 21 
centímetros. 

«Santa Lucía», 2 cañones de 14 
centímetros. 

«San Pedro», uno de hierro de 24 
centímetros. 

«Pastel», 4 obuses de hierro de 
21 centímetros. 
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«San Diego», 7 cañones de 16 cen- 
tímetros. 

«Luneta», 2 de hierro de 24 cen- 
tímetros , 

De estas baterías, unas, como la 
primera, por ejemplo, fué estableci- 
da precipitadamente en estos últi- 
mos días de fines de abril, y las 
otras se están reformando más ó 
menos. 

Cavite no cuenta con murallas 
que le resguarden. La Real Fuerza 
de San Felipe, ha sido fuerte en tiem- 
pos pasados, quedan restos de mu- 
rallas y bóvedas de escasa impor- 
tancia. En el baluarte de Punta Ve- 
ga, que da á la ensañada de Bacoor, 
fueron emplazados desde principios 
de la insurrección, ó sea en 1896, 
dos cañones Whitwostte de 13 cen- 
tímetros de avancarga y dos Palli- 
ser de 16; batería que si bien en 
aquellas circunstancias dio resulta- 
do, en las que se avecinan ha de ser 
de escasa utilidad. Comprendiéndo- 
lo así, y con el plausible deseo de 
sacar el mejor partido de los escasos 
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elem( tos con que se cuenta, se es- 
tán emplazando en el baluarte de 
Santa Bárbara dos cañones Pelliser 
de 16 centímetros de ayancarga; en 
la batería de Punta-Sangley, se em- 
plazan otros dos de 15 centímetros, 
sistema Ordóñez; y con cuatro ca- 
ñones Krupp de ocho centímetros 
se forma otra batería para, en caso 
necesario, utilizarla donde fuere me- 
nester. 

Teniendo en cuenta la proximi- 
dad ' .in rompimiento de hostili- 
dade ;i el presente mes de abril, y 
bajo ilirección de una comisión de 
Ma)*i. .. de la que fué nombrado 
presi Miíe el coronel D. Mariano 
Frac ■ 'le los Zayon, jefe de las ba- 
terír -ío las bocas de la bahía, se 
con^- . isveron, con el auxilio de los 
can(M -os «Ley te» y «Balacan» y 
el de Vrsenal de Cavite, en el tér- 
mino ¡'^ "24: días, seis baterías provi- 
sionaji's, las cuales debían consti- 
tuir i primera línea de defensa, 
que re<'víitó de escaso valor y fuer- 
za, m?i- ((ue por su construcción li- 
gera, nnticuada artillería y falta 
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de protección para sus sirvientes, 
por faltarles el apoyo de la segun- 
da línea que debió formarse espe- 
cialmente de torpedos y que ven- 
drían á ser su complemento, y la 
cual, por carencia de ellos, no pudo 
estatílecerse. 

Los trabajos ejecutados para la 
defensa de la entrada son los si- 
guientes: 

En <'Boca Chica >, las baterías 
«Alasoni», «Punta G-orda» y «Ta- 
hiay», y en «Boca Grrande», las de 
«Restinga», «Velasco» y «Lezo». 

La primera, ó sea «Alasasi», si- 
tuada cerca de la punta de su nom- 
bre, en una de las estribaciones del 
monte así llamado, el cual entra en 
el mar casi perpendicularmente, 
desde la altura de unos 20 metros; 
de muy difícil acceso por mar. 

La condición del terreno y la pre- 
mura del tiempo obligan á cons- 
truirla con cantos de piedra y tie- 
rra apisonada, formando un plano 
de 16 metros de frente por siete de 
profundidad, ligeramente inclinado 
hacia adelante, con cauce para ver- 
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ter las aguas, y un polvorín de un 
metro cúbico de cabida; sobre di- 
cho plano se sentarán y afirmarán 
17 vigas de 6'00 metros X O 40 X 
0^30, sobre las cuales se clavarán 
tablones de siete centímetros de 
grueso; para reemplazar á los pin- 
zotes de que se carecía, fijáronse ba- 
rrotes de hierro de ocho centíme- 
tros de diámetro, en dos trozos de 
viga de 1^00 X 0^40 X 0^30 que se 
enterraron, apoyándose en las cabe- 
zas de dos vigas de la explanada. 

Forman esta batería dos piezas 
de 16 centímetros, número 3, mode- 
lo 1.879. 

Batería de <^ Punta Gordas. Insta- 
lada cerca de la cantera de Sier- 
man, se hizo la cimentación en for- 
ma análoga á la anterior, siendo la^ 
explanada de 20 metros do frente 
por siete de profundidad, empleán- 
dose vigas de 7 W X 0'50 X 0^30 á 
un metro de distancia de eje á eje, 
y sobre ellas, tablones de siete cen- 
tímetros de grueso, colocándole pin- 
zotes análogos á los de la batería 
«Alasisi». 
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Fué formado el polvorín con si- 
llares y cemento, constituyendo su 
Brtil] ería tres cañones de 22 centí- 
metros, transformado en Pilliser. 

Batería ^lalsiay». Situada en la 
punta del mismo nombre, de la isla 
de «El Corregidor»; construcción 
análoga á las anteriores^ aunque 
más sólida por las mejores condicio- 
nes del terreno, siendo subterráneos 
-el polvorín y el depósito de víve- 
res. Tiene un cañón ingles de 180 
toneladas. 

Batería ^Restinga>. Como las an- 
teriores, y está muy próxima á la 
punta del mismo nombre. La cons- 
tituyen tres cañones liellisser de 
16 centímetros, número 1. 

Batería ^Velasco», Al Sur de la 
isla «Pulo Caballo», de la misma 
construcción que las otras, forman- 
do su artillado tres cañones Ams- 
trong de 15 centímetros, proceden- 
tes del «Velasco». 

Batería <^ Lee ()>. Como es la llave 
de la defensa de <Boca Grande», 
ocupa el islote «El Fraile», cuyo 
piso es tan escabroso y desigual, que 
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hace difícil andar por él: es muy 
bajo; tres de sus caras son batidas 
oon fuerza por el mar, por lo que 
hubo necesidad de instalar la bate- 
ría en la cara que mira al SE., en la 
•cual solo se disponía de una super- 
ficie de 12 X 7 metros escasos. 

En esta batería se han montado 
dos cañones de 27 centímetros, mo- 
delo 1879, procedentes del «Lezo>, 
y uno de 12 centímetros, modelo 
1883, del «Ulloa. La construcción 
es algo más esmerada^ y á más de 
las obras para el emplazamiento, se 
ha levantado un muro al exterior, 
con más de 600 sillares trabados 
con mortero hidráulico. Los mate- 
riales para las obras, hubo que lle- 
varlos de ambas costas, pues allí se 
carece de todo, incluso de agua. 

Cada una de estas baterías tiene 
un muelle provisional, que se ha 
construido para desembarcar las 
piezas y materiales, así como un 
cuartel de materiales ligeros, y las 
demás dependencias indispensables 
para la tropa. 



50 BLOQUEO Y SITIO BE MANILA 

El Ejercito del Archipiélago lo, 

constituyen las fuerzas siguientes: 

Siete regimientos de In- 
fentería^ números del 68 
al 74 inclusive, de 600 
plazas cada uno. . . . 4.200 

Dos escuadrones de Lan- 
ceros. 5U() 

Tres tercios de (xuardia ci- 
vil á l.(X)0 plazas.. . . 3XXX) 

Guardia civil veterana pa- 
ra el servicio de Manila. 400 

Artillería, un regimiento 
formado por peninsula- 
res 1.600 

Un batallón de Ingenieros. 4(X> 

Un batallón de disciplina- 
rios. ....... 400 

Forman estas fuerzas to- 
das indígenas, menos el 
regimiento de Artille- 
ría, un total de. . . . 10.300 
hombres, á los que hay que añadir 
unas tres compañías de Carabineros. 
A consecuencia del levantamien- 
to de los tagalos en el año 1896, se 
formaron durante la guerra civil 
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varios batallones expedicionarios de 
peninsulares, y otros de volunta- 
rios indígenas; por lo que en la ac- 
tualidad constituyen las fuerzas te- 
rrestres en Filipinas 24.771 hom- 
bres. Además cuéntase con el escua- 
drón y el batallón de Leales volun- 
tarios de Manila. 



. IV 

Acontecimientos anteriores á la gue* 
rrainternacionaL— Actitud del pue-* 
hlo filipino, — Sociedades masónicas, 
— Pastoral del arzobispado. 



La falta de medios materiales di*' 
ficulta la defensa, más ó menos, eú 
todo tiempo y lugar, pero cuando 
el país se apresta á ella unánime- 
mente, pueden ser suplidos por un 
esfuerzo patriótico y colectivo, qué 
en las circunstancias actuales es de 
temer no tenga efecto. 

La historia de Filipinas nos mues- 
tra este heclio apareciendo unidos^ 
en una aspiración única, españoles 
peninsulares é insulares, pero ahora 
no sería extraño, ya la impasibili- 
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dad ó neutralidad del filipino, ya 
que fraternice y ayude á los yankis, 
porque acontecimientos recientes, de 
todos conocidos, le han distanciado 
mucho de nosotros. 

Esta obra tiene por objeto narrar 
con imparcialidad los acontecimien- 
tos que se desarrollen en Filipinas 
durante la guerra hispanoamerica- 
na, y para su mejor inteligencia es, 
más que conveniente, necesario, dar 
ligera idea de la situación del país 
al comenzar el conflicto internacio- 
nal. Teniéndolo así en cuenta nos 
hemos ocupado en los capítulos an- 
teriores de los medios de defensa 
con que cuenta España, faltando ex- 
poner la actitud que es de esperar 
tome el pueblo filipino. 

La sangre es la semilla que más 
fructifica, y en el Archipiélago se 
hizo derramar en abundancia muy 
recientemente. 

I^a falta de cumplimiento de una 
obligación desprestigia al que pro- 
metió y se ha puesto aparente tér- 
mino al levantamiento separatista, 
ofreciendo al pueblo filipino rea- 
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lizar reformas que no se han reali- 
zado. 

Las Comunidades religiosas han 
tenido en tiempos pasados grande 
ascendiente sobre los hijos de este 
país; ascendiente perdido en gran 
parte por causas múltiples, que no 
son del caso examinar. 

Las Sociedades masónicas se han 
extendido principalmente por la is- 
la de Luzón con prodigiosa rapidez, 
contando con innumerables logias, 
conocidas con el nombre de Kati- 
punan. 

De una orden de la Comisión 
ejecutiva de ellas tomamos los si- 
guientes párrafos: 

«Después de nuestra circular de 
*28 de mayo último, parecería ocio- 
so recordaros el más exacto cumpli- 
miento de aquellos puntos que la 
misma abarca, los cuales fueron 
aprobados por la gran asamblea ce- 
lebrada en 15 del mismo mes; pero 
no obstante, como se haya asegura- 
do el triunfo de nuestra causa y to- 
da previsión es poca en los actuales 
momentos, nos ha parecido muy del 
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caso dirigiros esta otra circular pa- 
ra fijar más concretamente los pun- 
tos que han de ser objeto de nues- 
tro más exacto cumplimiento. Pa- 
semos ahora á los enumerados en 
ellos. 

«Una vez dada la señal conveni- 
da, cada hermano cumplirá con el 
deber que esta general logia le ha-- 
ya impuesto, asesinando á todos los 
españoles, sus mujeres e hijos, sin 
consideraciones de ningún genero,^ 
ni parentesco, amistad, gratitud, et- 
cétera. 

Los que por debilidad, cobardía il 
otras consideraciones no cumplan 
con su deber, ya saben el tremendo 
castigo en que incurren por desleal- 
tad y desobediencia á esta general 
logia. 

«Al siguiente día, los hermanos 
que están designados darán sepul- 
tura á todos los cadáveres de los 
odiosos opresores en el campo de 
Bgun hayan, así como á los de sus 
mujeres ó hijos, en cuyo sitio será 
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levantado más adelante un monu- 
mento conmemorativo de la inde- 
pendencia.* 

Y entre tanto llega el día de 
nuestra redención, esta Comisión 
ejecutiva irá dando la pauta segura 
que todos habremos de imponernos 
en presencia de los acontecimientos^ 
á fin de que ninguno de nuestros 
hermanos pueda llamarse inadver- 
tido. 

Manila 12 de junio de 1896. > 
Los acontecimientos posteriores á 
la fecha de la anterior circular, han 
distanciado mucho más á españoles 
insulares y peninsulares, por lo que 
no es de esperar dé resultado algu- 
no la siguiente pastoral del arzobis- 
po de Manila, que en tiempos pasa- 
dos, seguramente hubiera contri- 
buido mucho al levantamiento del 
pueblo contra el enemigo. 

«Quodcumque volue^ri- 
tis pete iá ei ü8'^ vobis 

(IIOAN, 15,7) 

«En estos momentos de prueba 
tenemos que intimaros, amados hi- 
jos, el cumplimiento de dos deberes 
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que OS imponen Tuestra fe: el de 
orar y el de combatir. 

Un pueblo heterodoxo, poseído 
de negros rencores y de todas las 
pasiones abyectas que la herejía en- 
gendra, trata de atacarnos, odia en 
nosotros lo que más estimamos, que 
es nuestra religión, la religión de 
nuestros padres, que como precia- 
da herencia nos logaron y la que es- 
tamos obligados á mantener incólu- 
me, aun á costa de nuestra sangre. 

Si por mal de nuestros pecados 
permitiera Dios que el intento del 
enemigo prosperase, la desolación y 
la ruina se extenderían sobre estos 
pueblos; pronto ofrecerían el tristí- 
simo espectáculo de sus templos de- 
rribados, profanados los altares del 
Dios verdadero, arrollada nuestra 
religión por la muchedumbre de 
sectas que la bandera herética cobi- 
ia; la paz de los hogares y todo el 
bienestar de estos pueblos congre- 
gados y ennoblecidos con las prác- 
ticas y enseñanzas de la fe cristia- 
na, desaparecerían radicalmente á 
los impulsos del implacable odio 
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que nuestros enemigos profesan á la 
religión y á las razas diferentes de 
la suya. 

Pero no; el Señor no ha de pernii- 
tir que triunfe la arrogancia de 
nuestros enemigos. Nuestra causa 
es la de la justicia y de la Religión, 
y por ello tendremos á Dios de 
nuestro lado. Y si Dios nos Javorece, 
¿quién podrá hacernos frente? Confíe 
el enemigo en sus escuadras y ex\ 
sus tesoros; nosotros, amados liijos, 
guiados por la luz de la fe, pone- 
mos nuestra confianza en Dios, que 
ama la justicia y aborrece la iniqui- 
dad, que humilla al soberbio, y en- 
salza al humilde y dispensa á su ar- 
bitrio la victoria, burlando los cál- 
culos de la presunción humana. Que 
no es el núr^ero de combatientes, ni 
el bélico aparato lo que decide las 
bata,llas, sino la fortaleza del cora- 
zÓA qi^o desciende de lo alto: de ccelo 
forittudo est. 

Por ello, prosternados ante el 
Dios de los Ejércitos, elevaremos 
humilde súplica, .diciendo con el 
Profeta: ¡Señor, ven eri nuestra ayu- 
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da: apresúrate á socorrernos; renue- 
va hoy ios prodigios que lias obra- 
do con nuestros padres; ellos acu- 
dieron á Tí llenos de fe y esperanza, 
y escuchaste sus votos; sobre ellos 
extendiste tu brazo poderoso y los 
salvaste; fuertes en la fe de tu pa- 
labra, pelearon pocos contra mu- 
chos y alcanzaron gloriosa victoria. 

Lepanto y el mar de Mindoro son 
testigos; allí sucumbió la armada 
soberbia que amenazaba á la cris- 
tiandad: aquí fué abatido el orgullo 
de la Nación heterodoxa que, con 
furor sectario, pretendía, á la vez 
que humillar la bandera española^ 
derramar sobre estos pueblos los 
pestilentes errores de la herejía. 

Aquí y allá lucharon los valien- 
tes soldados de la fe contra ejérci- 
tos muy superiores en número, los 
cuales, no obstante, fueron arrolla- 
dos por los nuestros, transformados 
todos en héroes por la soberana for- 
taleza que Dios les inspiró como re^ 
compensa al mérito de santas ora- 
ciones. Oró España, oró Filipinas, 
oraron nuestros soldados; desplega- 



BOCA DE TOGOBES 61 



dos los estandartes de María en las 
naves de Lepanto y en los improvi- 
sados galeones de Cavite, la confian- 
za no reconoció límites; la oración 
del Rosario, elevada al Cielo por 
manos de María, fué prenda segura 
de victoria. Por eso, después del 
triunfo, la Virgen del Rosario fué 
aclamada Virgen de las victorias. 

Bastarán, amados hijos, no lo du- 
damos, hechos tan persuasivos de la 
eficacia de la oración, para que no 
oigáis con indiferencia la intimación 
quecos hacemos de orar. En todo 
tiempo, incumbe á todos la obliga- 
ción de hacerlo, porque en todo tiem- 
po necesitamos de los divinos auxi- 
lios para vencer los enemigos inte- 
riores y exteriores que nos rodean; 
pero es más apremiante esta obliga- 
ción, cuando como ahora acontece el 
Señor en sus justos juicios nos some- 
te á la prueba de públicas calami- 
dades. Tan grave como es la obliga- 
ción de afrontarlas con resignación 
y cristiano esfuerzo, es la que tene- 
mos de orar, puesto que la oración 
es el medio que Dios en su amorosa 
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providencia nos ha otorgado para 
merecer^ sus auxilios. 

Y así, cómo sería culpable él hóm^ 
bre que por réliusár ia medicina né- 
céáária arriesgará la vida, sería 
también culpable el puieblo que, 
amenazado de mortales daños, no 
recurriese á Dios, porque si Dios, 
como nos dice el Profeta, no guarda 
la ciudad, serán inútiles todos los 
esfuerzos de los hombres para guar- 
darla. 

Avivad, amados hijos, vuestra fe 
en la palabra de. Dios que Uos dice: 
Pedid* j recibiréis j y eti otro lugar 
dice Jesucristo que todo cuanto pi- 
diéramos al Padre en su nombre, 
nos será otorgado. Orad para qué 
podáis decir con el Profeta: Eñ el 
día dé la tribulación busqué al Señot, 
y no fui defraudado: á El clamé y oyó 
mis oraciones. Y en otro lugar: lú^ 
Señor, eres dulce y benigno é infinita- 
mente misericordio.^o para todos los 
qUe te invocan. 

Ninguno, continúa el Profeta, es- 
peró en el Señor, y fué confundido. 
No podemos désconíiai- dó las pro- 
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mesas solemnes que Dios hace á los ' 
qne oran, porque sería ultrajar á la 
Divina Bondad, creyéndola capaz, 
de faltar á sus promesas. Por eso 
tampoco podría justificarse el des- 
aliento y la pusilanimidad de áni- 
mo en estas y cualesquiera circuns- 
tancias adversas, teniendo, por cier- 
to, como lo tenemos si somos cre- 
yentes, que Dios proteja á los que es- 
peran en EL Ni debe ser motivo de 
escándalo el vernos agobiados con 
tantos males, suponiendo por ello 
que Dios nos ha abandonado. No, 
amados hijos. Dios no nos abandona. 
Nos corrige y castiga porque nos 
ama. Quen enim diligit Dontinus eo- 
mgrit, et qnasi pater in filio compla- 
cet sihi (Proverbio 3. 11), y por San 
Juan no 3 dice también, que á los que 
ama los reprende y castiga (Apoc. 
3. 19). No intenta Dios nuestra rui-* 
na- con el castigo, sino la enmienda. 
Busca por medio de estas tribula- 
ciones que nos convistamos á El y 
despertemos del letargo de la culpa 
en que hemos vivido, para hacernos 
dignos de sus favores. Porque hemos 
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desoído su voz que amorosa nos lla- 
maba, nos habla ahora con el fuerte 
lenguaje de la tribulación. Si pene- 
trados de estos designios amorosos de 
Dios no se endurecen nuestros cora- 
í?ones como los israelitas del desier- 
to y reconocemos que Dios al casti- 
garnos es el Padre amante que bus- 
ca al hijo extraviado, nos haremos 
dignos de sus misericordias, y la tri- 
bulación presente se convertirá en 
gozo. 

Os volvemos á repetir, amados 
hijos, que es necesario orar sin des- 
fallecimientos, y para que la ora- 
ción vaya apoyada en el poderoso 
patrocinio de María, os recomenda- 
mos el Santo Rosario. Por medio de 
esta oración tan encomiada por la 
iglesia, se alcanzarán los gloriosos 
triunfos que anualmente conmemo- 
ramos en las religiosas festividades 
de la Naval. 

Aunque es Dios nuestra princi- 
pal esperanza, no por esto, amados 
hijos, quedamos dispensados de con- 
currir con el esfuerzo personal á la 
defensa de la santa causa. Todos los 
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sacrificios, sin excluir el de la vida, 
reclama la santa causa que vamos á 
defender. Todo lo debemos á Dios, y 
«s justo que todo lo sacrifiquemos 
al triunfo de su santa bandera. Pro 
aris et J^ocis vamos á luchar; es de- 
cir, por la santidad de la religión y 
por el honor de nuestros hogares. 
Si alguna vez es glorioso y liasta 
dulce el sacrificio de la vida, lo es 
ciertamente cuando se hace en ob- 
sequio de tan caros intereses. 

«Por eso tenemos el dulce consue- 
lo de creer que acudiréis con entu- 
siasmo al llamamiento que os hace- 
mos para que concurráis á rechazar 
al enemigo común. Cuantos tengan 
robustez para empuñar un arma, 
deben inscribirse en esta guerra 
santa, persuadidos de que prestan 
obsequio grato á Dios. No corres- 
ponderíais, amados hijos, á los debe- 
res que como cristianos tenéis, ni á 
los gloriosos ejemplos de vuestros 
a,ntepasados si en las presentes cir- 
cunstancias desoyerais la voz de la 
religión. Desde su sepulcro, guare- 
cidos á la sombra de la Santa Cruz, 
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OS increparían vuestros padres, sin- 
tiendo el remordimiento de haber 
tenido hijos poco celosos de perpe- 
tuar su buen nombre de católicos* 
Pero no; á pesar de los extravios d» 
algunos, más bien seducidos que mal- 
vados, seguros estamos q-ue el católi- 
co pueblo filipino sabrá en esta oca- 
sión cumplir con sus de beres. Y si 
alguno apostatando de su fe intenta- 
ra hacerse cómplice de la herejía fa- 
voreciendopor cualquier modo al ad- 
versario, la gran masa delpuebloca- 
tólico sabría hacerle sufrir el justo 
castigo de su temeraria osadía. 

«Sin necesidad de salir de vuestra 
])ueblo podéis favorecer la buena 
causa concertándoos para la defensa 
del orden bajo la dirección de las 
autoridades. No debéis consentir el 
Gbcándalo de que los filipinos que 
se ocupen enrechazar al enemigo co- 
mún, gente mal avenida con el or- 
den, con el decoro y con la conciencia, 
promuevan disturbios en los pue- 
blos. 

«Quiera el Señor, en cuyo nombre 
tres veces santo os bendecimos, con- 
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firmar en vuestros corazones estos 
sentimientos de fé y de piedad. 

Manila 26 de abril de 1898. 

F. Bebnaédino, Arzozispo.» 
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V 



Proyectos de defensa^ — Marcha de la 
escuadra á Subte. — Regreso, — Es- 
perando el ataque, — Combate del 1,^ 
de mayo, — Parte oficial, — Aclara- 
ción al mismo, — Relación de las ba- 
jas. 



El 25 de abril, á las once de la 
noche j salió para el puerto de Sii- 
Bic la escuadra compuesta de los 
buques « Cristina > (insignia), «Aus- 
tria», «Cebú>, «Luzón» y «Duero». 

Anteriormente habían salido pa- 
ra dicho puerto «Manila» y «Casti- 
lla», este último en malísimo esta- 
do, haciendo agua, y á pesar de ser 
tan corta la travesía, hubo de ser 
reconocido y reparado con la urgen- 
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cia que el caso requería, quedan- 
do cerradas las vías, pero concep- 
tuándose imposible el arreglo de la 
máquina. 

En la madrugada del día 27 orde- 
nó el almirante se situasen los bu- 
ques á poca distancia de la boca del 
puerto y próximos á la Isla Grande^ 
quedando en Olongapó el crucero 
« Cristina > para remolcar al «Casti- 
lla», y en el Seno de Nacahan el 
transporte «Manila». 

El «Castilla», quemas que nave 
podía conceptuarse hatería flotante j 
se situó sobre el lado N. O. de Isla 
Grande^ con objeto de apoyar con 
sus fuegos la defensa de la entrada 
del O. En la del E. se habían echado 
á pique tres cascos. 

Contábase como importante me- 
dio de defensa con una batería cuyo 
emplazamiento debió hacerse en Is- 
la Grande^ con cuatro cañones siste- 
ma Ordoñez, de 15 centímetros, re- 
mitidos unos dos meses antes por or- 
den del general Primo de Rivera, y 
cuyas obras, que debieran ser enco- 
mendadas al cuerpo de Ingenieros 
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militares, suponía el general de Ma- 
rina, Montojo, que estaban para ter- 
minar y que con ayuda de la mari- 
nería quedarían ultimadas, siquiera 
provisionalmente, en muy breve es- 
pacio de tiempo, y no es extraño 
que así se juzgase, teniendo en cuen- 
ta la premura con que fueron insta- 
ladas las baterías para la defensa de 
«Boca Grrande» y Boca Chica». 

Ya en Subic la escuadra, se vio 
que lo menos en un mes no podían 
conluirse las obras, y por lo tanto 
que era imposible contar con aquel 
medio de defensa. 

Confiábase muy poco en la efica- 
cia de los torpedos que habían te- 
nido que arreglarse en Cavite con 
deficientes y escasos medios, inuti- 
litándose cinco de los catorce con 
que únicamente se contaba. El Al- 
mirante determinó observar los mo- 
vimientos de la escuadra enemiga^ 
para si le daba tiempo regresar á 
Cavite, pues de aceptar el combate 
sin protección alguna de tierra en 
sitio de más de cuarenta metros de 
fondo es evidente que en el caso se- 
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guro dé una derrota, á más de la 
pérdida de los buques, sería difícil 
sino imposible el salvamento de sus 
tripulantes. 

El jete de la flota enemiga Dewey 
conocía perfectamente la triste si-^ 
tuación de la escuadra española y 
marchaba resuelto á destruirla; así 
lo confirma el siguiente cablegrama 
del cónsul de España en HongKong: 

«Escuadra enemiga salió á las dos 
de la tarde de bahía Miró (N. E. 
Hong Kong) se dirige á Subic para 
destruir nuestra escuadra y luego* 
irá á Manila.» 

Era el 28 de abril, no había tiem- 
po que perder, y, en efecto, el almi- 
rante Montojo convocó Junta de co- 
mandantes, enla cual todos, á excep- 
ción del jefe militar de Subic, fue- 
ron de parecer que la situación era 
insostenible, debiendo trasladarse á 
la bahía de Manila, para en olla 
aceptar el combate en las menos ma- 
las condiciones posibles, procurando 
colocar los buques en poca agua á 
fin de vararlos en caso necesario y 
salvar las vidas en último extremo^ 
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Se discutió cual sería el paraje má& 
conyeniente para situar la escuadra 
dentro de la bahía, abrazando tres 
extremos, la discusión. 

1.^ Que la escuadra se situase 
sobre el Corregidor, apoyando las 
baterías de marina. Fué desechada 
por análogas razones á las que se 
tuvieron en cuenta para abandonar 
Subic; y se comprende, p5rque Boca 
Chica tiene mucha más amplitud 
que la entrada de Subic: las bate- 
rías sólo podían detener pocos mi- 
nutos á ios buques norteamericanos: 
los torpedos colocad os en Boca Gran- 
de eran pocos ó ineficaces, y el mu- 
cho fondo en aquel sitio constituían 
grande peligro para la escuadra es- 
pañola. 

2.^ Que esta se situase cerca de 
la plaza de Manila. Fué desechada 
igualmente esta proposición, porque 
lejos de defender la referida plaza 
promovería en el enemigo el desea 
de bombardearla al paso que des- 
truir los buques españoles, causan- 
do grandes daños á la población en 
todo caso y aunque no lo intentara. 
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3.*^ Situar la escuadra en el seno 
de Cañacao, en las menos aguas po- 
sibles, para varar si fuere preciso, 
combinando sus fuegos con las bate- 
rías de tierra, de Punta Sangley y 
del U)loa, que estaba acadenado 
cerca del varadero: esta fué la reso- 
lución aceptada por unanimidad. En 
su consecuencia, salió la escuadra 
inmediatamente y se ordenó al jefe 
de Subic que desalojóse Isla Grande, 
concentrando sus fuerzas cerca del 
arsenal en sitio estratégico; tenien- 
do todo dispuesto para quemar el 
carbón del depósito, retirar los ví- 
veres y cuantos objetos puedan sal^ 
varse de la rapacidad del enemigo. 

A las diez y media de la mañana 
del día 29 se puso la escuadra en 
movimiento, siendo remolcado el 
«Castilla» por el trasporte «Mani- 
la». A las cuatro y cuarenta y cinco 
minutos fondeó en el seno de Caña- 
cao el «Cristina», en ocho metros de 
agua, en la línea que se dirige desde 
Punta Sangley á Gruadalupe; sucesi- 
vamente fueron llegando y colocán- 
dose convenientemente los demás 
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buques, siendo el líltimo «Manila» 
€on el «Castilla», que llegaron á me- 
dia noche. 

El día 30, á las cinco de la tarde, 
recibió el almirante aviso telegráfi- 
co de Olmpapó, participándole que • 
la escuadra enemiga había entrado 
en el puerto á las tres, y practica- 
do en él un reconocimiento, y que 
salió con rumbo á Manila. A media 
noche se oía fuego de cañón hacia el 
Corregidor, y á las dos de la madru- 
gada del 1."^ de mayo se recibió avi- 
so telegráfico de que los buques 
americanos habían cambiado varios 
disparos con las baterías de la entra- 
da de la bahía. 

Se avisó por el Almirante, al arse- 
nal y al General Grobernador, prepa- 
rándose la escuadra para evolucio- 
nar, y la artillería para hacer fuego. 
Momentos después todo estaba pre- 
parado para el combate y cada cual 
ocupaba su puesto. 

A las cuatro de la mañana se hizo 
señal de zafarrancho de combate. A 
las cuatro y treinta minutos se avis- 
tó la escuadra yankée, formando 
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una línea paralela á la que íormaba 
la española, deteniéndose como á 
unos seis mil metros de distancia. 

Formaba la cabeza el buque in- 
signia «Olympia», siguiendo «Balti- 
mor©», «Raleyh», «Boston», que al 
parecer era cabeza de la segunda di- 
visión, «Concord, Petrel» y «Mac- 
Colboch», quedando fuera déla li- 
néalos transportes «Zafiro» y «Nas- 
}iam>. 

El apoyo que tenía la escuadra 
española era la batería de Punta 
Sangley, que sólo montaba dos ca- 
ñones de 15 centímetros, sistema 
Ordóñez, de los cuales solo uno te- 
nía fuegos en dirección al enemigo^ 
habiendo resultado inútiles los es- 
fuerzos hechos para poder aprove- 
char el otro. 

A las cinco de la mañana rompió 
el fuego contra la escuadra ameri- 
cana la citada batería, y poco des- 
pués una de las de la plaza de Ma- 
nila; fuegos iniciados por el movi- 
miento de la escuadra que trató, al 
parecer, de aproximarse á la nues- 
tra, quedando la línea que tormaba 
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aquélla en dirección de N. E. á S. O. 
A las cinco y quince minutos, pre- 
via señal del insignia, rompieron el 
fuego todos los buques españoles, y 
desde aquel momento quedó gene- 
ralizado el combate. 

Los disparos de los norteamerica- 
nos eran rapidísimos y formaban^ 
una verdadera lluvia de proyecti- 
les que envolvía sobre todo al «Cris- 
tina*, que arbolaba la insignia, y al 
que por ello dirigían más especial- 
mente sus disparos los tres prime- 
ros barcos de la línea enemiga. Una 
granada dejó fuera de combate en 
el referido buque á todos los sir- 
vientes de los cuatro cañones de tiro 
rápido. Otra destrozó el servo-motor, 
dejando sin gobierno el barco, mien- 
tras no se enfrenó la rueda de ma- 
no, operación que se hizo con rapi- 
dez suma, pero durante ella una 
tercera granada dejó fuera de com- 
bate nueve hombres. En la cámara 
de oficiales, convertida en hospital 
de sangrC; cayó otra haciendo gran- 
des destrozos, y otra que estalló en el 
pañol de municiones, incendió el bu- 
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que, obligando al almirantea trasla- 
darse al «Isla de Cuba>. Se dio el ca- 
so de quedar sólo útiles para dispa- 
rar un artillero y un cabo de mar. 

El « Castilla > sufrió no menos en 
el combate, pues un certero disparo 
le inutilizó el cañón de proa de 15 
•centímetros, sistema Krupp. Otra 
proyectil desmontó un segundo ca- 
ñón de 12 centímetros , y desde enton- 
ces, con sólo uno útil, se sostuvo hasta 
que, incendiado por completo, fué 
abandonado con el mayor orden, re- 
plegándose la tripulación al arsenal. 

Poco después de comenzar la lu- 
dia, tenía el «Luzón» tres cañones 
desmontados y considerables ave- 
rías en el casco. El «Duero >, inuti- 
lizada una de las máquinas, el cañón 
de proa, de 12 centímetros y uno de 
los reductos, quedándole solo un 
cañón útil de pequeño calibre. El 
<Ulloa», que hizo una brillantísima 
defensa, perdiendo en ella más de la 
mitad de su reducida dotación, se 
hundía por momentos por las mu- 
chas vías de agua que abrieron los 
proyectiles enemigos. También el 



ROCA DE TOaOEES 79 

«Cuba> sufrió averías considerables 
que lo inutilizaron para el combate^ 

A las ocho próximamente cesó el 
fuegOj retirándose la escuadra ene- 
miga hacia la parte de Malabón, ó 
sea al extremo opuesto de la bahía^ 
y, entre tanto, del «Cuba» que ar- 
bolaba la insignia, como ya hemo§ 
expuesto, partió la orden de reple- 
garse los buques hacia la ensañada 
de Bacoor, para resistir hasta el úl- 
timo extremo, echando las embar- 
caciones á pique en último termi- 
no y refugiándose al arsenal las do- 
taciones. 

A las diez y treinta volvió á rom- 
per el faego la escuadra norteame- 
ricana, siendo contestada por la es- 
pañola, que después de resistir una 
lluvia de proyectiles y siéndole im- 
posible en absoluto continuar de- 
fendiéndose, fué echada á pique por 
su marinería, la cual, ya á nado, ya 
en lanchas, ganó la orilla bajo los 
fuegos del enemigo que continuó 
disparando. 

La escuadra española se batió en 
movimiento, formando una línea do 
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Punta Sangley á las Pinas, á excep- 
ción de «Ulloa» y «Castilla». 

El «Cristina*, en particular, evi- 
tó así Que el enemigo pudiese hacer 
el movimiento envolvente que se 
proponía, para apoderarse de los 
"barcos españoles. 

j Dio cuenta el Almirante Montojo 
ál ministro de Marina, del resulta- 
do del combate el mismo día 1.** de 
mayo en el siguiente cablegrama: 

«Tengo el sentimiento de poner 
en conocimiento de A\ E. que la es- 
cuadra de Filipinas ha sido destrui- 
da por la americana. A media noche 
de ayer, consiguieron íorzarel puer- 
to, sosteniendo combate con las ba- 
terías de la entrada. Antes de ama- 
necer se presentó en línea la escua- 
dra enemiga, compuesta de ocho 
buques. A las siete y media incen- 
dió proa «Eeina Cristina», poco des- 
pués la popa, resto servo-motor; tras- 
bordó con mi Estado mayor al «Cu- 
ba». A las ocho incendiado comple- 
tamente «Cristina», igualmente 
«Castilla», demás buques averiados 
refugiados ensañada Bacoor,fué pre- 
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ciso ir echando á pique para evitar 
de caer en poder enemigo. Estebom- 
bardeó, pidióle comandante general 
Arsenal cesara: puso condición que- 
mar los buques, me consultó y acep- 
tó para evitar más pérdidas de vi- 
das y edificios. Se calcula que las 
pérdidas ascenderán á unas 4CX) ba- * 
jas. Muertos capitán de navio Ca- 
darso, capellán Navo y otros. Ha 
sido un desastre que lamento pro- 
fundamente, lo presentí y anuncié 
siempre por la falta absoluta de 
fuerzas y recursos. — Montojo.> 

Como aclaración al cablegrama 
debe conocerse la siguiente comuni- 
cación dirigida también por el almi- 
rante, en 9 de mayo, al gobierno ge>- 
neral de Filipinas: 

«Excmo. Sr.: Páralos fines que 
V. E. estime convenientes, tengo el 
honor de acompañarle una copia tex- 
tual del despacho telegráfico que en 
1.** del actuaj, dirigí al excelentísi- 
mo señor ministro de Marina, dán- 
dole cuenta de los preliminares, in- 
cidentes y resultado del combate 
naval de Oavite, empeñado contra 
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fuerzas muy superiores de la escua- 
dra americana, y en el cual queda 
desgraciadamente destruida la nues- 
tra. Debo añadir, para aclaración 
del telegrama, qae éste lo he pedi-- 
do á la Administración general de 
Comunicaciones, para tener comple- 
ta seguridad de lo transmitido, con- 
frontándolo con el original que con- 
servo. También debo manifestar á 
V E. que yo no he tenido ninguna 
intervención directa en las transac- 
ciones que han tenido lugar con el 
Comodoro de la escuadra america- 
na~, ni ñrmado documento de ningu- 
na especie. — Desembarcado del cru- 
cero «Isla deCebú>, muy molesto,, 
con una herida contusa recibida en 
la. pierna izquierda, me traslade en 
último extremo con el jefe de Esta- 
do Mayor, un oficial y mis ayudan- 
tes, al convento de Santo Domingo^ 
donde fui asistido, desde allí redac- 
té el telegrama ya citado al exce- 
lentísimo-'señor ministro de Marina^ 
y contesté al contador de navio de 
primera clase Sr. Orejas, á la con- 
sulta que por su conducto me hacía- 
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el comandante general del Arsenal, 
que no creí inconveniente en qiia b^ 
quemaran los buques ya ecñado» á 
pique de mi orden, para que no pu- 
dieran apresarlos los enemigos, pues- 
to que no tenemos medios que opo- 
ner á lo que quisieran hacer con 
ellos. — Cumple á mi deber consig- 
nar aquí, que según ordenó á los co- 
mandantes de los buques que se ha- 
bían refugiado en el fondeadero de 
la Ensenada de Bacoor, echaran sus 
buques á pique, en último extremo, 
teniendo cuidado de salvar las seña- 
les de reconocimiento, el dinero de 
la. Caja, el armamento portátil, los 
aparatos de cierre de los cañones ó 
inutilizar los códigos de señales; to- 
do lo cual se ejecutó según mis ór- 
denes. El general gobernador doCa- 
vite, fué á visitarme al convento con 
varios jefes y oficiales, y á mi pre- 
sencia redactó el telegrama que di- 
rigió á V. E. sobre lo ocurrido, al 
cual prestó mi completa aquiescen- 
cia como lo consignó. Dicho general 
me proporcionó carruajes y escolta 
para trasladarme á esta capital. 
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pues deseaba poder conferenciar con 
V. E. aquella misma noche, lo que 
no pude llevar á efecto, ni entonces, 
ni al día siguiente, por haberse irri- 
tado mi herida, teniendo que guar- 
dar cama bajo la acción de un fuer- 
te acceso de fiebre. — Todo lo que 
tengo el honor de exponer á V. E. pa- 
ra su debido superior conocimiento. 
— Dios guarde á V. E. muchos años» 
Manila 9 de mayo de 1898.— Patri- 
cio Montojo.— Excmo. Sr. Goberna- 
dor capitán general de Filipinas. > 

Como complemento á los docu- 
mentos oficiales transcritos, inserta- 
mos á continuación un estado de 
muertos y heridos á bordo de las 
naves españolas y en el arsenal de 
Cavite, en la batalla naval del día 
1.^ de mayo. 

La tripulación total de nuestra 
escuadra no llegaba á mil hombres. 
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RELACIÓN DE Um 




PuOCEDEUClA 


Muertos 


Heridos 


Plana Mayor . . 


> 


2 


Cristina. . . 


30 


107 


Castilla . . . 


22 


94 


Austria . . . 


» 


20 


Ulloa. . . . 


4 


10 


Luzón. . . . 


» 


1 


Cuba. . . . 


» 


2 


Duero 


2 


1 


Arsenal (1). . 


15 


42 


Sumas . . . 


73 


279 



lotal ... 352 
Mientras estos tristísimos aconte- 
cimientos tenían efecto en Filipinas, 
un trasatlántico transportaba á Ma- 
nila los torpedos que debieran cerrar 
las entradas á la bahía, y otros per- 
trechos de guerra reclamados con 
urgencia, reiteradas veces, por las 
autoridades del Archipiélago, y en- 
viados después de ocho meses de in- 
justificadas dilaciones. Trasatlántico 



(1) Segundo Batallón de Infantería de Ma- 
rina. 
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que retornó prudentemente al pun- 
to de partida en vista de que se ha- 
bían roto las hostilidades. 

Afirman que los marinos yankis 
se sorprendieron mucho al ver que 
los nuestros admitían combate en 
condiciones tan desfavorables y sien- 
do inevitable su derrota. En ver- 
dad, la hazaña es digna del ingenio- 
so hidalgo D. Quijote de la Mancha.» 



VI 

J5JÍ combate del 1,^ de mayo visto desde 
la muralla. — Asjjecto déla población, 
• — Calle de La Escolta. — Desfile de 
la marinería del <Isla de Minda- 
lilao > . — Comen tarios, — En trega de 
la plaza de Cavite. 

Subí á las murallas, como tantos 
otros, á presenciar el combate naval. 

Grupos numerosísimos compues- 
tos de militares, voluntarios y pai- 
sanos, provistos muchos de gemelos 
de campaña^, seguían con interés las 
evoluciones de ambas escuadras, sin 
dudar del triste resultado de la lu- 
cha. 

La mañana estaba serena; despe- 
jado el cielo, que se reflejaba sobre 
la tersa superficie de las aguas de la 
extensa bahía. 
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Frente á la plaza de Manila, pró- 
ximos á la desembocadura del Pasig, 
se destacaba un grupo de embarca- 
ciones mercantes extranjeras: á la 
izquierda, lejos, donde á simple vis- 
ta se distinguen los objetos con di- 
ñcultad y muy confusos, Cavite, y 
ante él un grupo de naves que se 
mueven constantemente, que dispa- 
ran sus cañones anas contra otraSy 
formando nubes de humó: el incen- 
dio, con todos sus horrores, que no 
puede al pronto apreciarse si es en 
el pueblo ó en algún barco. Luego 
se distingue mejor; es la destrucción 
de la escuadra española. 

Se oía constantemente el lejano 
cañoneo y muy próximos algunos 
disparos de la plaza de Manila, cu- 
yos proyectiles silban sobre nues- 
tras cabezias. 

La escuadra yanki se alejó del lu- 
gar del combate: fué á refugiarse 
detrás de los barcos mercantes ex- 
tranjeros: volvió al poco rato a aguas 
de Cavite, y continuó su obra des- 
tructora. 

Percibióse desde las murallas de 
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Manila la desaparición de todos los 
barcos de guerra españoles, y silen- 
ciosos, tristes, con la cabeza inclina- 
da, sumidos bajo el peso de una gran 
desgracia, fueron los espectadores 
de aquella escena de desolación, in- 
ternándose en la ciudad murada y 
en los diferentes barrios. 

Fui á la calle de La Escolta que 
es el punto más céntrico y concurri- 
do; en cafés, cervecerías, aceras y 
arroyo, habíanse formado grupos 
numerosos^ comentando los hechos^ 
sacando consecuencias de los resul- 
tados que para Filipinas podrían 
tener, midiendo la importancia de 
los sucesos para los efectos de la 
guerra hispano-amoricana; contando 
detalles que no podían aún ser co- 
nocidos del combate na^^al que aca- 
baba de tener efecto. 

Poco á poco, pasado algún tiem- 
po, fueron llegando los que podían 
estar bien enterados de lo ocurrido 
por telegramas recibidos de Cavite 
en el gobierno general; después apa- 
recieron algunos marinos y marine- 
ros, que desde el teatro de la guerra 
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lograron trasladarse á la capital á 
caballo, en carruaje ó á pie Las no- 
ticias fueron siendo más minuciosas 
y detalladas. 

La lucha liabía sido titánica, des- 
igual, heroica. Ni an solo barco es- 
pañol ha caído en poder del enemi- 
go, el cual pudo vencer mas no hu- 
millarnos. Las tropas de mar no 
abandonaron los buques hasta el 
momento mismo en que se sumer- 
gieron, y entonces continuaba la es- 
cuadra yanki haciendo f aego. Cuan- 
do náufragos y desarmados trata- 
ban de ganar la orilla, ya á nado, 
ya en lanchas, eran cañoneados sin 
piedad por los que, olvidando el pa- 
pel humanitario que al tratar de 
justificar la guerra se habían im- 
puesto, cometen este acto contrario 
á los más rudimentarios principios 
de cultura. 

Los proyectiles de que se valían 
en la lucha son incendiarios, y entre 
las víctimas hay que lamentar la 
muerte gloriosa del comandante del 
* Cristina», capitán de navio D. Luis 
Cadarso y Rey. 
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Los comentarios se suspendieron 
porlallegadade una triste comitiva. 

Estaba la población Ci invertida 
en campamento. Los puentes, las en- 
tradas á la ciudad y los puntos es- 
tratégicos tomados militarmente. 

Por todas parte* se veían re- 
tenes y grupos de oficiales, volun- 
tarios y soldados. Hubo de llamar 
la atención de todos unos cien pai- 
sanos que, formados en doble hilera, 
cruzaban la Escolta en dirección del 
puente España á Santa Cruz. Un 
oficial de servicio se acercó á inte- 
rrogarles. Era la marinería del tras- 
atlántico «Isla de Mindanao», incen- 
diado por los fuegos del enemigo. 
Hablaban del barco en que tantos 
viajes hicieron y tantos peligros sal- 
varon, con lágrimas mal contenidas, 
con verdadera pena, que es más que- 
rida la embarcación para el marino 
que la casa para el hombre de tie- 
rra. 

- Han vencido —dijo uno — pero 
sin conseguir ni un solo trofeo, sin 
vernos rendidos. 

El que los mandaba ordenó la 
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marclia, se hizo el silencio, contÍDUÓ 
el desfile de aquella tropa, y á me- 
dida que fué dejándose de percibir 
el ruido sordo y acompasado de los 
pasos, fueron reanudándose las in- 
terrumpidas conversaciones. 

Se acentuaban los temores de un 
bombardeo á Manila. Comenzó á ha- 
ber pánico. 

En realidad, se desconocían datos 
bastantes para poder formar opi- 
nión. Todo eran hipótesis, conjetu- 
ras más ó menos aceptables respec- 
to al porvenir, si bien basadas en el 
tristísimo liecho por todos conocido 
de la destrucción completa de la es- 
cuadra española y en el dominio 
que, como consecuencia de ello, han 
adquirido los yankis en la bahía. 

Por todas partes se pían polémi- 
cas, pero sin que degenerasen en 
disputa. Era uno de los temas de 
aquéllas, la conducta que observa- 
rían los filipinos después de la de- 
rrota. 



La situación se agrava de día en 
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día. «Un testigo presencial > refiere 
en el diario La Voz Española la en- 
trega de la plaza de Cavite en los 
siguientes términos: 

«La plaza ignoraba cuanto en el 
Arsenal ocurría, presenciando úni- 
camente todos los movimientos de 
la escuadra enemig:a y más tarde la 
destrucción de nuestros buques que 
ardían en la ensenada de Bacoor, 
produciendo horrorosas explosiones 
de las granadas y cartuchería que 
en ellos había, cuadro triste que so- 
brecogía el ánimo é infundía profun- 
do pesar en todos, al ver extinguir- 
se por completo nuestra reducida 
flota ©n estos mares. 

> Pública y muy grata fué la no- 
ticia que á última hora do la tarde 
del 1.^ de mayo circuló por la plaza 
de que el comodoro Dewey había 
ofrecido abandonar estas aguas á la 
mañana siguiente, ya que la misión 
quó á Manila le trajo se había cum- 
plido, y no era otra que destruir 
por completo nuestra escuadra, exi- 
giendo sólo que en su marcha no 
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fuese molestado por la batería de 
Corregidor. 

» Fiados en esa palabra empeña- 
da, el ánimo renació en todos, que 
continuaron en sus puestos despi- 
diendo al funesto día en el cual tan- 
ta desgracia habían sufrido las fuer- 
zas navales españolas, que supieron 
morir en defensa de nuestra querida 
Nación. 

»Con alegría en los ánimos y con- 
fianza en lo dicho por el comodoro 
Dewey, amaneció el día 2 de mayo, 
pintándose en todos la ansiedad por 
ver si la escuadra enemiga había 
abandonado la bahía y dejaba ya en 
paz á los habitantes ele Cavite, mo- 
lestados duramente el día anterior. 

>Pero cuál no sería el asombro de 
todos al saber que los buques ene- 
migos continuaban en sus mismos 
puestos y que ningún movimiento 
preparatorio de marcha se vislum- 
braba en ellos. 

>De nuevo perdiéronse las espe- 
ranzas y de nuevo dibujóse en los 
vecinos de Cavite el sello de triste- 
za que el día anterior embargaba 
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SUS ánimos, tristeza aiunentada al 
oir á las ocho de la mañana el toqu^ 
de atención general, que indicaba, 
claramente que algo nuevo y des-- 
agradable ocurría. 

> Todas las fuerzas permanecían 
en sus puestos desde la noche ante- 
rior, y los jefes de las mismas, tan 
pronto oyeron la llamada, acudie- 
ron presurosos á recibir órdenes del 
gobernador militar de la plaza. 

'» Pronto se supo que el comodoro 
Dewey, olvidando la promesa he- 
cha y abusando de la confianza en 
él depositada, redoblaba sus peti- 
ciones, valido de las circunstancian 
y de la nobleza con que los españo- 
les habían obrado. 

»La nueva petición formulada 
por los emisarios del comodoro De- 
wey era simplemente la entrega del 
Arsenal y su evacuación, preten- 
sión injusta á todas luces por cuan- 
to j)ara nada se trató de ella en la< 
conferencia del día anterior, y por 
cuanto no ignoraba el enemigo que» 
en el Arsenal se hallaban nuestros 
heridos. Es decir, comprendió el co- 
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modoro Dewey nuestra debilidad, y 
olvidando todo sentimiento noble y 
humanitario, quiso hacer valer por 
la sola razón de la fuerza su nueva 
pretensión, 

>A todo esto, el elemento indíge- 
na de la plaza comenzó su precipi- 
tada huida, procurando evitar las 
fatales consecuencias de un nuevo 
bombardeo, quedando completamen- 
te deshabitados los pueblos de San 
Roque y La Caridad, cuyos veci- 
nos desde la noche anterior se ha- 
bían refugiado qn los pueblos inte- 
riores de la provincia, contribuyen- 
do, con la confusión que esta opera- 
ción originaba, á consternar más el 
ánimo de los vecinos de la plaza, á 
quienes dejaron sin medio alguno 
de transporte para el caso de aban- 
donar la ciudad.. 

> Entregóse el Arsenal y entonces, 
por conducto oficioso, díjose al ge- 
neral García Peña que el comodoro 
Dewey había manifestado que en- 
tendía rendida la plaza desde^el mo- 
mento que el Arsenal había izado 
bandera blanca. Semejante aserción 
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fué rechazada enérgicamente por 
aquel general, quien en manera al- 
guna la admitía, como lo comproba- 
ba el hecho de permanecer izada en 
Cavite la bandera española. 

>Para hacer llegar á conocimien- 
to del comodoro Dewey esta resolu- 
ción, el general Peña comisionó á 
una persona de su confianza, que al 
efecto trasladóse inmediatamente al 
Arsenal. 

» Aunque se había amenazado con 
bombardear la plaza á las doce del 
día si no se accedía á las pretensio- 
nes formuladas, con las conferencias 
celebradas no pudo efectuarse á la 
hora indicada, aplazándose el bom- 
bardeo para las cinco de la tarde de 
aquel día, caso de que el general 
Peña no consintiese lo solicitado por 
Dewey. 

» Contestaron los emisarios ameri- 
canos al nuestro que no compren- 
dían esa dualidad de mandos, por el 
hecho de existir dos genera es, uno 
en g1 Arsenal y otro en la plaza, 
pero que desde, luego admitían las 
razones que se les alegaban, por lo 
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que aquella tarde bombardearían 
Cavite con el fin de que se rindiera. 

» Siempre astuto el enemigo y no 
desperdiciando el tiempo transcu- 
rrido en las conferencias celebradas^ 
aprovecharon aquellas horas para ir 
situando sus buques en forma con- 
veniente para llevar á cabo el bom- 
bardeo, envolviendo la descubierta 
plaza y cortando la única retirada 
quepodían aprovechar nuestras fuer- 
zas por el istmo de Dalahican, cerca 
del cual y en la ensenada de Bacoor 
situaron los yankis algunas lan- 
chas cañoneras, teniendo dentro del 
Arsenal al cañonero Petrel. 

» Conociendo el gobernador de la 
plaza la respuesta dada á su emisa- 
rio, cumpliendo con lo que para ca- 
sos tales disponen las ordenanzas, y 
vista la crítica situación de la pía-- 
za por las posiciones que ya ocupa- 
ba el enemigo, y sin artillería que 
oponer á la numerosa y potente de 
éste; sin murallas en que resguar- 
darse, pues éstas se hallaban con 
grai^des desperfectos sufridos el día 
anterior, así como seriamente com-- 
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prometida su retirada por el único 
y estrecho paso por donde podía 
efectuarse, se decidió, como más con- 
veniente, y previa la venia de la su- 
perioridad á quien se dio conoci- 
miento de la situación, la evacua- 
ción de la plaza antes de rendirla al 
enemigo, tomando posiciones á reta- 
guardia á fin de evitar un desem- 
barco y la invasión del contrario en 
la provincia, de lo cual noticioso De- 
wey prometió respetar la plaza y 
con ella todo el elemento civil, hos- 
pitales y vecindario. 

Como resultado de, cuanto con- 
signado dejamos, se dieron las órde- 
nes oportunas para que antes que 
expirase el plazo concedido, cinco 
de la tarde del día 2 de mayo, que- 
dara la plaza evacuada por su guar- 
nición.» 

Estas noticias tuvieron completa 
confirmación oficial. 



sSívS>^S>'3>vSSSSSSS>cSSS>sS>'3>íS> 



VII 

Temores de bombardeo, — Emigración. 
— Exigencias de los yanlcis, — El 
^ Cuerpo consular.'-La comida-Sui- 
cidio de un coroneL 

A la destrucción de la escuadra 
española el domingo, día 1.^ de ma- 
yo, siguió el temor de un bombar- 
deo. La población presentaba el tris- 
te aspecto que precede á las grandes 
calamidades. 

La ciudad murada era evacuada 
con rapidez; miles de carruajes tras- 
ladaban mujeres y niños á los ba- 
rrios extremos, sobre todo á Sampa- 
log. Otros buscaban refugio en los 
pueblos más próximos, dirigiéndose 
á ellos por el ferrocarril de Dagu- 
pan, por el río Pasig ó los caminos 
terrestres, según la situación de ca- 
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da localidad. La emigración era ge- 
neral. El mobiliario era trasportado 
ya en carretas arrastradas por cara- 
baos, ya por chinos cargadores pro- 
vistos de sus correspondientes pin- 
gas. 

Las casas y sobre todo los comer- 
cios estaban cerrados. Por todas par- 
tes se veían guardias, retenes y pa- 
trullas. Constantemente se interro- 
gaban unos á otros, tratando de ad- 
quirir noticias que nadie podía pro- 
porcionar por ignorarse, en absolu- 
to, lo que ocurría. 

Los hospitales habían arbolado la 
bandera de la Cruz Roja; los cónsu- 
les, comercios extranjeros y muchos 
particulares de otros países las de 
sus respectivas naciones, lo cual da- 
ba á la población un aspecto extra- 
ño. Las murallas eran constante- 
mente visitadas por curiosos qup 
subían á ellas á fin de deducir de las 
evoluciones de la escuadra enemiga 
si el bombardeo tendría efecto. 

Los buques yankis parecían pre^ 
pararse para el ataque. 

El gobernador y capitán general, 
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cuya residencia está en Malacañag, 
barrio extremo de la^ población, se 
había trasladado al palacio del 
Ayuntamiento en la ciudad mura- 
da", y eran observados con curiosi- 
dad cuantos entraban y salían, en- 
tre los que se vio al cónsul inglés, 
decano del Cuerpo consular. 

Ni el Gobierno civil, ni la Alcal- 
día, ni la Junta civil de defensa, die- 
ron al pueblo, en aquellos momen- 
tos de ansiedad y angustia, una alo- 
cución para prevenirle del peligro 
ó para desvanecer sus temores. 

Y es que los gobernantes nada 
<5oncreto podían decir, puesto que 
ignoraban, como los gobernados, lo 
que acontecería. 

Después se supo que los norte- 
americanos habían intimado la ren- 
dición de la plaza;, que el general 
Augustín se negó enérgica y cate- 
góricamente, á €ntregarla; que los 
yankis trataron de comenzar el 
bombardeo inmediatamente, sin pre- 
vio aviso ni concesión de plazo para 
que se pusieren á salvo mujeres, ni- 
ños y enfermos; que protestó de ello 
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el Cuerpo consular, y, finalmente^ 
que, en atención á la protesta, se 
concedió un j^lazo de veinticuatra 
horas para comentar el ataque si 
durante ellas no se entregaba Ma- 
nila. Pero por las gestiones diplo- 
máticas que tuvieron efecto, parece- 
que se hizo saber al jefe de la escua- 
dra enemiga que se trata de una 
ciudad cosmopolita, que cosmopoli- 
ta es su comercio, en el cual figura 
el nacional en lugar muy desfavora- 
ble,lo que desgraciadamente escier- 
tísimo y está comprobado por las 
estadísticas comerciales antiguas y 
recientes. Al comodoro debió impo- 
nerle bastante esta consideración, y 
se habló de limitar el ataque á la 
ciudad murada. También parece 
que hubieron de decirle los cónsu- 
les que el bombardeo no es fin y sí 
medio para proteger el desembarco, 
y como ni tiene tropas para ello, 
pues sólo contaba con la dotación de 
los barcos, muy mermada después 
del combate naval, y carecía por 
completo y materialmente de ele- 
mentos para guarnecer la plaza, le 
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hicieron desistir por el momento de 
atacarla por mar, sin que él se com- 
prometiera á nada, y conservando, 
lejos de ello, la libertad de acción, 
sin duda para aprovechar cualquier 
circunstancia que fuese favorable á 
8us propósitos. 

Dieron las doce de aquel día, 2 
de mayo, de triste recordación; era 
la hora de almuerzo y nadie se ha- 
bía ocupado de tan imperiosa nece- 
sidad material. 

En las casas de los barrios extre- 
mos estaban reunidas tres ó más fa- 
milias; los apuros fueron grandes, 
pues ni panaderos ni expendedores 
de otros artículos habían previsto 
el caso. Los hombres aíluían en gran 
número á fondas, casas de comidas 
y caí ÓS; y el servicio .se resintió y 
hubo escasez, carestía y abuso. 

Acudí algo tarde al Casino Espa- 
ñol y me fué difícil encontrar que 
comer; por la noche aiin fué mayor 
esta dificultad para mí, si bien de- 
bido á circunstancias especiales. 

En la calle de Palacio, frente al 
colegio de señoritas «Sania Isabel», 
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existe una casa antigua de mala 
apariencia, en la cual tu^ o efecto en 
época remota un drama análogo al 
descrito por Calderón en «El Medi- 
co de su honra >. 

Era gobernador general de Fili- 
pinas, por el año de 1620, D. Alon- 
so Fajardo. Rondando la ciudad cier- 
ta noche y estando sin duda sobre 
ayiso, empujó la puerta de dicha 
casa y, penetrando en ella precipi- 
tadamente, sorprendió en fragante 
delito de adulterio a su esposa doña 
Catalina Zambrano. Llamó el á un 
Iraile para que la confesara y la ma- 
tó á puñaladas tan luego recibió la 
absolución, no consiguiendo hacer 
lo propio con el amante por haberse 
dado á la fuga arrojándose por una 
ventana. D. José Felipe del Pan 
describe minuciosamente tan inte- 
resante episodio en una de sus ins- 
piradas obras, y entre otros histo- 
riadores dedícales algunas páginas 
Martínez de Zúñiga. 

Al pasar al oscurecer de hoy, 2 
de mayo, por delante del menciona- 
do edificio, encontré junto á la puer- 
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ta un grupo de voluntarios y una 
camilla; me detuve, mire al interior 
y nada anormal vi al principio. Lle- 
gó en aquel momento el juzgado de 
servicio con una pareja de Gruardia 
civil veterana; encendieron una bu- 
jía, y funcionarios y curiosos pene- 
tramos en el reducido zaguán de la 
histórica casa. En él se veía un ar- 
mario con libros viejos, una mesa, 
y en el suelo, junto al armario, el 
cadáver del que fué coronel del re- 
gimiento de Artillería D. Mariano 
Pena. Yacía sobre un charco de san- 
gre, con el rewólver con que se qui- 
tó la vida junto al cuerpo inerte. 
Tenía la cabeza destrozada por el 
proyectil que, al abrir ancha herida 
á la salida, arrastró la masa encefá- 
lica, produciéndole instantáneamen- 
te la muélate. 

Fué reconocido el cadáver por el 
módico forense; se inventariaron los 
objetos encontrados en los bolsillos, 
entre los que figuraban notas de las 
escuadras y de los cañones con que 
cuenta la plaza. Varios artilleros 
condujeron el cadáver al hospital; 
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retiróse silencioso el retén de vo- 
luntarios que le custodiaba; termi- 
nó las diligencias mi hijo político, 
el juez de guardia, D. Enrique Gar- 
cía de Lara, al cual me uní, y am- 
bos impresionados por los aconteci- 
mientos del día, por la vista del ca- 
dáver y lo obscuro que se presenta 
©1 porvenir, nos dirigimos al esta- 
blecimiento «Palma de Mallorca» á 
fin de tomar algún alimento. 

Era ya tarde, cerca de la media 
noche. Las calles estaban solitarias 
y casi en tinieblas, pues para que 
el enemigo no pudiera orientarse no 
se encienden las luces de arco vol- 
taico que alternan en el alumbrado 
público con las incandescentes. 
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VIII 

Un el <restaurani>, — Marineros del 
^ Castilla >, — Violación del Derecho 
de gentes, — Comentarios. — M cable. 

Llegamos al restaurante donde por 
lo avanzado de la hora y la afluen- 
cia de parroquianos les fué difícil 
darnos de cenar. Comentábanse los 
sucesos por todos los comensales y 
las conversaciones parciales se re- 
fundieron en una general, cuando 
ocuparon una de las mesas cuatro 
marineros del «Castilla». En aquel 
momento llegaban de Cavite, á pie, 
sucios, descalzos, destrozados. No 
hubo posibilidad de fijarles tiempo 
y sitio para reunirse y venían á Ma- 
nila en grupos ó aisladamente, cada 
cual coíno y cuando podía, lo que dio 
lugar á que en los primeros momen- 
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tos se creyese mayor el número de 
bajas de lo que es en realidad 

Sufrieron los cuatro marineros 
un extenso interrogatorio^ dando 
ellos detalles del combate naval. 

A juicio de uno, cabo de mar, que 
se expresa con facilidad y correc- 
ción, debiera haberse intentado el 
abordaje por los españoles Es entre 
la marinería y el pueblo general la 
creencia de que hubiese dado resul- 
tado este medio. Un jefe, D. Juan 
de la Concha, que mandaba el «Don 
Juan de Asturias >, se adelantó pa- 
ra intentarlo, pero el almirante le 
ordenó retroceder. A mi juicio, la 
artillería de tiro rápido hace hoy 
más que difícil, imposible el abor- 
daje. 

Lamentábanse los marineros del 
hecho vandálico €e haberles hecho 
fuego los yankis, cuando perdidas 
las embarcaciones, trataban los es- 
pañoles de ganar la orilla, ya en 
lanchas ya á nado, y la narración 
de tan triste episodio produjo seve- 
ros comentarios por parte de cuan- 
tos ocupábamos el restaurant. 
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La conducta del enemigo üo pue- 
de atribuirse á ignorancia, impre- 
visión, ni á ningana otra causa que 
la disculpe, toda vez' que el vapor 
mercante «Isla de Mindanao» fué 
por el atacado é incendiado, á pesar 
de estar completamente indefenso, 
siendo cañoneados sus náufragos al 
ir á tomar tierra, hasta el punto de 
ser roto por un proyectil el remo 
de una lancha y lesionado aunque 
levemente un marinero. 

Comentábase también la no con- 
centración en bahía de todos los bar- 
cos de guerra existentes en el Ar- 
chipiélago, que suman treinta y tan- 
tos. 

De haberse hecho así, la escuadra 
enemiga se hubiese visto obligada 
á atender á un número superior de 
embarcaciones distrayendo fuerzas 
y un abordaje hubiese tenido pro- 
babilidades de éxito. 

Otro sostenía, que en todo caso, el 
combate debió ser frente á Manila, 
protegida la escuadra española por 
los fuertes. Contra esta opinión, fué 
expuesta la de que nuestra marina 
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BO debió presentarcombate; lejos de 
ello, pudo refugiarse en uno de tan- 
tos sitios apropiados para el caso en 
estos mares interinsulares, con lo 
cual se hubiese conseguido, por lo 
menos, tener al enemigo en constan- 
te alarma (1). 

¿Que disposiciones tomará el ge- 
neral Augustín con respecto á las 
tropas de tierra? Se habló también 
de ello, y fue indicada la convenien- 
cia de que todas las de Luzón se 
concentren en Manila, en previsión 
de los acontecimientos que puedan 
ocurrir y son de esperar. Es más, á 
juicio del que apuntó esta idea, los 
funcionarios públicos de provincia, 
y en general todos los peninsulares, 
debieran venir á la capital sin per- 
juicio de dejar garantida la seguri- 
dad de los indígenas que residen fue- 
ra, dándoles armas para su defensa. 

1) Aquí, como en la metrópoU, es frecuen" 
te que, de sobre mpsa, se den en teoría fáciles 
y satisfactorias solucione^ á los problemas 
más difíciles. Cualquiera de los comensales 
del «Palma de Mallo ca» al estar investido 
con el cargo de almirante de la escuadra es- 
pañola, hubiese destruido las nave ameri- 
canas, dando días de gl' ría á la Patria y es* 
tando él ahora cargado de laureles. 
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A diferencia de los días que pre- 
cedieron al combate, . dominaba la 
nota pesimista. Se recordó lo que 
hasta la antevíspera se había repe- 
tido en todos los tonos; que varias 
líneas d« torpedos cerraban «Boca 
Grrande» y «Boca Chica >, liaciendo 
imposible la entrada en bahía, tor- 
pedos que no existían: se recordó la 
imprevisión de los gobernantes que 
tan funestas consecuencias había 
ocasionado y podía ocasionar; las 
falsedades y exageraciones de la 
prensa de Madrid, secundadas por 
ignorancia ó deseo de lucro por to- 
da la de España; y .. ya de madru- 
gada, fuimos desfilando los concu- 
rrentes al restaurante con el alma 
embargada por tristes presenti- 
mientos que en mí aumentaron con 
la noticia de que aquella noche, en 
la del 3 al 4 de mayo, la marina 
americana había cortado el cable, 
dejando incomunicada Filipinas con 
el resto del mundo y tratando de 
aprovecharlo desde sus barcos, á lo 
cual se negó la empresa, no trasmi- 
tiendo los partes que expedía. 

8 
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Antes de tomar tal determina- 
ción, trató el Comodoro de ponerse- 
de acuerdo con el general Augus- 
tín para que el cable fuese utiliza-^^ 
do por ambos, á lo que se negó ter- 
minantemente la primera autoridad 
de Filipinas, dejándose llevar de un 
noble impulso de orgullo y digni- 
dad. 



IX 

Continúa la alarma, — Evacuación de 
la ciudad murada, — Los heridos del 
combate naval, — Las milicias fili- 
pinas. 

Durante la primera decena de 
mayo, continuaron los temores de 
un bombardeo y como consecuencia 
de ello, el traslado de mobiliario de 
las casas de intramuros á las de los 
barrios extremos. La ciudad mura- 
da parecía haber sido evacuada por 
completo, y sin embargo, no se inte- 
rrumpía el cordón de carruajes, ca- 
rretas y cargadores chinos que, 
constantemente, se veían salir por 
cada ana de sus puertas. 

Continuaban las amenazas del Co- 
modoro, las gestiones diplomáticas 
de los cónsules, la resistencia pasiva 
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del general y los alarmistas se des- 
pacliaban á su gusto, dando falsas 
noticias y aumentando la intranqui- 
lidad. 

Un día se tuvo el bombardeo por 
tan seguro ó inmediato, que los po- 
cos que en intramuros quedaban, lo 
abandonaron precipitadamente. 

En el centro de doble hilera de 
soldados, fueron conducidos fuera, 
los presos y detenidos que se custo- 
diaban en la fuerza de Santiago. 

Los caudales públicos, los archi- 
Yos de las oficinas del Estado, el 
cuartel gener.al, todo se trasladó 
fuera; pues de un momento á otro 
s© esperaba oir el primer disparo de 
la escuadra enemiga. Pero pasó el 
día sin novedad y fué desvanecién- 
dose el temor á un ataque inmedia- 
to, así como do que comenzara sin 
previo aviso. 

Lo que los barcos yankis habían 
establecido era el bloqueo, aunque 
sin participarlo á las autoridades ni 
á los consulados. 

Dicen que el primer buque de 
guerra japonés que llegó, hubo de 
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pedir le fuese notificado y que en- 
tonces llenaron los norte-america- 
nos aquella formalidad, de la que 
legalmente no podían prescindir. 

En la iglesia San Sebastián, da 
PP. Recoletos, próxima á Sampa- 
log, fue establecido un hospital de 
sangre, y á él fueron trasladados 
desde el de Pasacao de Cavite, los 
heridos del combate naval. 

A bordo de sus buques, presencia- 
ron los yankis la salida de las lan- 
chas, remolcadas por un vaporcito 
y en las que iban aquellos valien- 
tes. 

Por iniciativa de la señora del al- 
mirante Montojo, se abrió una sus- 
cripción para socorrerles, pudiendo 
entregárseles una cantidad relativa- 
mente de importancia, que variaba 
con arreglo á la gravedad de las he- 
ridas. 

El periódico oficial de Filipinas 
publicó en los primeros días de ma- 
yo un decreto del gobierno general, 
creando las milicias filipinas. El 
pueblo que meses antes hizo armas 
contra España; el que aun tiene al- 
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gunas partidas facciosas; los insu- 
rrectos que no fueron vencidos en 
buena lid, sino en el pacto de Biac- 
iiabató, que ha dado una paz ficti- 
cia, no real, va á ser armado para 
defender la integridad de la patria. 

Esta medida se tiene generalmen- 
te por imprudente, pero yo la con- 
ceptúo buena, política y salvadora, 
puesto que en las difíciles circuns- 
tancias porque atravesamos, siendo 
de lamentar grandes males, lia de 
apelarse para curarlos á enérgicos 
remedios. 

La formación de las milicias sa- 
tisface ambiciones; da al país una 
prueba de confianza, á la cual es de 
presumir que hidalgamente respon- 
da; pone en pie de guerra contin- 
gente bastante de fuerza para resis- 
tir una invasión y sobre todo, aun 
en el caso no probable de que se pa- 
saran al enemigo, quedaba vengada 
España, pues trabajo y sangre les 
costaría á los yankis dominarlas. 

Al habernos incomunicado por 
mar, es seguro que ha de tratar de 
incomunicarnos también por tierra 



BOCA DB TOaOBKS 119 



para apoderarse de la plaza, y sien- 
do esto así, conviene á todo trance 
concentrar en Manila todo el ejérci- 
to, lo cual no es suficiente para ase- 
gurar el éxito y como de la metró- 
poli no vendrá probablemente auxi- 
lio, resulta más que conveniente in- 
dispensable la creación de las milicias. 

A pesar de ello, es duramente cen- 
surado el general por haber dis- 
puesto el armamento del pueblo fili- 
pino, en el que no se tiene confianza 
alguna. 

La concentración de las tropas 
peninsulares que en Manila y pun- 
tos estratégicos próximos puede 
constituir un freno, no se dispone y 
las milicias se organiían con rapi- 
dez, figurando en ellas cabecillas de 
la insurrección acogidos á indulto, 
filipinos sospechosos y otros leales 
y fieles siempre á la causa de Es- 
paña. 

Parece, pues, que se ha atendido 
á satisfacer ambiciones bastardas, á 
contentar á sospechosos y á deposi- 
tar la confianza en los que verdade- 
ramente son merecedores de ella. 
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¿Que conducta observarán los fili- 
pinos en estas críticas circunstan- 
cias? Parece razonable que sean fie- 
les á España. Así lo aconseja la ló- 
gica, la conveniencia, la defensa de 
sus intereses, derechos y libertades. 

Cuando luchan dos enemigos, un 
tercero que lo sea de ambos (en la 
hipótesis de que ellos lo sean nues- 
tros) debe ponerse al lado del más 
débil, porque así aumentan las pro- 
babilidades de vencer al más fuerte, 
al común y más temible. 

Conseguido esto, la enemistad de 
los dos vencedores termina ó de 
continuar, es más fácil, más franca 
la situación para los dos. 

Otra actitud pudieron también 
haber tomado los filipinos; perma- 
necer neutrales; no tomar parte en 
la lucha y sacar después el mejor 
partido del vencedor. 

Lo no razonable es que ayuden á 
los Estados Unidos, con lo cual sea 
cual fuere el resultado de la gue- 
rra, es seguro - que saldrían per- 
diendo. 



X 



La familia del general Augustin.- 
Censuras. "Aislamiento, —La asam- 
blea conmltiva. 

Atento á su doble carácter mili- 
tar y político, el general Augustin 
trata de granjearse las simpatías 
de los filipinos, y á más de la crea- 
ción de las milicias, ha realizado un 
acto más significativo, aunque de 
carácter distinto; cual es el envío 
de su familia, compuesta de señora 
y varios hijos á casa de D. Eugenio 
Blanco, residente en el pueblo de 
Macabebe, provincia de la Pampan- 
ga, á fin ó con el pretexto de que 
conozcan el país y pasen una tem- 
porada de campo, durante la cual 
descansan del largo viaje marítima 
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que acaban de realizar al venir de 
la Península. 

Blanco es un verdadero patriota. 
Tiene gran presti^^io en su provin- 
cia; rico, con las simpatías generales 
que proporciona el obrar bien con 
propios y extraños. No cabe dudar 
de ól en ningún sentido; tiene el 
cuerpo lleno de cicatrices de las he- 
ridas que recibió batiéndose siem- 
pre en primera línea, en la última 
insurrección separatista. 

Con la familia de este ilustre fili- 
pino, fué á pasar una temporada la 
del general, con el verdadero pro- 
pósito de dar al país una prueba de 
confianza y simpatía. 

Así, al menos, lo consideró la ma- 
yoría de la colonia peninsular y 
una parte de ella, no escasa, censu- 
raba tal conducta, dándole una in- 
terpretación errónea. Decían que 
amenazada Manila el móvil único 
de Augustín, fué alejar á su mujer 
é hijos del teatro de la guerra para 
librarlos de sus peligros; lo cual, 
caso de ser cierto, no sería censura- 
ble, pero tan no era así, que la ex- 
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posición para la familia del general, 
es mayor en Macabebe que en la 
capital del Arcliipióiago. 

También es crudamente criticada 
la primera autoridad civil y militar 
por la creación de las milicias, acto 
político y digno de aplauso para to- 
do el que no se limite á rendir tri- 
buto al éxito. El es el hombre en el 
terreno práctico; para el vulgo, pe- 
ro miradas las cuestiones sin apasio- 
namiento, con criterio científico, no 
puede concedérsele tanta importan- 
cia. 

La formación de las milicias ha 
sido buena, se inspiraba en un sen- 
timiento político elevado, pero se 
han pasado al enemigo. 

Es© pueblo que á los pocos días 
de hacer toda clase de actos de ad- 
hesión á España, se subleva, contra 
ella, aprovechando las mismas ar- 
mas que se le entregaron para que 
la defendiera, se hubiese sublevado 
lo mismo, quizás antes y en mayor 
número, sin la formación de las mi- 
licias y en tal caso, el armamento lo 
hubiera proporcionado los norte- 
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americanos. Lo que debió hacerse 
en los primeros días de mayo, sin 
perdida de tiempo y simultánea- 
mente con el armamento al pueblo^ 
es concentrar en Manila y sus inme- 
diaciones todo el Ejército de Luzón 
y Visayas; todo con inclusión de la 
Guardia civil, con cuya prudentísi- 
ma medida se hubiesen evitado gran 
parte de los tristes sucesos acaeci- 
dos y que son de esperar. 

Que la concentración era posible, 
no cabe dudarlo, toda vez que du- 
rante todo el mes de mayo no se in- 
terrumpieron las comunicaciones te- 
legráficas y en la primera quincena 
de dicho mes, pudo aprovecharse el 
cable de Manila á Iloilo, como un 
yaporcito llevó los postes desde di- 
cho liltimo punto á Borneo, resulta 
que pudo tener comunicación el Ar- 
chipiélago con la Metrópoli hasta el 
15 de mayo próximamente y que la 
concentración hubo tiempo sobrado 
de hacerla, no solo con respectoáLu- 
zón, si que también extensiva á las 
tropas que se encuentran en las Vi- 
sayas. Dejóse pasar la oportunidad; 
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los yankis cortaron el cable de lio 
ilo;lo3 insurrectos las 'líneas telegrá- 
ficas terrestres; gran parte d#l pue- 
blo se levantó en armas y aislados 
por completo; sin posibilidad de re- 
unirsCj ni medios de resistir, que- 
daron las guarniciones de las pro- 
vincias y los destacamentos espar- 
cidos en campos y poblados. 

Por un decreto del gobierno ge- 
neral, de 4 de mayo, publicado en 
la Gaceta de Manila de igual fecha, 
se creó la asamblea consultiva de 
Filipinas, cuerpo formado por fun- 
cionarios públicos de alta gerar- 
quía, ya en la Administración, ya en 
el Ejército y por elementos del país. 

La asamblea no tiene más carác- 
ter que el consultivo, pero se le re- 
conoce iniciativa para proponer so- 
bre extremos que no hubiese sido 
consultada. 

Así como el mando de las mili- 
cias se encomendó á los más sospe- 
chosos, alternando con los leales; 
así y con el mismo propósito, se 
nombraron consejeros, á los que en 
Cuba llamaríamos laiorantes^ mez- 
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dándolos con elementos sanos ó que 
lo parecen. 

Tal vez se creó este cuerpo con- 
sultivo, desconociendo que en Fili- 
pinas no existen más caciques que 
los locales. Ninguno del país ha con- 
seguido tener popularidad y presti- 
gio fuera de la zona en que residió 
y por lo tanto, esos elementos á que 
se les da carácter o&cial como care- 
cen de ascendiente, no pueden con- 
tener la insurrección por buenos 
que sean sus propósitos. Pero en 
cambio pueden aprovechar el cargo 
para crearse el prestigio que les fal- 
ta con el elemento separatista. 

La creación de la asamblea, no 
obstante lo expuesto, es oportuna y 
puede resultar conveniente si en las 
difíciles circunstancias porque atra- 
vesamos consigue sostener el orden, 
poniendo al pueblo dentro de la le- 
galidad, con la esperanza de alean-, 
zar reformas. 

En vez del reglamento para el re- 
gimen interior que se encomendó á 
una comisión de sa seno, presentó 
ésta y estuvo conforme con ello el 



BOCA DE TOGOBES 127 



elemento filipino, todo un programa 
político en que queda muy reduci-- 
da la soberanía de España. 

Un periódico noticiero da cuenta 
de ello en la siguiente forma: 

«La comisión encargada de la re- 
dacción del reglamento de la Asara-- 
blea de Filipinas se ocupa activa- 
mente en la elaboración de esta im- 
portante obra y para hoy está con- 
vocada la Asamblea para deliberar 
sobre el dictamen de dicha comi- 
sión. 

> Tenemos entendido, por infor- 
mes fidedignos, que dicho trabajo 
responde ampliamente á las legíti- 
mas aspiraciones del país y está ins- 
pirado en el más noble patriotismo. 

>Se establecen el gran principio 
de la inmunidad de los representan- 
tes de las Asambleas, la igu^-ldad 
de derechos políticos de todos los ha- 
bitantes del Archipiélago, el siste- 
ma de elección de representantes 
por los delegados de las principa- 
lías, Ayuntamientos y tribanales^ 
mayores contribuyentes y capaci- 
dades de cada localidad, la compe- 
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tencia de la Asamblea para conocer 
de los presupuestos anuales del Ar- 
ehipiélago y de todos los decretos 
en que se creen impuestos ó contri- 
buciones y se establezcan condicio- 
nes para los empleos públicos. 

>Parece que, celebrada la sesión 
de la Asamblea, la comisión conti- 
nuará su trabajo hasta dtsjarlo ter- 
minado, y que se consignará tam- 
bién la iniciativa de los represen- 
tantes para tratar toda especie de 
cuestiones y reformas interesantes 
ó que reclame la oj>inión.» 

Algunos días después, el periódi- 
co El Comercio dio cuenta de los tra- 
bajos de la Asamblea en los siguien- 
tes párrafos: 

«El programa de aspiraciones po- 
líticas desarrollado con exquisita 
habilidad por el Sr. Paterno y la 
resolución unánimemente adoptada 
por la Asamblea de dirigir un ma- 
nifiesto al país, bastan y sobran pa- 
ra señalar el carácter y la fisono- 
mía particular de la nueva institu- 
ción y para deducir cuáles serán 
sus funciones y cómo ha de ejercer 
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BU influjo en los organismos todos 
del Gobierno y de la Administra- 
ción de Filipinas. 

> Actos de tal notoriedad sancio- 
nados por la presencia del dignísi- 
mo representante del Grobierno de 
la Metrópoli, parécennos más pro- 
pios de una Asamblea con faculta- 
des legislativas que de un cuerpo 
meramente consultivo y revelan el 
amplio sentido liberal que informó 
la constitución de este elemento ó 
factor en el régimen político del 
Archipiélago. 

«Este es el hecho cuyas consecuen- 
<;ias ó importancia analizaremos 
otro día; hoy nos limitamos á con- 
signarle, recordando de paso que en 
un artículo que vio la luz pública 
en El Comercio el 7 de enero del año 
J888 se decía apropósito de la con- 
veniencia de crear un cuerpo con- 
sultivo que sustituyese al Consejo 
de Administración : 

«A ese Consejo le daríamos nos- 
otros facultades legislativas hasta 
cierto límite^ guiados por el princi- 
pio, que más de una vez hemos sos- 
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tenido, de que aquí es donde mejor 
se hacen las leyes de interés local, 
entrando en ellas, por ejemplo, los 
presupuestos generales y locales del 
Estado, así como también atribucio- 
nes consultivas análogas á las del 
Consejo de Estado en la Península. 
Es decir, tendría un carácter mixto, 
por lo cual mixta habría de ser su 
composición y estructura.» 

«Nuestras opiniones formuladas 
hace diez años son nuestras mismas 
opiniones de ahora. Lo que importa 
es determinar por medio de precep- 
tos concretos y bien definidos el 
círculo de acción del nuevo organis- 
mo para evitar que marche por de- 
rroteros por donde no deba ir, ó asu- 
ma facultades ó representaciones 
que no le incumban: que vayan á 
formar parte integrante del mismo 
elementos que necesitan llevar su 
voz á las deliberaciones y consultas 
que en el se promuevan, tales coma 
la prensa periódica, que en Filipi- 
nas, como en todas partes, constitu- 
ye una fuerza, de cuyo concurso no- 
deben prescindir los Poderes, lo» 
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cuerpos docentes á lo^ que es deu- 
dor el pueblo filipino de su ilustra- 
ción y cultura y otros elementos, 
cuyos servicios á la religión y á la 
Patria, prestados durante más de 
tres siglos, no j)ueden ni deben ser 
olvidados. 

» Desarrollada de esta suerte en 
preceptos legales la total composi- 
ción de la Asamblea y sus faculta- 
des y atribuciones, será este orga- 
nismo, á la yez que legítima con- 
quista de aspiraciones levantadas^ 
garantía firmísima de gobierno.» 
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XI 

Triste paréntesis, — «Mis dos Luisas >, 
— Los aljibes, - Otra alarma. 

El día 6 del corriente mes de ju- 
nio interrumpí la triste narración 
del bloqueo y sitio de Manila; antes 
de reanudarla, hoy 29 del mismo, 
para dar tregua á mi dolor y por 
no poder ocuparme más que de la 
inmensa desgracia que me aqueja, 
dejando correr la pluma impulsada, 
solo por el sentimiento escribí el si- 
guiente artículo: 

"MIS DOS LUISAS 

» Siente el hombre la constante 
aspiración de alcanzar la inmortali- 
dad aun en este mundo y de aquí 
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SU deseo de dejar en él fama y su- 
cesores. Tal vez por ello se dice que 
s© ama más á los nietos que á los 
hijos. Estos nos ligan á un porvenir 
próximo, aquéllos á un porvenir le- 
jano. Así como no muere el autor 
de un buen libró, no muere el qu© 
al abandonar el mundo deja en él 
un hijo que le sucede en obligacio- 
nes y derechos, lleva su nombre, su 
sangre, tiene sus costumbres, le re- 
cuerda en los rasgos de la fisonomía 
y hasta en el timbre de la voz. 

»Ver morir un hijo es ver de- 
rrumbarse un edificio en construc- 
ción. 

»E1 nieto satisface aquel deseo en 
la época en que es más vehemente 
y lo satisface abriendo á la esperan- 
za horizontes más amplios. Veri© 
morir es presenciar el derrumba- 
miento de un edificio terminado. 

»E1 hijo es el fruto de nuestro 
amor; es nuestra reproducción, á la 
Tez que la de la mujer amada. El 
nieto representa, además de esto, el 
cumplimiento de un deber tan sa- 
grado ó ineludible como difícil de 
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Henar, cual es el dp poner á los hi- 
jos en condiciones de constituir nue- 
Aras familias. 

» Vienen los unos en la edad de la 
juventud, de las pasiones fuertes: 
cuando se espera y se cree; llegan 
los otros en época de desilusión y 
desengaño: cuando han muerto los 
seres amados que nos precedieron 
en el camino de la vida; cuando se 
ha perdido la fe en todo lo hu- 
mano. 

¡►Entonces, en tan desconsoladora 
situación d® ánimo, llegó á mis bra- 
zos, traída de allende los mares, 
una nieta que apenas contaba un 
año de edad. 

^Al poner su terso y sonrosado 
rostro sobre el mío sentí una emo- 
ción extraña, cual si me comunica- 
se ó trasmitiera la savia de la ju- 
ventud y de la vida. Al recibir los 
besos de aquel ángel, imaginaba que 
mi madre lo había elegido desde el 
cielo como mensajero. Su mirada 
me transportó á la edad en que s© 
cree, ama y espera. Jugando con 
ella fui feliz, como lo fué segura- 
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mente Jesús cuando obedecieron sii 
divino mandato: «Dejad á los niños 
que vengan á Mí>. Palabras no sola 
sublimes por la belleza y poesía 
que encierran, sí que también por 
su concepto científico; quiere á los 
grandes desprovistos de maldad^ 
puros, nobles y limpios como los 
niños; mínimum de hombres, máxi- 
mum de ángeles. 

, >Poco tiempo después, en un án- 
gulo del Angelorum de la derecha 
del cementerio de San Fernando de 
Dilao, ante el nicho núm. 288, se en- 
contraba siempre un montón de flo- 
res, porque, poseído yo de extraño 
vértigo, cogía del suelo y de las 
ramas de los arbustos que pueblan 
aquel sagrado sitio, muchas calachu- 
chas para formarle. Muchas ¡como 
si una no pudiese representar infi- 
nitas lágrimas! y arrojaba más y 
más, cual si cada una simbolizara el 
recuerdo de un solo instante. 

»E1 montón crecía y yo arrojaba 
sobre él otras y otras flores, con la 
ridicula pretensión de representar 
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intensidad de dolor *y pena por can- 
tidad y volumen. 

» Conocí otra nieta tan hermosa 
como la primera. Se llamaba tam- 
bién Luisa. 

» Transcurrieron poco más de dos 
años y la desconsoladora escena del 
7 de marzo de 1895, se reprodujo el 
6 del corriente Bies. 

»Despues de lucha desesperada 
con breve y cruel enfermedad, los 
padres y abuelos de aquel ángel, 
formamos un grupo de familia, pug- 
nando cada cual por retener en sus 
brazos el cadáver. Alguien, por ca- 
ridad, retiró el cuerpo inanimado 
de la niña y el abrazo de los cuatro 
desconsolados seres se hizo más ín- 
timo, que es el infortunio lo que 
más une á los hombres. 

» Desde entonces me aterra más la 
idea de un eterno castigo, pues pien- 
so que el infierno es un lugar don- 
de no hay niños y me seduce doble- 
mente el cielo. Como si no bastase 
la presencia de Dios; como si no fue- 
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ra suficiente verlo, admirarle y 
comprenderle, para que su obra sea 
perfecta de toda perfección, el lu- 
gar de la Justicia Suprema, de la 
Ciencia absoluta, del amor entraña- 
ble; el lugar donde no existen error, 
falsía, ni mal alguno, está habitado 
por mis Luisas de mi alma y por 
otros ángeles en número infinito, in- 
calculable. 

»Ya no tengo niños que vengan á 
mi: Señor, yo quiero ir á ellos. — 
Manila 29 de junio de 1898.» 

La guerra, los peligros que nos 
amenazan, el serA^icio militar, todo 
lo olvidó al sentir los tristes efec- 
tos de esta desgracia. Era el día 6 
de junio, estaba acuartelado en el 
de la sexta compañía de volunta- 
rios, donde en vez de rancho se es- 
tableció un turno para ir á comer 
cada cual á su casa. 

Fui á la de mis hijos, é iba yo á 
regresar al cuartel después de la 
comida cuando mi nieta única, la 
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pequeña Luisa, mi Consuelo, mi en- 
canto, falleció en mis brazos vícti- 
ma de un ataque tan terrible como 
inesperado. 

Pasó la noche junto al cadáveí 
de aquel ángel, junto á aquel cadá- 
ver que no pudieron volver á la 
vida ni la copiosa y constante llu- 
via de mis lágrimas ni el amoroso 
fuego de los besos depositados en 
su rubia cabellera, en sus mejillas, 
frías como el mármol, en sus peque- 
ñas manos, que ya habían adquirido 
el color de la cera. 

Tuvo fin aquella noche larga, in- 
terminable. Nació el nuevo día; for- 
móse el cortejo; yo lo presidía, y no 
porque diese tregua al dolor ni por 
apego á la vida, sí únicamente al re- 
cordar el delicado estado de mi ama- 
da hija, hube de fijarme en el extra- 
ño aspecto que ofrecía la población. 
Muchas familias evacuaban la Ciu- 
dad murada; los establecimientos 
estaban cerrados; los bomberos te- 
nían tendidas las mangas y abiertas 
las bocas de riego; otros habían ya 
comenzado la tarea de llenar los al- 
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jibes de las casas particulares en 
previsión de que los insurrectos cor- 
tasen las aguas potables. La alarma 
general era debida al anuncio de un 
ataque, con el que amenazaban los 
yanquis que unos días antes habían 
recibido un refuerzo de 2.000 hom- 
bres entre tropas regulares y vo- 
luntarios. 

Avanzó lentamente la fúnebre 
comitiva por el barrio de Paco, lle- 
gando, por fin, al cementerio de San 
Fernando de Dilao. 

Por última vez volví á besar, co- 
mo la noche anterior, la cabellera 
rubia, las mejillas frías, las manos 
de color de cera de mi querida nie- 
ta. En la misma sepultura que una 
hermanita suya fué enterrada y 
con ella, algo mío; algo que no sé 
expresar ni detinir, pero que parece 
formaba parte de mi ser, de mi 
vida. 

No pude ocuparme por espacio 
de algunos días de la guerra ni . de 
nada, pero al dolor vehemente si- 
guió la melancolía constante; volví 
á prestar servicio como voluntario 
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tan luego como lo permitió el esta- 
do de mi salud; volví á tomar apun- 
tes y á escribir acerca del «Bloque© 
y sitio de Manila», y al cerrar el 
paréntesis que ha abierto la desgra- 
cia personal en la narración de las 
desgracias comunes, escribí en pri- . 
mer término el artículo «Mis dos 
Luisas», que queda trascrito y que 
hoy publica un periódico diario. 



c^ 



XII 

Manifiesto de Buencamino, — Llegada 
de Aguinaldo* — Sitio de Manila. — 
Linea de defensa, — Ingleses, 

Carta manifiesto 

«Filipinos, queridos harmanos: 
Entiendo llenar para con todos 
un deber de cofraternidad á la yez 
que de descargo ante las conciencias 
honradas, poniendo en ruestra no- 
ticia hechos íntimamente relaciona- 
dos con mi cargo de teniente coro- 
nel, primer jefe del Tercio de Anda 
y Salazar, dentro del Ejército es- 
pañol y con mi actual posición den- 
tro del campo revolucionario sim- 
ple servidor incondicional del pue- 
blo, como todos los que estamos des- 
de el dictador hasta el último sol- 



144 BLOQUEO Y SITIO DE MANILA 

dado». — «Como quiera que dichos 
sucesos se relatan en la carta que 
con esta misma fecha dirijo al ex- 
celentísimo señor capitán general, 
me permito copiarla aqui íntegra, 
por cuanto á mi juicio, lleva su in- 
serción mi objeto arriba indicado. 
— Cavite 9 de junio de 1878». — 
«Mi venerado general. — Escribo á 
V. E. á los diez y siete días de de- 
tención en esta ciudad de Cavite 
como prisionero y escribo á V. E. 
con venia del dictador D. Emilio 
Aguinaldo, para enterarle de todos 
los sucesos ó incidencias que han 
pasado por mis ojos desde que vine 
autorizado por V. E. para conferen- 
ciar con dicho Sr. Aguinaldo, á fin 
de atraerle á la causa de España. > 

Así comienza el manifiesto que 
dirige al país Felipe Buencamino, 
filipino, abogado, prestigioso entre 
los filibusteros. 

El documento es muy largo, lle- 
no de repeticiones y se reduce á ex- 
poner que la causa española está 
perdida por lo que procede que el 
general Augustín entregue á los 
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yankis la plaza de Manila, para evi- 
tar inútil derramamiento de sangre. 
Termina la carta manifiesto con 
los siguientes párrafos: 

«Dios, con efecto, dispuso con sus 
inescrutables arcanos que en el si- 
glo XVI conquistaran estas islas 
cincuenta españoles y un fraile. 
Pues hoy, después de más de 300 
años de dominación, dispuso tam- 
bién que un ser humilde, casi des- 
conocido, llamado D. Emilio Agui- 
naldo, haga la revolución más pu- 
jante que se ha conocido en ninguna 
colonia del Extremo Oriente, para 
<3onquistar nuestra Independencia. 

»Yo profeso, bajo la cabeza y an- 
te los gloriosos sucesos que pasan 
por mis ojos realizados en tan bre- 
ves días y que, á mi juicio, se veri- 
fican y se realizan por especial 
permisión Divina, pues sólo así se 
comprende que en menos de 20 días 
que ha llegado de Hon-Kong don 
Emilio Aguinaldo tenga ya á es- 
tas fechas ^conquistados Bulacan, 
Cavite, Laguna, Batangas, ^ataan^ 

10 
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Zambales, Pampanga, Pangasinan y 
Mindoro, teniendo además cercada 
Manila hace tres días por nuestra 
bravo y glorioso ejército filipino. 

»He aqtiíj mis queridos paisanos, 
las causas de mi conversión, causas 
que me relevan ante Dios y ante las 
conciencias honradas de todos los 
cargos que se me puedan por tal 
motivo imputar. 

>B[ablady sin embai\go, porque 
desde hoy son con nuestra Indepen- 
dencia el único juez severo ó impar- 
cial de la conducta de nuestros her- 
manos, ora militen en el campo de 
los españoles, ora sigan las impe- 
tuosas corrientes á la marcha triun- 
fal de la revolución. 

»0s saluda cariñosamente y os 
desea salud y fraternidad vuestro 
hermano, Felipe Buencamino.» 

Por la simple lectura del docu- 
mento está juzgado éste y el hom- 
bre. El hecho de haberle enviado el 
general al campo enemigo como par- 
lamentario, con delicada y difícil 
misión, indica el ascendiente que 
tuvo entre los filibusteros. Su escri- 
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to dice, con elocuencia, cuál ha sido 
su conducta en anü)os campos. 

El manifiesto es cívico, lleno de 
falsedades ó hipótesis inadmisibles^ 
pero contiene también verdades do- 
lorosas en lo referente al levanta- 
miento del país. 

Cierto es, igualmente, el vergon- 
zoso consocio entre la escuadra yan- 
ki y los insurrectos filipinos, conso- 
cio que tan desfavorablemente ha- 
bla del comodoro Dewey y de la 
nación á que sirve. 

Un barco de guerra norte-ameri- 
cano condujo a Emilio Aguinaldo, 
jefe de insurrectos filipinos, desde 
Hong-Kong á Cavite en el último 
tercio del mes de mayo, y siguien- 
do las indicaciones de los yankis, 
bajo su dirección y vigilancia; con 
dinero, armamento y municiones 
proporcionadas por ellos, se forma- 
ron partidas insurrectas, pequeñas 
primero, numerosas después, en las 
provincias de Cavit© y Laguna al 
principio; en las de Manila, Bula- 
eán y Pampanga algo más tarde. 

Los preliminares del inicuo con- 
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Yi nio se hicieron en el Consulado, 
ei. Sin^apore de los Estados Unidos 
por el cónsul Spencer Pratt, hom- 
bre tan poco escrupuloso como su 
compañero de igual cargo en Mani- 
la, pues ambos le rebajaron á la 
condición de espíaje. 

Estas inteligencias que tuvieron 
efecto en 24 de abril último, dieron 
por resultado el convenio entre De- 
wey y Aguinaldo de ayudarse mu- 
tuamente contra España. 

Las escuadras extranjeras surtas 
en bahía lo han presenciado; todos 
y cada uno de sus jefes y oficiales 
pueden dar testimonio del acto in- 
calificable de trasportar los barcos 
de la escuadra yanqui, desde Hong- 
Kong á Cavite á los cabecillas de la 
insiirrección tagala. Dicha» plaza de 
güera, que fué evacuada por las tro- 
pas españolas, como ya hemos ex- 
puesto, en vez de ser ocupada por 
las norteamericanas, ha sido cedida 
y ocupada por los filibusteros. 

Así como en los primeros días del 
mes de mayo los temores de un 
bombardeo motivaron la evacúa- 
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ción de la ciudad murada, en los úl- 
timos de dicho mea las partidas in- 
surrectas que amenazan los barrios 
extremos, dieron lugar á que todos 
los que se refugiaron extramuros 
regresaran á sus hogares, dando en 
ellos hospitalidad á aquellos de 
quienes la recibieron antes. 

Volvió la población á- presentar 
el aspecto triste que da una emigra- 
ción general en vísperas de las gran- 
des calamidades. Por todas partes, 
se veían carretas y cargadores con- 
duciendo equipajes. 

Los hospitales se trasladaron á 
Intramuros y también las oficinas 
públicas, archivos y caudales. Las 
guardias se redoblaron, establecién- 
dose nuevos retenes y el servicio 
del ejército y voluntarios se hizo 
más penoso. La resistencia que opo- 
nían las tropas y milicias al avance 
de los insurrectos de Oavite, resal- 
taba ineficaz porque las últimas, las 
milicias filipinas, se pasaban al ene- 
migo. 

Manila, bloqueada desde el 1.^ de 
mayo, quedó también sitiada. Una 
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línea de defensa extensa de quince 
kilómetros de longitud, tué casi im- 
provisada, sirviéndole de base va- 
rios edificios de propiedad particu- 
lar y algunos fuertes que mandó 
construir el general Primo de Rive- 
ra pocos meses antes de dejar el 
mando. 

Forman unos y otros un campo 
atrincherado que se completó con 
fosos y zanjas, quedando estableci- 
da la defensa de Manila con escasos 
medios, buena voluntad y gran pe- 
ricia, demostrándose una vez más 
cuan merecida es la envidiable fa- 
ma que ha sabido conquistarse el 
Cuerpo de Ingenieros Militares. 

A ellos, á los qerteros disparos de 
la Artillería y al valor y resisten- 
cia del soldado de Infantería se de- 
be que hoy, 20 de Julio, en que es- 
cribo este capítulo, durante la guar- 
dia de prevención de la sexta com- 
pañía del batallón ¿e Leales Volun- 
tarios, no sea rota las líneas á pesar 
de los constantes ataques que desde 
primeros de junio viene sufriendo 
por un ejército indígena numerosí- 
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simo, bien armado, aguerrido enlas 
luchas de la guerra civil separatis- 
ta, y dirigido por jefes y oficiales 
norteamericanos. 

A fines de mayo se encontraban 
ya en bahía representadas muchas 
potencias por barcos de guerra de 
más ó menos importancia, y duran- 
te Junio llegaron otros en cantidad 
y porte tales, que no dejaban lugar 
á duda respecto á lo que preocupa 
á Europa la victoria alcanzada por 
la escuadra yanki sobre los viejos 
barcos que componían la escuadrilla 
española en Filipinas, con la misión 
de guardar sas costas en épocas nor- 
males. No es extraña esta represen- 
tación de todas las naciones, pues 
6s Manila una ciudad cosmopolita, 
en que tienen numerosa colonia y 
cuantiosos intereses todos los paí- 
ses. 

Inglaterra, Alemania, Francia y 
Japón han enviado potentes escua- 
dras, que constituyen una garantía 
de seguridad, una defensa del dere- 
cho de gentes, pues la conducta de 
los yankis en Filipinas no puede 
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ser más contraria á la legalidad, y 
era de temer todo de los que apre- 
san barcos mercantes antes de ha- 
berse roto las hostilidades; hacen 
fuego á náufragos, emplean en la lu- 
cha sustancias incendiarias y hacen 
causa común con traidores como 
Aguinaldo. 

Es en Manila opinión general que 
el cónsul inglés proteja descarada- 
mente á los norteamericanos, cuya 
escuadra visitaba con mucha fre- 
cuencia, sobre todo en los primeros 
días de mayo, escaseando luego sus 
visitas, quizás por el buen parecer. 

La colonia inglesa en Manila no- 
ha podido sustraerse tampoco á las^^ 
corrientes de simpatía que existen 
entre los gobiernos de Londres y 
Washington; no faltando quien afir- 
me que ha llegado á visitar algún 
oficial del ejército enemigo el casi- 
no inglés, donde más de una vez, di- 
cen, que han brindado por el próxi- 
mo triunfo de las ajamas norteame- 
ricanas. 

Pero aun no dando crédito á to- 
das estas murmuraciones, es innega- 
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ble que muchas individualidades de 
la referida colonia mglesa han de 
mostrado desde el primer momento 
grandes simpatías por nuestros ene- 
migos, á pesar de haber encontrado 
en territorio español ancho campo 
para sus operaciones comerciales y 
toda clase de atenciones y afectos. 
Los subditos de las demás nacio- 
nes han demostrado, desde el prin- 
cipio de la guerra, grandes simpa- 
tías por España, pero ajustándose á 
las reglas de la más estricta neutra- 
lidad. 



XIII 

Paterno, — Sus manifiestos, — El caño- 
nero < Callao^, 

Pedro Alejandro Paterno es co- 
nocido por sus ideas autonomistas. 
Es persona culta, transigente y 
cuenta con algún prestigio entre los 
elementos avanzados. El general 
Primo de Rivera utilizó sus servi- 
cios, empleándole como intermedia- 
rio con los rebeldes para hacer el 
pacto de Biacnabató. Dice Buenca- 
mino que por creerle igual á Pater- 
no, quisieron fusilarle los insurrec- 
tos en Cavite, lo cual prueba que 
entre los separatistas no goza de 
grandes simpatías. 

El programa político de Paterno 
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está definido y detallado en el si- 
guiente manifiesto: 

"AL país 

^Filipinos, hermanos queridos, 

> Amo á nuestro pueblo cual nin~ 
guno. Quiórole grande, libre y fe~ 
liz, rigiendo sus propios destinos? 
según sus deseos y aspiraciones. 
Respeto, por eso, todas las fuerzas 
vivas que en él surgen, á costa de 
mi salud y de mi fortuna. Tiempo 
ha ofrecí el holocausto de mi exis- 
tencia por los derechos y libertades 
del pueblo filipino, que sufre hondí- 
simas agitaciones, asociándome á la 
mayoría y pretendiendo dirigirla 
para salvar los intereses de la liber- 
tad y de la justicia. 

»No extrañas, ni advenedizas son 
mis ideas; hijas del estudio y de la 
experiencia política no fueron con- 
cebidas en la improvisación de la 
suerte ó de las circunstancias; an- 
sio con todas las vehemencias del 
alma ver cuanto antes á mi pueblo, 
fuerte y grande, respetado en su 
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honra y dignidad, g^ozando de) ma- 
yor bienestar posible. 

>Mas por grandes esfuerzos que 
hagamos de nosotros mismos, nece- 
sitaremos de una aliada. Imitemos 
el ejemplo de las grandes potencias 
del mundo; no so bastan á sí mis- 
mas; por fuertes y grandes que sean 
buscan auxilios y ayuda, sumandos 
de fuerzas, aumentos de poder. Ru- 
sia busca á la Francia, Alemania á 
la Italia y Austria. ¡Infeliz de la 
que se aisla! ¿Y qué mejor aliada 
para nosotros que España, nación 
con quien nos unen cerca de 400 
años de relaciones de religión, de de- 
recho, de moral, de usos y costum- 
bres, conociendo á diario sus virtu- 
des y sus defectos? 

» Pasaron los malos tiempos de la 
colonización española, y á fuerza de 
experiencia y de sangre derramada, 
España, ha comprendido que somos 
ya mayores de edad, implantando 
reformas en nuestro territorio como 
las Milicias Filipinas^ que nos dan 
la fuerza de las armas, y la Asam- 
ilea consultiva j que nos deja el po- 
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der de las ideas, para la participa- 
ción en los altos puestos públicos^, 
rigiendo los destinos del país al 
compás armonioso del desarrollo 
progresivo de las fuerzas vivas de 
la sociedad. 

» España se halla en guerra con 
los Estados Unidos. No conocemos á 
esta nación, ni siquiera su idioma. 
Procurará, por todas las seduccio- 
nes imaginables, que le ayudemos^ 
yendo nosotros contra España; y 
¡ay! luego ellos poderosos nos absor- 
verán, pagando la traición á nuestra 
España con otra traición, haciéndo- 
nos esclavos y sufriendo otra vez el 
comienzo de nueva colonización más 
larga y más difícil, por desconocida 
y poderosa. 

En cambio ayudando á España, si 
morimos, moriremos en la conse- 
cuencia del deber; y si vivimos, ob- 
tendremos el triunfo de nuestras 
aspiraciones, sin los peligros y los 
azares de la guerra civil. No mori- 
remos, no. Al lado de la bandera 
que cobijara nuestra cuna y la de- 
nuestros padres por serie de gene- 
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raciones, lucliando con fe, decisión 
y ardor, como cumple á un pueblo 
que quiere ser libre y merece ser 
grande, el enemigo desaparecerá 
como ola que se deshace en la playa. 

» Esperemos de España todo el 
bien que pudiera ofrecernos el ex- 
traño americano; unámonos todos á 
ayudar á nuestra antigua aliada, á 
nuestra antigua España, que con 
ella se realizarán más pronto nues- 
tras aspiraciones: helas aquí. 

>Con la mayor descentralización 
posible dentro de la unidad nacional 
la organización y atrib aciones de 
los poderes públicos deben fundarse 
en tres principios: 1.^ La Soberanía 
de España; 2."^ La representacdón lo- 
cal, y 3.^ La responsabilidad del Go- 
bierno colonial, 

»A estos tres principios corres- 
ponden tres instituciones. Al pri- 
mer principio corresponde la insti- 
tución de El Gobierno general de Fi- 
lipinas, Al segundo. La Diputación 
insular ó Asamblea del Archipiélago 
Filipino, Al tercero, El Consejo de 
Gobierno, Así se conciertan en cabal 
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armonía los derechos de la Nación y 
los derechos de la colonia. 

«Lejos de nosotros la política de 
suspicacia y de lá proscripción. Con 
firmes y sólidas garantías establez- 
camos la libertad política y civil. 

T^La Asamblea es el asiento de la 
voluntad popular, en la cual delibe- 
rará y resolverá los asuntos propios 
de la vida loca], constituyendo el 
poder legislativo del Archipiélago. 
Sus determinaciones las llevará á 
práctica con entera fidelidad el j)0- 
der ejecutivo^ en su carácter de Go- 
iierno responsable, 

»No hay más que españoles en el 
Archipiélago; todos somos filipinos 
y todos somos peninsulares. Tal es 
el programa del partido español^ que 
-quiere la autonomía en Filipinas 
siempre española. Así veremos regi- 
dos los destinos de este pueblo, bajo 
la bandera gua'da y roja. Así veré 
gobernado mi país querido sin de- 
trimento de la integridad de Es- 
paña. 

»En fin, por terminar. Con Espa- 
ña, nuestro porvenir es claro y se- 
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gurísimo: seremos libres y gobier- 
no. Con los americanos el porvenir 
-es tenebroso; ciertamente yendidos, 
repartidos, perdiendo nuestra her- 
mosa unidad; aquellas provincias se- 
rán inglesas; éstas alemanas; unas 
francesas, otras rusas ó chinas. Lu- 
chemos, pues., al lado de España los 
,amantes de Filipinas una, libre y 
señora. 

» Pedro Alejandro Paterno. » 
Para mejor inteligencia del ante- 
rior maniíiesto, y como ampliación 
^1 mismo, publicó Paterno el si- 
guiente cuadro sinóptico con sus no- 
tas: 

"U Soberanía de España y la autonomía filipina 

> Explicación gráfica en forma si- 
nóptica dé La autonomía filipina^ 
4cuya organización y atribuciones se 
fundan en tres instituciones: (*) 

(*) Al estudio y resolucióa de los pode- 
res púbiicos se sujetaráo, entre otras, las 
jiguient€S cuestiones: 

Cuestión polUica.^LtL identidad de los 

11 
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El Gobieirno Geneiral 

Soberanía de España 

— Representación y auto- ' 
ridad delRey, que es la Na- 
•* I ción misma. 
^ — Gruarda y defensa de la 
Constitución del Estado. 

— Facultades inherentes 
al Patronato de Indias. 

— Responsabilidad de la 
conservación del orden y de 
la seguridad de Filipinas. 

— Ejército. 

— Marina. 

— Tribunales de Justicia. 
-Representación diplo- 
mática. 






derechos políticos y civiles de los españo- 
les de uno y otro hemisferio ó igualdad 
constitucional de peninsulares é insulares. 
Extensión de los derechos individuales, 
que garantiza á todos los españoles la li- 
bertad de imprenta, de reunión y de aso- 
ciación. Inmunidad del domicilio, del in- 
dividuo, de la correspondencia y de la pro- 
piedad. Derecho de petición. La liberta<f 
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• — Administración gene- 
ral del Archipiélago (cupo 
que le corresponde en el 
presu]3uesto general del Es- 
tado). 

— Dirección de la política 
•§ / general. 

— Vigilancia por el fiel 
cumplimiento de las leyes. 

— Resolución de todos los 
conflictos de Corporaciones 
y entidades. 

— Relaciones constantes 



religiosa y la de la ciencia en la enseñanza 
y en el libro. 

— El plantea miento y la práctica leal y 
honrada, así de la Constitución como de 
las leyes Municipal y Provincial y de los 
Códigos comunes de 1 * Península en nues- 
tro Archip élago; como la ley electoral, la 
de reuniones, de asociación, de imprenta, 
la de procedimientos civiles y criminales, 
la de organización de Tribunales, la del 
matrimonio civil, la de orden público y 
Registro civil, la ley Hipotecaria, la del 
Código de Comercio y demás reformas le- 
gislativas sin otras modifícaciones que las 
que exijan las necesidades é intereses loca- 
les. 

— Admisión de los filipinos, al par qie 
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eatre Filipinas y la Metró- 
^j poli. 

Nombramientos y sepa- 
ración, con arreglo á las le- 
yes generales de la Nación 
de los representantes en las 



o 



iQlt} 



^ 



"§ { diversas esferas de los po- 



2 ^ 



deres públicos. (Norabra^ 
miento y separación de los 
Ministros Filipinos). 

— Declaración de nulidad 
y suspensión de los acuer- |g^ 
dos de la Asamblea cuando / 2. 



-Q 



Jos demás españoles á todos los ctrgos y 
destinos públicos. 

— Remoción de todo obstáculo que im- 
pida el libre ingreso en los destinos públi- 
cos á cuantos tilipinos y peninsulares ten- 
gan aptitud para eiloF, cualquiera que sea 
et lugir de su racimiento. 

— Nueva ley, eficaz, de responsabilidad 
judicial, y medidas que aseguren la mora^ 
iidad en tpdos los ramos y servicios de ad« 
ministración. 

— Leyes especiales que expresen el sen- 
tido de la mayor descentralización oosible 
dentro de la unidad nacional 

— Separación é indepenaencla cte los po- 
deres civil y militar. 
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lleven el vicio de incompe- 
tencia ó seaij contrarios á 1 1. 
los intereses nacionales. j^ 

— Ejercicio de la gracia 
de indultoá nombre del Rey 
y suspensión de las ejecn- 

■g/ clones de pena capital. 

'NOTA,— EWonsejodeMi- í 5¡ 
nisiros del Reino conocerá de \^ 
las responsabilidades en que 
incurra, el Gobernador Gene- 

^ I ral y será juzgado por el Iri- 
bunal Supremo de la Nación, 



^\ 



Cuestión de enseñanza • — La libertad pro- 
fesional. — La libertad de enseñar. 

— La intervención del Estado en la Ins- 
trucción primaria,, haciéndose ctrgo (in- 
dependientemente de la acción paiticuhr 
y municipal) del sostenimiento de Us es- 
cuelas en todo el Archipiélago, y prestan- 
do un apoyo especialísimo á los Maestros 
de primera enseñanza. 

—Fundación de una Academia de las 
principales lenguas del país. 

Cuestión penal. ^AboVición de la pena 
de muerte y de las perpetuas. 

—La organización del Cuerpo especial 
de establecimientos penales dependiente 
del Ministerio de Justicia, 
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lia Asamblea 

Representación del Archi^nélago 
Poder legislativo 

^ ; — ildministración públi- ^ 

g ca local, ó intereses pura y \ ^ 
exclusivamente filipinos, S 
conforme á un principio de •§; 
radical descentralización, § 

5 \ baj o la unidad del Estado y / ^ ^ 
supuesta la integridad de la 
Patria española, como son: 
— Administración de jus- 
ticia local; organización ad-^<ii^ 

^ Winistrativa, división terri-í S § 
torial, provincial, munici-l f* ^ 

•§ /pal ó judicial. Formación y I § |- 
policía de las poblaciones.!* g 
Milicias filipinas. Procedí- i g- 

§.! miento electoral, formación o 
del censo, calificación de los 2 
electores, manera de ejerci- / ^ 
tar el sufragio, sobre todo, ^* 






X3 



O 



O 



-*E tablecimiento del jurado y del jui- 
cio oral. 

—La gratuidad de la Administración de 
justicia. 
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^ en la elección de los Diputa- 
« I dos filipinos en las Cortes 
españolas, como lazo estre- I ^ 
chísimo de unión entre Fi- 
lipinas y la Metrópoli. 

Instrucción pública. I a* 
Obras públicas y co-| ^ 



<3 



municaciones. I í? ? 

— Beneficencia y Sanidad. I Slo 
— Agricultura, Indus-I §•'-. 
S/tria, Comercio, Impuestos, 1^.5 
c \ Aranceles y Tratados de co- / c ^ 



O 



mercio relacionados con Fi-| -§ ^ 
lipinas. 
"I I — Cróditospúblicos. Ban- 
cos y sistema monetario. 
"§ I — Inmigración. 
-A.I — Aguas, 
íí I —Puertos. 

1 1 — Obreros. I 

- — Votación y formación / 

^ de los presupuestos de in- / 



? 
S 



— La libre discusión de los procesos y 
-de las sentencias. 

Cuestión administrativa, — La reforma dte 
lo cootencioso-adtninistrativo. 

—La organización de la carrera admi- 
nistrativa. 
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gresos y de gastos locales 
« por su naturaleza, objeto y 
fin, sin perjuicio de las aten- 1 ^ 
clones de la Soberanía en j 5í 
materia de presupuesto ge 



<3 



^" 



-*^ Ineral de la Nación. f » 

— Proposiciones al Gro-I ^ 
bierno central sobre dero-l i^ ^ 



gación ó modificación de las I Sg 
leyes vigentes del reino, de| o*" 
proyectos de ley en asuntos 
determinados, de resolucio- 
nes de carácter ejecutivo en 
los que interesen áFilipinas. 






rg I —Facultad de recibir el 
juramento del Grobernador 
General de guardarla Cons- 

§,1 titución y las leyes que ga 
rantizan la autonomía fili- 
pina y la de hacer efectiva 

^ \ la responsabilidad de los 
Ministros filipinos. 



■ Si- 

o 



o 

o 



—Una ley de procedimiento administrfc" 
tivo que concluya con el expedienteo y am" 
paie al particular contra la'lentitud, la so- 
berbíí» y la negligencia de la burocracia. 

— Una grande descentralización provin-- 
cial y municipal que consagre la vida pro 
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III 

Bl Consejo de Gobiei»no 

Responsabilidad de los Ministros 
Poder ejecutivo 

Presidente 

Ministro de Hacienda. 

Ministro de Grracia y Justi 
cia 

'S \ Ministro de Gobernación. f 8 
5= ) Ministro de Instrucción pú- l-^ 
|-\ blica. iZ 

g I Ministro de Obras públicas 



Co 



»- 



\ 



y Comunicaciones. I ^ 

Ministro de Agricultura, 

Industria y Comercio. 
■ — Encargados de poner en 



pia y sustantiva de los grcndes^orgsnismos 
sociales. 

Cuestión internacional. — Hacer conocer 
detalladamente el desarro lo de las ideas 
liberales y democráticas en el extranjero, 
y la necesidad de ajustar nuestra vida po* 
lítica á la marcha general del progreso. 

Cuestión económica ó financiera. — La re- 
ducción de los gastos públicos á los ingre- 
sos ciertos. 

— La equitativa repartición del impues- 
to por la formación del catastro, y la pU' 
Dlicidad de los repartimientos. 
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práctica las leyes de la 
Nación y los estatutos ó 
disposiciones de la Asam- 
blea filipina. I ^ 
. —Responsables de sus ac- I 8 
I / tos ante la Asamblea. I ^ 
|-\ — Ningún mandato del Gro- f » 



ÍO 



bernador General puede 
llevarse á efecto si no es- 
tá refrendado por un Mi- 
nistro ó Secretario del 
despacho.* 



— La supresión del impuesto de consu- 
mos y de todos los que desigual é injusta- 
meoie pesan sobre las clases populares. 

— La reforma liberal, gradual y constan- 
te de los aranceles aduaneros aue inmedia- 
tamente tiendan á la supresión de los de- 
rechos de exportación, la declaración de 
-cabotaje y tratados de comercio, que con- 
duzcan á la abolición gradual de las Adua- 
nas. — Puertos francos. 

— Celebración de tratados entre España 
y las potencias extranjeras, en par icular, 
con los Estados-Unidos, Inglaterra, Ale- 
mania, Francia y Japón, sob e bases de 
amplia reciprocidad aue favorezcan los in- 
tereses agrícolas, mercantiles y febriles del 
Archipiélago. 

Atención preferente á la reconstrucción 
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Teniendo en cuenta que en Fili- 
pinas no hay libertad de imprenta: 
que existen, en época normal, la pre- 
via censura, y en circunstancias ex- 
cepcionales, á más de ella otra mili- 
tar, se comprenderá cuan triste es 
la situación de España, para que 
pasando por los dos censores, viese 
la luz pública el anterior documen- 
to. En efecto, todo son desdichas y 
traiciones. Los esfuerzos hechos con 
buen deseo y con probabilidades de 
éxito, dan funesto resultado. 

La Asamblea consultiva, como 
indican los manifiestos de Paterno, 



de las provincias y pueblos asolados por la 
insurrección. 

Cuestión 5oc/¿í/.— Inmigración encomen- 
dada á la iniciativa particular y eficazmen- 
te protegida por el Estado, en condiciones 
de libertad de contratación; atendiéndose 
así á la recesidad de braceros que experi- 
menta el piis^ y facilitándose la resolución 
del problema social. 

Remover todas las trabas que se oponen 
á la inmigración peninsular y extranjera, 
ambas por iniciativa particular. 

Macila, 19 de junio de 1898. 

Pedro qA. Paterno, 
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que es miembro de ella, ha de pedir 
mucliOj y desgraciadamente, en el 
supuesto de que se les concediese^ 
es seguro que ya hoy no se conten- 
tarío-n; las milicias filipinas, fieles 
hasta que les convino pronunciarse^ 
se han pasado al enemigo cuando 
encontraron ocasión propicia. Y un 
acto inexplicable, pues no se com- 
prende que la declaración de gue- 
rra dejase de comunicarse en abril 
á las autoridades de provincias, ha 
aumentado el catálogo de desgra- 
cias. 

En efecto, el cañonero «Callao* 
que prestaba servicio en las costas de 
la isla Paragua, las abandona y se 
dirige á Manila, no se si oficiosa- 
mente ó en cumplimiento de algiin 
mandato. Es lo cierto que entró en 
bahía tranquilo, confiado como en 
tiempo de paz, pues ignoraban sus- 
tripulantes todo lo ocurrido. Cuan- 
do los yanquis le divisaron, apode- 
ráronse de el con gran satisfacción^ 
pues los hacía suma falta, dado el 
carácter infame y deshonroso que 
imprimen á la guerra. 



mmmmmmmmm^m^tm 



XIV 

Los voluntarios, — Dijerentes unida- 
des. — Defectos de organización. — 
Vida de cuartel. — Observaciones, — 
Dos grupos. — Anécdotas, 

El día 1.° de mayo me alistó en la 
sexta compañía del batallón de Lea- 
les Voluntarios de Manila, formado 
€uando la insurrección tagala, así 
como un escuadrón también de vo- 
luntarios. Ambas unidades vienen 
prestando, desde su fundación, im- 
portantes servicios. 

Parecía lógico que aumentasen 
extraordinariamente con el concur- 
so de todos los elementos, y que al 
haber número bastante se formasen 
otros. No ocurrió así: lejos de ello 
las clases sociales y los centros ad- 
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ministrativos se proclamaron inde- 
pendientes formando: una guerrilla 
los funcionarios de la Dirección ci- 
vil, otra los de la Intendencia gene- 
ral, una compañía los del orden ju- 
dicial, varias los estudiantes, otra 
el Casino Español y una guerrilla 
varios vecinos del barrio de San 
Miguel. 

Para la elección de cargos no tu- 
vieron en cuenta estas unidades, las 
dotes ó historia de cada cual, si que 
únicamente la gerarquía adminis- 
trativa y la posición social, como si 
un buen presidente de sala, por 
ejemplo, por el solo hecho de serlo^ 
supiese mandar una compañía y co- 
mo si no existiesen en todas estas 
unidades, muchos individuos que 
han servido en el ejército y que por 
lo tanto tienen más aptitudes para 
enseñar el manejo de las armas y 
encargarse del mando de sus com- 
pañeros. 

Esta diversidad de clases ha dado 
lugar á. que se denominen con mo- 
tes las diferentes unidades; «los de 
la hopa> á los judiciales; «angelí- 
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cos> los estudiantes; « aristócratas > 
los del Casino, y el Batallón, por el 
número de indígenas que en él figu- 
ran y que le da cierta semejanza 
con los de infantería de línea de Fi- 
lipinas y cuya numeración más alta 
es el 74, se denomina vulgarmente 
«El setenta y cinco». 

Ya en Albay había yo sido volun- 
tario cuando la insurrección, así e& 
que no era ajeno por completo al 
manejo de las armas. Saqué el uni- 
forme, que salvo las iniciales, es^ 
igual al de aquí; me hice cargo del 
armamento y comencé á prestar ser- 
vicio como soldado ó simple vo- 
luntario el día 8 de dicho mes de 
mayo. El cumplimiento de mis de-^ 
beres militares me permite hacer 
prácticos estudios sociales, psicoló- 
gicos y de colonización, los que con- 
firman juicios que ya de antiguo 
tengo formados. 

Pude bien pronto apreciar los in- 
convenientes de haber permitido se 
formasen tantas unidades de volun- 
tarios, pues, como consecuencia de 
ello, falta la uniformidad y se difi-^ 
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<5nlta el buen servicio^ íesultando 
indebidamente recargados de tra- 
bajo el batallón y el escuadrón, úni- 
cos que en rigor reportan utilidad. 
Las demás unidades tienen también 
€ada una su cuartel y en ellos guar- 
dias de prevención, siendo éste el 
linico servicio que prestan. 

Alguien me hizo observar que 
precisamente por eso y para eso se 
habían creado: así cada jefe civil tie- 
ne en su casa, que es la misma ofici- 
na, un cuartel y por tanto una guar- 
dia y un depósito de armas que en 
€aso de apuro utilizará para su de- 
fensa y la de sus bienes, único fin 
^n realidad propuesto. 

El principal mal que ocasiona esta 
división es el de impedir la confu- 
sión de razas; la reunión en propor- 
ción conveniente de peninsulares ó 
insulares, con la cual, y dada la ac- 
tual situación del país, los volunta- 
rios serían tanta mayor garantía de 
lealtad cuanto mayor fuese la mez- 
cla; y esta mezcla de peninsulares é 
insulares en todo tiempo es conve- 
niente bajo el punto de vista de qu© 
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Ál establecerse tr¿rto y relaciones 
^ntre unos y otros, adquiere el fili- 
pino más amor á la patria; se espa- 
ñoliza más. La vida de cuartel re- 
sulta alegre. 

Observé con dolenimiento la con- 
ducta para con los voluntarios de 
liumilde condición, de los oficiales 
del ejército y deduje con satisfac- 
ción que están bastante preparados 
para el servicio obüi^atorio. 

Hace algunos an(»s el trato del 
oficial al soldado, Juicía difícil la si- 
tuación en un cuartel de un joven 
de la clase media: boy esa dificultad 
ha desaparecido casi en absoluto, y 
dicho obstáculo, despreciable al pa- 
recer, ha constituido en realidad, la 
dificultad mayor para la supresión 
de la redención á metálico. 

Fueron para mi y continúan sien- 
do objeto de estadio, los indígenas 
que en gran número figuran en mi 
compañía y que desde el primer 
momento dividí eii dos grupos: es- 
pañolisados, que frecuentan el trato 
con los europeos, tienen con ellos 
relaciones comerciales y de amistad 

12 
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y poseen el castellano. No se dife- 
rencian unos y otros más que en los 
rasgos fisonómieos, sintiendo ambos 
el mismo amor á España, tenienda 
en fin, iguales aspiraciones y de- 
seos. 

El otro grupo llama la atención 
por su timidez; rehusa hablar con et 
castila: entiende á medias nuestra 
idioma. De este grupo segundo que 
es el más numeroso, procuro, desde 
el primer día, hacer prosélitos para 
el primero. Lenta, pero constante- 
mente, voy consiguiéndolo, que la 
amalgama^ tan recomendada por la 
ciencia de colonizar, es fácil de ha- 
cer cuando hay buen propósito y se 
aprovechan todas las oportunida- 
des. Lo difícil es encontrar quiénes 
comprendan todo su alcance é im- 
portancia y no por el contrario, 
quienes trabajen inconscientemente 
para desunir, para íomentar la se- 
paración de razas, con lo cual se ha- 
ce un mal inmenso, enorme, tanto, 
que impide este hecho más que otro 
alguno, que Filipinas sea verdadera- 
mente española por los lazos del ca- 
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riño y los mutuos intereses de me- 
trópoli y colonia. 

Si todos los peninsulares que aquí 
vienen tuvieran especial cuidado en 
trabajar en pro de la amalgama^ el 
filipino sería español de corazón; no 
hubiese aún pensado en la indepen- 
dencia, y por lo tanto, ni habría 
que lamentar las pasadas insurrec- 
ciones, ni que temer la invasión del 
territorio por los yankis. 

Sería de grande utilidad un estu- 
dio imparcial y minucioso de las 
múltiples causas que han producido 
los alzamientos en Cuba y Filipi- 
nas; estudio que podía ser extensivo- 
á las causas de la pérdida de las- 
Amóricas, y una vez conocidas de- 
bieran tenerse muy en cuenta paret 
ajustar sus actos gobernantes, fun- 
cionarios y particulares, á la línea 
de conducta que tal enseñanza ins- 
pirase. 

Se muy bien que la tutela tiene 
carácter transitorio lo mismo para 
los individuos que para los pueblos: 
que unos y otros han de desear la 
independencia, pero sé también que 
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este deseo ha de ser tanto más vehe- 
mente cuanto más dura y violenta 
sea aquella. 

Ni ha llegado Filipinas á la ma- 
yor edad ni por corta que sea la del 
pupilo transige nunca con el abuso 
y la tiranía. No basta que así lo 
comprendan legisladores y gober- 
nantes; es necesario que de estas 
verdades se posean también todos 
los que de la metrópoli se trasladan 
á la colonia, sean cuales fueren las 
funciones que en ella desempeñen. 
Para que un plan colonizador dé re- 
sultado es indispensable que á su 
realización cooperen gobernantes y 
gobernados, y esto ni ha ocurrido 
en España ni creo que en nación al- 
guna, por eso la emancipación es 
por lo general prematura y violen- 
ta, y las principales causas de ello, 
son actos aislados ó individuales de 
escasa ó ninguna importancia al pa- 
recer, pero que sumados forman mi- 
llones y millones de groserías, abu- 
sos, ilegalidades é injusticias, que 
producen odios de raza á raza y de 
pueblo á pueblo. La monotonía de 
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la vida de campaña se interrumpe 
con frecuencia con la narración de 
cuentos, epigramas é historietas. 

Refería días pasados un andaluz 
que ha servido en el ejército de Cu- 
ba, que en cierta ocasión caminaba 
un mercader chino por la manigua, 
y hubo de encontrar una avanzada» 

— ¡Quién vive! preguntó uno de 
los que la formaban: 

—Cubila libre — respondió el chino 
suponiendo que eran insurrectos; y 
como fueran fuerzas españolas le 
dieron una tremenda paliza. 

Continuó la marcha el chino con 
los huesos quebrantados, y á poco 
fué detenido de nuevo. 

-—¡Quién vive! le preguntaron por 
segunda vez. 

— España — repuso sin vacilar; y 
como esta vez eran insurrectos le 
dieron también de palos. 

Más muerto que vivo continuó 
marchando y otra avanzada le detu- 
vo por tercera vez preguntando co- 
mo los anteriores ¡Quién vive! 

— ^Dilo tú primero, repuso el chi- 
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no para no exponerse a un nuevo 
fracaso. 



Un compañero de armas refirió 
también que en un café cierto suje- 
to dio al mozo un duro para que co- 
brase. Arroja aquél la moneda so- 
bre el mármol del velador, y como 
sonó mal, dijo: 

— Es falso el duro. 

— O la mesa — contestó el parro- 
quiano. 



:«»:• 
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XV 

Renovación de empleados, — Inoportu- 
nidad del relevo del general Primo 
. de .Rivera. — Errores de los yanTcis, 
Esperando refuerzos. — Porvenir hi- 
potético de filipinos y norteamerica- 
nos. 

No terminada nna guerra civil 
4ue puso en peligro la vida de los 
peninsulares; cuando éstos habían 
tenido que tomar las armas para de- 
fender la lintegridad de la patria; 
cuando algunos funcionarios públi- 
cos, de orden civil, habían sucumbi- 
do vertiendo generosamente su san- 
gre por España, y el gobierno de 
los pueblos exigía mucho trabajo, 
tino y especiabilísimo conocimiento 
¿el país; en circunstancias tales, el 
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Gobierno de Madrid renueva los go- 
bernadores civiles de las provincias^ 
de Luzón, los see rotarlos y oficiales 
de gobierno y el personal de los 
centros adminisi lativos. Y llegaron 
á Filipinas verdaderas legiones der 
nuevos emplead- )s con buenos pro- 
pósitos seguramrviite, pero sin histor 
ria, sin conoci niientos, ignorando 
costumbres, legislación é idioma, 
todo lo cual redunda en perjuicio 
de aquella amalgama de que, á gran- 
des rasgos, me ocupé en el capitula 
anterior y para cuya delicada y di- 
fícil labor estaban algo preparador 
los gobernantes y funcionarios sa- 
lientes. 

La provincia de Bulacan pidió 
continuase el gobernador destituí- 
do que tenía ascendiente con el pue- 
blo, y se esperaba fundadamente po- 
dría impedir un alzamiento, el cual 
tuvo efecto con el gobernador nue- 
vo, cuya vida estuvo en verdadero 
peligro. 

Tanto influye la renovación de 
empleados y la buena elección de- 
éstos, i)ara el orden y seguridad de^ 
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las colonias, que debiera exigirse 
responsabilidad á los gobernantes 
que los renuevan tan frecuente- 
mente sin causa legal que lo jus- 
tifique y solo en beneficio de lar 
Compañía Trasatlántica, que cobra 
los pasajes. 

El mismo gobernador y capitán 
general Primo de Rivera, no debióf 
en modo alguno, ser relevado en las 
críticas circunstancias en que lo 
fué. 

El dijo haber hecho la paz; pacta 
con los insurrectos, á pesar de lo 
cual existían partidas en los campos ,^ 
hasta el punto de atacar en la épo- 
ca de su naando y después del con-^ 
venio, una columna rebelde de diez 
mil hombres, la estación del cable^ 
sujeto entonces en Bolinao. Era ya 
segura la declaración de guerra en- 
tre los Estados Unidos y España; 
era seguro el ataque á Manila pues- 
to que la escuadra yanki esperaba 
aquella declaración en puerto pró- 
ximo; Primo de Rivera, pues, debió 
esperar en Filipinas los aconteci- 
mientos encargado del mando civil 
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y militar; él debió consolidar la paz 
^n vez de regresar á la metrópoli 
con todos los honores del triunfo, 
siendo así que no había transcurri- 
do tiempo bastante para cerciorarse 
de si era real ó ficticio. 

El ejército ha sido disminuido á 
^consecuencia de la supuesta paz con 
los filipinoe. Regresaban en todos 
los correos soldados enfermos ó cum- 
plidos, sin que viniesen otros á te- 
emplazarles. Hasta se había forma- 
do un batallón expedicionario con 
representaciones de todos los cuer- 
pos de ejército para que fuese á Ma- 
drid á recoger los laureles de la vic- 
toria con motivo de la paz, sin te- 
ner en cuenta que ésta, caso de ser 
afectiva, no se consiguió por las aí- 
mas, y sí por un pacto, quizás ver- 
gonzoso para ambos contratantes. 

Dicho batallón no llegó á mar- 
char y en operaciones ó prisioneros 
del enemigo se encuentran hoy los 
que lo formaban. 

No existía pues, en Filipinas, po- 
der alguno bas;fcante cuando comen- 
tó la guerra internacional para con- 
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tener ó resistir u» alzamiento de 
los separatistas, ni se había iutenta- 
do por los gobiernos que hubiese 
medios para ello. 

También los yanquis han incurri- 
do en grandes errores. 

El gobierno de Washington ha 
estado torpe al no mandar con su 
escuadra tropas de desembarco para 
la ocupación inmediata de Manila. 

Aprovechando el pánico de los 
primeros días é inmediatamente 
después del combate naval, hubiese 
«ido fácil á los americanos tomar la 
plaza. Igual finalidad hubieran al- 
<3anzado al recibir refuerzos algu- 
nos días después. 

Hoy han variado las circunstan- 
cias; la resistencia ha de ser mucho 
mayor; el éxito más remoto y, en 
iodo caso, han sembrado para el 
porvenir disturbios y odios que les 
ocasionarían grandes derrotas y pér- 
didas considerables dé vidas é inte- 
reses, si llegasen á dominar en este 
archipiélago. 
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Los yankis se han entendido con 
los filipinos; un numeroso ejército 
de estos últimos sitia Manila, pera 
es indudable que no lia de tomarla 
éste, ,. sino aquéllos, para lo cual es- 
peran fuerzas que les son necesarias 
con doble objeto, pues han de con- 
tener á los insurrectos. 

El ataque deñnitiyo se ha hecha 
difícil, porque el Cuerpo Consular 
y las escuadras extranjeras obligan 
á los norte-americanos á que conce- 
dan un plazo para que la plaza sea 
evacuada por mujeres, niños y en- 
fermos, y tal evacuación no puede 
tener efecto por impedirlo las par- 
tidas de insurrectos filipinos que si- 
tian la plaza. Necesitan un ejército 
yanki que, de grado ó i^or fuerza^ 
retire a aquéllas y ocupe el territo- 
rio donde pueda ofrecer seguridad 
á los que por estar impedidos sal- 
gan antes del ataque. Esto, ni lo tie- 
nen hoy ni pueden tenerlo antes de 
la llegada de refuerzos españoles de 
mar y de tierra, que es de esperar 
lleguen pronto. 

En efecto, cuando el enemigo cor- 
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tó el cable submarino, ya habían 
comunicado á Madrid las autorida- 
des españolas el resultado tan fu- 
nesto como honroso del combate na- 
val. Con posterioridad, la Capitanía 
general se comunicó con el gobier- 
no de la nación por medio del cable 
de Visayas y del de la isla de Bor- 
neo, á la que llevaba los partes que 
trasmitía aquél un vaporcito desde 
Iloilo. Hasta después de mediados 
de mayo, se estuvo valiendo de este 
medio el general Augustín, pero 
después cortó el enemigo el cable 
de Visayas, y la comunicación con 
Europa quedó limitada á la corres- 
pondencia postal, deficiente, insegu- 
ra y recibida con irregularidad. 

Ha mediado tiempo bastante pa- 
ra que por cablegramas fijen línea 
de conducta las autoridades, y para 
que, conocida en Madrid la verda- 
dera situación de Filipinas, sin pér- 
dida de tiempo y salvando cuantos 
obstáculos á ello se opusieren, en- 
víe la Metrópoli auxilios bastantes 
par a, sacar á este país de la triste 
situación en que se encuentra. 
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Lógico es suponer que para sub- 
sanar en lo posible múltiples y gra- 
ves errores, se envíen auxilios sin 
pérdida de tiempo, á fin de poner- 
término á una situación difícil, an- 
gustiosa y comprometida por todos^ 
conceptos, que desacredita á Espa- 
ña ante Europa tanto por haber da- 
do lugar á ella, cuanto por no opo- 
nerle término rápido y eficaz. 

Volviendo al vergonzoso consocio 
celebrado entre yankis y filipinos 
separatistas, es indudable que en el 
caso de que el resultado de esta 
guerra fuese favorable á los prime- 
ros y tuvieran soberanía en Filipi-^ 
ñas, tendrían los segundos el castigo 
que augura el Arzobispado en cir- 
cular de 8 de mayo, de la que copia- 
mos los siguientes párrafos: 

* Al pueblo fiel. — Amaneció el día 
aciago para este país, amados hijos 
míos, señoreando nuestra hermosa 
bahía la escuadra americana, que en 
breves momentos, y á pesar del he- 
roísmo de nuestros marinos, destru- 
yó nuestros barcos y logró clavar 
en una plaza nuestra, bendito suela 
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de la Patria, la bandera enemiga. 
No ignoráis quién es ni que preten- 
de quien con tanto orgullo y atre- 
pellando derechos así se nos impo- 
ne. Es el extranjero, que nos quiere 
sujetar á su dura coy unta. Es el he- 
reje, que quiere arrebatarnos la re^ 
ligión y arrancarnos del seno ma- 
ternal de la Iglesia católica. Es el 
negociante insaciable, que con las 
ruinas de España y sus posesiones 
quiere dilatar su fortuna. 

> ¡Pobre España, si el invasor lo- 
grara sus intentos! ¡Pobre Filipinas, 
el día en que estableciese aquí el 
norteamericano un gobierno esta- 
ble! ¡Pobres indios, subyugados por 
un pueblo que no tiene de España la 
católica fe, ni las maternales entra- 
ñas, ni la hidalga nobleza, ni la co- 
munidad de intereses y cíe historia 
desde más há de tres siglos, ni la 
mezcla de sangre que circula por la& 
venas de muchos, y que en cien glo- 
riosas hazañas han dado para su co- 
mún defensa, hermanados en nn so- 
lo haz, los hijos de la metrópoli y 
de la colonia. 
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>Muy pronto veríais establecida 
una valla insuperable entre vos- 
otros y vuestros soberbios amos. No 
habría ya para vosotros cargos ni 
empleos, ni participación alguna en 
^1 gobierno y administración de los 
pueblos. Formaríais luego un esta- 
do civil aparte, envilecidos como 
parias, explotados como miserables 
colonos, reducidos á la condición de 
braceros y aun de bestias ó de má- 
quinas, alimentados con un puñado 
de- arroz ó de maíz que os echaría 
al rosto vuestro señor como ración 
diaria para no verse privado del 
producto de vuestros sudores, rega- 
lado él como príncipe con los frutos 
y tesoros de una hacienda que vues- 
tra es y. no suya. ¡Ah, no es esto to- 
do y lo peor sino que veríais pronto 
^n ruinas vuestros templos ó con- 
vertidos en capillas protestantes, 
donde no tiene trono ¡oh dolor! el 
Dios de la Eucaristía, ni peana la 
imagen de la Virgen María nuestra 
dulcísima Madre!» 
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El porvenir del filipino sería tan 
negro como augurp, el arzobispado 
si llegasen á dominar en estas islas 
los yankis, los cuales, á su yez, pa- 
garían cara la villanía cometida con 
los indígenas al servirse de ellos á 
cambio de una libertad é indepen- 
dencia que nunca entró en su ánimo 
concederles. En el desgraciado caso 
de la hipótesis, el pueblo filipino 
odiando á los norte-americanos les 
crearían toda clase de ol)stáculos y 
resistencias; los diezmarían en lu- 
•chas parciales, y aprovechando oca- 
sión propicia, sacudirían el yugo, 
«sterminando quizás á cuantos hu- 
biesen arribado á estas tierras. De- 
wey ha estado torpe al pactar con 
•ellos en la forma que lo ha hecho; 
<3Íerto que es frecuente en el militar 
no conceder importancia á lo que 
no sea fuerza material, y el olvidar- 
se de que la violencia, por su natu- 
raleza, es siempre transitoria. 
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XVI 

Esperando auxilios, — Silencio de las 
autoridades, — Las tropas del gene- 
ral Monet,— El cañonero <^Leyte^. 
El « Compañía Filipinas^ . 

La impaciencia es grande. Duran- 
te el mes de mayo no era de esperar 
auxilio alguno, pero pasados más do 
cuarenta días desde la destrucción 
de la escuadra, parece seguro quo 
lleguen de un momento á otro. 

Así lo creen los soldados en las 
trincheras, con agua á la cintura, 
sin relevo, haciendo constantemente 
fuego al enemigo; así lo cree el vo- 
luntario en los retenes avanzados, 
soportando el peso de cien cartu- 
chos; así lo cree el pueblo que paga 
al triple ó cuadruplo los attículos 
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de primera necesidad, á pesar de 
existir una junta civil de defensa 
encargada de evitarlo. 

Créese esto mismo allende los ma- 
res á juzgar por el siguiente suelto 
que en 8 de junio publica un perió- 
dico de Madrid: 

«Un exministro de grande auto- 
ridad en la unión conservadora, fué ' 
ayer preguntado de este modo: 

— ¿Cree usted que el vulgo tiene 
razón para considerar preferible la 
presencia de Cervera, con su escua- 
dra, en Filipinas? 

— El vulgo no es vulgo en eso: es 
un hombre de Estado. Lo primero 
que se debía haber hecho, lo que se 
debía hacer si ya no está intentán- 
dose, es auxiliar con toda clase de 
recursos de guerra á Filipinas. En 
Cuba hay otro espíritu, otros me- 
dios, y sobre todo un ejército orga- 
nizado, muchos miles de espa-ñoles 
con ciudades artilladas y una con- 
ciencia absoluta del patriotismo. 
En Filipinas los peninsulares son 
12 ó 14.000, los recursos de defensa 
limitadísimos, y el desastre de Oa- 



ROCA DE TOGORES 197 

YÍte no ha podido influir ventajosa- 
mente sobre eLespíritu del indio...» 

»E1 problema en Filipinas á no 
complicarse por un abandono siste- 
mático, está reducido á limpiar la 
bahía de Manila; libre Manila, cual- 
quier otra cuestión — ^la de los insu- 
rrectos^ por ejemplo — no sería más 
ni menos grave que la antei^ior, rá- 
pidamente por nosotros dominada. 
Por su parte el problema de Cuba 
no sería más difícil, porque la isla 
quedaría durante unos meses entre- 
gada á sus fuerzas y á las de nues- 
tro Ejército. Está visto y bien visto 
que los yankis no encuentran tan 
de orégano el monte como suponían. 

— De manera... 

— De manera que yo habría en- 
viado á Cervera antes, y lo envia- 
ría ahora, y lo enviaría siempre á 
Filipinas... 

— ¿Y por qué no lo dicen ustedes 
en el Congreso? 

— Mire usted, frente al extranje- 
ro no debe seguirse más que una 
política; toda discusión, toda mer- 
ma de confianza, debilita la acción 
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del g^biorno, que, en definitiva, re- 
presentíx en todo y para todo á Es- 
paña- Es de suponer que el gobier- 
no no incurrirá en la locura de aban- 
donar Filipinas á salga lo que sa- 
liese; es de esperar que los minis- 
tros sean en eso de la defensa del 
Archipiélago un poco vulgo; pero 
de todas maneras, lo que nosotros 
no liaremos nunca es quitar fuerza 
á aquellos hombres que han de ne- 
gociar en nombre de la Patria, y 
que para hacerlo como Dios manda 
y á España conviene necesitan de 
una grande autoridad moral... 

— /,En resumen? 

— En resumen: hay que acudir á 
Filipinas dejando que en ese punto 
se cumpla la voluntad del vulgo 
rectamente inspirado.» 

No pensaba el gobierno como el 
exministro conservador, y en vez 
de mandar á Filipinas ó á Cuba la 
segunda escuadra, la tuvo en Cá- 
diz inactiva ocho ó diez días hacien- 
do ejercicios. 

Súpose esto después en Manila 
por los periódicos y produjo el des- 
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agrado consiguiente, pero no había 
remedio y el error tal yez fuese 
subsanable. Después de todo, la es- 
cuadra española venía á Filipinas 
según aseguraban unos, según su- 
ponían otros, pero sin quenadie pu- 
diese afirmarlo con dato oíicial al- 
guno. Y con la esperanza de recibir 
pronto refuerzos continúa defen- 
diéndose la plaza, á costa del sacri- 
ficio, y del esfuerzo de todos; sin 
que quebrantasen el ánimo, sin que 
decaiga el espíritu á pesar de los re- 
fuerzos que los americanos reciben 
constantemente, haciendo, como es 
consiguiente, más rudo el ataque; á 
pesar de las noticias desconsolado- 
ras que a ciencia y paciencia de las 
autoridades circulaban por la po- 
blación. 

Parecía lógico, dado el estado en 
que nos encontramos, que el gober- 
nador general, desde el día en que 
se posesionó la escuadra yanki de la 
bahía, hubiese abierto en la Gaceta 
de Manila una sección especial en 
que diariamente diera cuenta del 
estado de la guerra allende y aquén- 
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de los mares. Al hacerlo adquiría 
moralmente la facultad de impedir 
la propagación de noticias falsas, y 
además cumpliría un deber ineludi- 
ble, pues el español que pone á dis- 
posición de la Patria su vida y su 
hacienda; el que después de hacer 
gustoso toda clase de sacrificios por 
el bien general, expone su vida y 
hace penosísimo servicio militar, sin 
ser militar, parece que tiene dere- 
cho á que de modo oficial y autori- 
zado se le diga si se esperan refuer- 
zos, cuándo llegarán, cómo marchan 
las operaciones en Cuba, qué ocurre 
en la Metrópoli; todo, en fin, lo que 
no sea secreto de Estado ni pueda 
desanimar al que combate. 

Existe propensión á creer todo lo 
malo y hay motivos, por desgracia, 
que justifiquen tal propensión, pues 
no pasa día sin que aumente el ca- 
tálogo de nuestras desdichas. 

Una de las mayores, no á fe la 
única, es la suerte que cupo á la co- 
lumna mandada por el general de 
división D. Ricardo Monee. 

Ocupaba el pueblo de San Per- 
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nando, próximo á la cabecera dñ la. 
Pampanga. Ésta provincia y las de 
Bulacán y Manila, están en puder 
de los insurrectos. Por tierra era 
difícil llegar á la capital del Archi- 
piélago. 

Con la columna estaban todas las 
señoras y niños del elemento penin- 
sular de una gran zona, y entre es- 
tas familias se encontraba la del ge- 
neral Augustín. 

En San Fernando, que era fiel a 
España^ había provisiones de boca 
y guerra bastantes para resistir 
más de cuatro meses. Sabíanlo los 
insurrectos y no atacaban á los lea- 
les por encontrarse éstos convenien- 
temente atrincherados. 

La oportunidad de bajar á Maca- 
bebe, embarcar la impedimenta y 
remitirla á Manila por el Río Gran- 
de y la bahía, empresa difícil y ex- 
puesta, se había perdido, puesta 
que se dejó al enemigo tiempo para 
ocupar y atrincherar el camino. 

Cuando ya lo hubo hecho, cuan- 
do la exposición era mayor, se em- 
prendió la temeraria empresa; so 



202 BLOQUEO Y SITIO DE MANILA 



llegó á Macabebe después de soste- 
ner natrido fuego por vanguardia 
y retaguardia, costando múltiples 
í)ajas, iavirtiendo en la marcha mu- 
chos días con exposición suma y su- 
Irimientos infinitos, y en Macabebe 
-embarcaron para Manila, donde lle- 
garon sin novedad el 28 de junio la 
familia del general Augustín, el ge- 
neral Monet, jefe de las fuerzas y 
Blanco, el heroico filipino, en cuya 
€asa se había hospedado aquella fa- 
milia. 

Al siguiente día 29, llegaron en 
dos embarcaciones con bandera de 
la cruz roja, las mujeres, niños y 
los heridos. Las fuerzas del ejercito, 
que suman unos dos mil hombres, 
cayeron en poder del enemigo, don- 
de continúan prisioneros; prisione- 
ros todos menos el general que los 
mandaba. 

Cuentanse verdaderos horrores 
de la marcha de San Fernando á 
Macabebe. Las señoras tuvieron du- 
rante algunos trayectos que condu- 
cir á los heridos en camillas; tanto 
por el número excesivo de ellos 
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<íuanto para que pudieran todos los 
hombres útiles tomar parte en la 
lucha. Una niña de ocho años de 
-edad se perdió durante una de las 
acciones más encarnizadas, teniendo 
los padres ia dicha de recuperarla 
algunos días después de la llegada 
de la expedición á Manila, gracias 
al celo y previsión de un asis- 
tente. 

El cañonero «Ley te» se esperaba 
que, ayudado por otras embarca- 
ciones, aprovechando la obscuridad 
<ie la noche y valiéndose de cual- 
quier estratagema, pudiera condu- 
cir á Manila las tropas que habían 
salido al mando de Monet; eran gran- 
de la inquietud en Manila y el de- 
seo de ver pronto libres á tantos 
compatricios, y el día 30 de junio 
se vio dicho barco de guerra salvar 
la desembocadura del Río Grande, 
entrar resueltamente en bahía, di- 
rigirse á Manila, y cuando ya esta- 
ba junto al Pasig, cuando parecía 
seguro que no cayese en poder del 
enemigo, varía de rumbo, se dirige 
hacia el centro de la bahía, se detie- 
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ne junto á dos barcos extranjeros y 
hace señal de parlamento. 

Una embarcación yanki se dirigió 
á él, fuéronse ambos á aguas de Ca- 
vite, y allí fué apresado, no obstan- 
te haber ido á parlamentar. 

Dicen que los jefes de las escua- 
dras extranjeras intervinieron y 
protestaron de acto tan incalifica- 
ble, pero es lo cierto que sigue en 
poder del enemigo. 

Algunos días después tuvo efecto 
un hecho también incalificable. El 
vapor mercante «Compañía Filipi- 
nas», perteneciente á la general de 
Tabacos, vapor que estaba en pro- 
vincias, entró en bahía y se presen- 
tó en Cavite. Su tripulación había 
asesinado al capitán y oficiales y se 
presentaba á los jefes Aguinaldo y 
Dewey. 

Los -norte-americanos admitieron 
barco y marinería. Nadie podrá ta- 
charles de escrupulosos. 



XVII 

Aeto de heroísmo, — El soldado espa- 
ñol, — Necesidad de refuerzos, Es- 
peranza Justra'^a, — Abandono in- 
explicable. 

De un periódico local corto el si- 
guiente suelto que demuestra no 
ha degenerado en lo más mínimo el 
soldado español. 

«En Morón, pueblo de la provin- 
cia de Bataan, había un destacamen- 
to de cuarenta soldados de cazado- 
res que accidentalmente mandaba 
un cabo. 

> Insurreccionada la provincia, fué 
sitiado el pueblo y obligados los ca- 
zadores con su modesto comandante 
á refugiarse en el más fuerte de los 
edificios del poblado. 

>Allí aguantaron días y días, re- 
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chazando bizarramente á la chus- 
ma sublevada, que á toda costa tra- 
taba de rendirlos. 

»Un emisario del campo insurrec-- 
to que conferenció con el cabo de- 
Morón, salió con la respuesta de* 
que antes morirían que entregarse 
á los rebeldes. 

»La situación, más crítica para 
los sitiados cada momento que pasa- 
ba, les obligó á adoptar una resolu- 
ción. 

» Consultados por el cabo los cua- 
renta valientes, fueron de opinión 
todos de que procedía abrirse pasa 
por entre las filas sitiadoras. 

> Así lo hicieron, llegando sanos^ 
y salvos á un lugar donde, sumados 
con otras fuerzas, están en condicio- 
nes de resistir hasta que varíe la si- 
tuación. > 

Referir los actos de lieroismo del 
soldado peninsular é insular, deta- 
llar sus virtudes militares, sus su- 
frimientos, su valor y amor á la Pa- 
tria, sería tarea tan larga como in- 
necesaria, pues de propios y extra- 
ños son conocidas aquellas dotes. 
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En las trincheras de la línea de 
de fensa de Manila, con agua á la 
cintura por las constantes lluvias ^ 
y sin relevo por la escasez de fuer- 
zas, permanecen uno y otro y otra 
días, sin que descaiga su vklor ni el 
buen humor de que da señales in^ 
equívocas con la canción alusiva y 
el epigrama chispeante. 

El soldado español ha constituida 
hasta hace poco un plantel de ilus- 
tres generales que han dado días de 
gloria á la Patria; la ley cerró el ca- 
mino antes de que el plantel se ago- 
te, y los hechos demuestran que al- 
gunos de los que, j>rocedentes de las^ 
Academias, alcanzan aquella alta je- 
rarquía militar, tienen bastante que 
imitar del cabo de Morón á que se 
refiere el suelto, de otro cabo que 
con reducido destacamento sostuvo 
en Bolivao el ataque de ocho ó diez. 
m;l insurrectos y de tantos otro& 
como han realizado hechos análo^ 
gos.^ 

Cierto que el arte de la guerra,, 
elevado ya á la categoría de ciencia^, 
exige hoy de jefes y oficiales mayo- 
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res conocimientos técnicos que los 
que exigía ayer, pero no lo es menos 
que puede adquirirse esa amplia 
instrucción no solo en determinados 
edad y establecimientos. 

Siendo tan crítica la situación de 
Manila, sosteniéndose en poder de 
España á costa de los sacrificios 
de todos, es lo cierto que no lle- 
gan refuerzos á pesar del tiempo 
transcurrido desde el primero de 
mayo. ' 

Llegó la primera expedición yan- 
ki, aunque tarde para los fines que 
«e proponen los Estados Unidos; lle- 
gó la segunda con material de gue- 
rra y tropas de desembarco en la 
última quincena de julio, es decir, 
cuando estaba anunciada su llega- 
da; llegó el general yanki Wesley 
Merritt; llegaron las escuadras ex- 
tranjeras, todo llega á Filipinas me- 
nos la escuadra, española. 

Entre tanto, los comestibles es- 
casean, los soldados de las trinche- 
ras no tienen relevo, las penalida- 
des son cada vez mayores; yankis é 
insurrectos indios, en amigable con- 
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«ocio hostilizan la* plaza y á cien- 
cia y paciencia de las autoridades 
circulan noticias de derrotas para 
las armas españolas en la Grran An- 
tilla. 

Hasta los periódicos en la última 
decena de Julio se hicieron eco de 
supuestos triunfos de los yankis y 
de posibilidad de una paa vergon- 
zosa para España. 

Se había repetido en todos los to- 
nos que las escuadras españolas de 
Cervera y Cámara venían á Filipi- 
nas. Suponíase fundadamente, al 
parecer, que llegarían el día de San- 
tiago, 26 de Julio, pero ni llega- 
ron ese día ni han llegado hasta hoy 
30 de dicho mes. En cambio el 19 
publicó un periódico un cablegrama 
en que se anuncia para muy en bre- 
ve la paz, y un artículo editorial en 
que aboga por ella suponiendo pue- 
de hacerse en condiciones honrosas. 

Constantemente se escucha el es- 
tampido del cañón, ya en este, ya 
en el otro extremo de la línea de 
defensa que el enemigo no logra for- 
zar ni aun resentir: constantemente 

14 
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en los retenes de la calle de Vives^ 
el Matadero y el cuartel, que sorr 
los tres que tiene á su cargo la sex- 
ta compañía de voluntarios, es- 
cucho palabras de censura para el 
Grobierno que no envía fuerzas ó que' 
las envía tan á deshora. 

Faltan algunosartículos de prime- 
ra necesidad; escasean otros que muy 
pronto se agotarán por completo. 

El agua de Garriedo fué cortada 
y la población emplea la de aljibes 
y pozos; el pan es de harina de tri- 
go mezclada con centono y en bre- 
ve será reemplazado por el arroz; 
se agotó hace mucho tiempo la car- 
ne de vaca, que fué reemplazada 
por la de carabao; se agota la de ca- 
rabao, que será sustituida en breve 
por la do caballo. 

Comienza la situación á ser aflic- 
tiva y se ha perdido la fe en los go- 
bernantes y, por lo tanto, la espe- 
ranza de llegada próxima de auxi- 
lios; pero continúan en las trinche- 
ras los soldados cantando y hacien- 
do fuego, y si alguno pronunciara 
la palabra rendición le lyncharían. 



XVIII 

La Sexta, — El cuartel,— Los volunta- 
rios. — Juegos y conversaciones, — 
La lista, — Presentimientos y tris- 
tezas, — La orquesta, - La marcha 
de Cádiz, — La playa de londo. 

La sexta, no es peor ni mejor más 
ni menos que cualquiera otra com- 
pañía del batallón de leales volun- 
tarios de Manila, pero tiene su fiso- 
nomía especial, su carácter propio, 
debido á los elementos heterogé- 
neos que la forman. 

Mientras la primera y la segun- 
da, por corresponder á la ciudad 
murada, están formadas, en su ma- 
yoría, por funcionarios públicos; 
mientras constituyen la octava los 
empleados de la Tabacalera, y do- 
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minan extraordinariamenüe en la 
tercera los comerciantes, fórmase la 
sexta, quizás por residir en barrio 
céntrico pero no puramente comer- 
cial/ con elementos tan múltiples, 
tan varios y equilibrados, que nin- 
guno de ellos puede por sí sólo im- 
primirle carácter. 

¡Qué contrastes en el local, en 
gustos, inclinaciones y tendencias 
de los voluntarios! ¡Qué conversa- 
ciones con giros tan extraños, con 
puntos de vista tan distintos! 

Hay allí mucho de cuartel, de 
academia de música, de tertulia de 
aldea, de salón de lectura, y en me- 
dio de tanta confusión de cosas, per- 
sonas, ideas y ocupaciones, ¡qué 
conjunto tan armónico é incompara- 
blemente bello! 

En espaciosa plaza, con arbolado, 
está el cuartel en la planta baja de 
la casa parroquial de Quiapo. Tal es 
nuestro vivac. 

Una misma puerta da entrada á 
las oficinas eclesiásticas, habitacio- 
nes del párroco, sacristía, cuerpo de 
guardia, dormitorios y demás de- 
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pendencias del cuartel, lo cual da 
lugar á que,, como si fuese posible 
el consorcio de la paz y la guerra, 
de la vida y la muerte, aparez- 
can confundidos muebles y objetos 
del culto de una religión en que to- 
do es amor, persuasión y perdón, 
con los trofeos y máquinas de fuer- 
za y destrucción. 

En el amplio zaguán, al fondo de 
la nave izquierda, detrás de múlti- 
ples sillones y camas de campaña, 
se ven el carruaje del Santo Viáti- 
co, cajas para los entierros de po- 
bres y camillas para los volunta- 
rios heridos. En la nave central, de- 
trás de otro grupo de sillas y ca- 
mas, un almacén de mesas, telones 
y maniquís, con que se forman mo- 
numentos para los sufragios y pe- 
destales para las imágenes que en 
las grandes solemnidades recorren 
las calles en pública procesión. 

A la derecha un armero para la 
guardia y 3 a habitación con todo el 
armamento; un retrato del Rey don 
Alfonso XIII, debido al pincel del 
aventajado profesor de la escuela 
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de pintura, cabo de la compañía 
D. José María Baeso; troteos mili- 
tares, dos mesas de escritorio, de- 
pósitos d© municiones en los rinco- 
nes de la habitación, el botiquín de 
campaña y el estudie de operar. 
Tiene algo este cuarto de sala de 
armas, almacén, oficina, cuarto de 
banderas y en realidad es todo esto 
á la vez. 

Dentro de él todo pertenece á 
guerra; pero fuera, en el zaguán y 
patio, aparece confundido lo ecle- 
siástico con lo militar. Vése depar- 
tir amigablemente al sacristán con 
el cabo; retírase un banco de la 
puerta para dejar paso al sacerdote 
que entra y al sargento que sale; 
junto al incensario, que dejó colga- 
do de un clavo el monaguillo, apa- 
rece el correaje y la bayoneta de 
un voluntario; aquí una corneta; en 
una puerta la lista de servicios de 
guardias y órdenes de la plaza; en 
otra anuncios de novenas y otros 
piadosos cultos. Y todo esto en una 
casa antigua, de elevados techos, os- 
curas paredes y fuertes tonos de luz. 
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Hay en la sexta compañía músi- 
cos, pintores, escultores, poetas, le- 
trados, marinos mercantes, farma- 
céuticos, comerciantes, industriales, 
artífices, propietarios... Unos son 
ajenos al manejo de las armas, que 
A otros les es familiar por, haber 
servido en el ejército. Son jóvenes 
«n su mayoría, muchos están en la 
^dad viril, algunos han llegado á la 
vejez. 

Y todos unidos por una única as- 
piración, por un mismo deseo, el de 
servir y defender á la Patria, en 
aquel extraño recinto se agrupan y 
<5onfunden con sus grandes sombre- 
ros de paja con cinta y escarapela 
de los colores nacionales, con gue- 
rreras color garbanzo y anchos pan- 
talones iguales, recogidos á media 
pierna por altos borceguíes, y el co- 
rreaje, color avellana, cruzado en la 
espalda y del que penden tres car- 
tucheras repletas de cápsulas. 

Hay algo en el fondo y en las figu- 
ras que recuerda mucho los bellos 
cuadros que á afamados pintores 
inspiraron los tercios de Flandes. 
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La fraternidad entre los volunta- 
rios es completa, absoluta la confu- 
sión de razas y clases. Todos se mi- 
ran como individuos de una misma 
familia, y en las constantes tertu- 
lias que se forman ya á la puerta, 
ya en el interior, cada cual emite 
libremente su opinión sin que se 
provoquen discusiones acaloradas, 
ni sea aquella rebatida en forma 
dura ó intemperante. 

Mientras unos hablan, otros, cual 
niños á la puerta del colegio, co- 
rren y juegan alegremente en la 
plaza de Quiapo. 

Oyese de vez en cuando general 
carcajada, para celebrar un chiste^ 
el mote de Balfimore, por ejemplo^ 
con que fué bautizado un bondado- 
so y querido compañero, cuya ex- 
traordinaria obesidad le da en efec- 
to cierta semejanza con el buque 
•nemigo, sobre todo al recordar la 
popa del barco y contemplar ,d© es- 
paldas al voluntario. 

Un agudo toque de corneta, ó la 
voz de «A formar > repetida de gru- 
po en grupo, pone término á con- 
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versaciones y juegos, y se pasa lis- 
ta: no falta ninguno; se hace el ejer- 
cicio, rómpense las filas y vaelven 
á formarse grupos y corrillos don- 
de se prodigan elogios á la comi- 
sión que compró la esplendida ban- 
dera que ostenta la fachada del 
cuartel en los días festivos y que há 
sido adquirida muy recientemente; 
se habla de ciencias, de artes, de 
viajes y, sobre todo, de la guerra. 

Las noticias que llegan de Cuba 
no son favorables; los acontecimien- 
tos de aquí no son tampoco lisonje- 
ros, pues abandonados á nuí?stras 
propias fuerzas, sitiados por mar y 
tierra, rendidos los soldados de las 
trincheras, con deficiente artillería 
en la plaza, es fácil de augurar cuál 
será el final de la tragedia en un 
plazo más ó menos largo. 

Alguno se esfuerza en aminorar 
la gravedad del mal y en tener es- 
peranza en lo imprevisto, pero la 
conversación languidece, se nublan 
los semblantes, no falta alguno que 
grita * ¡Música, música!» y en efec- 
to, una orquesta, una verdadera or- 
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questa, formada por los profesores y 
aficionados de la sexta, entre aplau- 
sos y vítores ejecuta la marcha de 
Cádiz. 

Los semblantes se animan de nue- 
vo, renace la alegría, quizás un mis- 
mo pensamiento, una misma conso- 
ladora idea craza en aquel momen- 
to por todas las mentes: la de que 
sea cual fuere la suerte que el por- 
venir nos reserve siempre á los allí 
reunidos, como al batallón entero, 
como á tantos otros de á filas, nos 
quedará, por lo menos, la inaprecia- 
ble satisfacción del deber cumplido. 

Durante la vida de campaña se 
experimentan fuertes emociones de 
placer y dolor. Envejece no solo por 
las penalidades físicas, sí porque du- 
rante ella se vive más que en tiem- 
pos normales, pnesto que estando 
en acción constante las pasiones y 
los sentidos se consume más vida. 

Ni en alta mar me pareció la tor- 
menta tan majestuosa como cierta 
Boclie del mes de Julio en que la 
población dormía, no tranquila, se- 
guramente, pero aunque con sueño 
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agitado, rindiendo estaba ese tribu- 
to á la inalterable ley de la Natu- 
raleza. Las calles completamente 
solas y en silencio. Oíase de vez en 
cuando el lejano estampido de los 
cañones de la línea de ataque y el 
cercano de los de la defensa. A in- 
tervalos, descargas cerradas de fu- 
silería; constantemente disparos más 
ó menos próximos. Todo esto au- 
mentaba por momentos, pues el ata- 
que se generalizaba con rapidez. 
Llega al cuartel un oficial; sin 
apearse del caballo, habla, breves 
instantes, con el jefe, y, como con- 
secuencia de ello, para estar pron- 
tos á reforzar la línea, si necesario 
fuese, forma la sexta compañía en 
doble hilera. 

Silenciosos, soñolientos, con el pe- 
so de ciento cincuenta cartuchos, 
descansando armas y envueltos en 
largos impermeables, esperábamos 
la orden de marcha. 

Llovía á torrentes, como si el Dios 
de la Paz y del Amor derramase 
llanto copiosísimo al contemplar los 
errores y crímenes de los hombres; 
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rugía el trueno, cual imponente pro- 
testa de Aquél, contra la fratricida 
lucha; y la densísima obscuridad 
que reinaba interrumpíase, de cuan- 
do en cuando, por el relámpago, co- 
mo si el cielo se propusiera hacer 
patente la necesidad de luz moral 
y física. Aquella tormenta sería 
igual á otras muchas, pero por cir- 
cunstancias especiales de tiempo y 
lugar, es la que he podido apreciar 
en la magnitud completa de su gran- 
deza. 

Fué alejándose por fin y fué tam- 
bién disminuyendo el fuego. El ene- 
raigo se retiraba reconociendo su 
impotencia. No es con las armas y 
en noble lucha como puede vencer. 

Otra noche, c«»rca ya de la madru- 
gada, estaba yo como centinela en 
la esquina del cuartel, vigilando su 
entrada la plaza de Quiapo y la ca- 
lle de San Pedro. 

Llovía poco pero constantemente 
y oíanse algunos disparos de fusile- 
ría y de tarde en tarde, de cañón. 

Con paso vacilante dirigíanse á la 
parroquia algunas ancianas para 
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oir la primera misa, mientras los 
vendedores acudían á la plaza-mer- 
cado y los comerciantes encendían 
las luces en sus tiendas preparán- 
dose para abrirlas. 

He olvidado infinitos conciertos, 
y muchas audiciones de óperas can- 
tadas por celebridades europeas, 
que impregnaron mi alma de senti- 
miento, y á las que aplaudí lleno 
de entusiasmo, pero no olvidaré 
nunca la canción que, en circunstan- 
cias tales, oí á un soldado. Cantó en 
una casa inmediata al cuartel y te- 
nía hermosa voz de barítono. 

Procedieron al canto los prelu- 
dios que el músico arrancó al ins- 
trumento tan admirablemente des- 
crito por mi amigo Ricardo Gil. 

«La guitarra es morisca, tiene el acento 
Lánguido y melodioso dol mediodía, 
Tiene todas las notas del sentimiento. 
Tiene todas las claves de la poesía. 



Y á fe que el músico sabía sacar 
partido de las cualidades del instru- 
mento 
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La másica era tomada de un to- 
que de carneta; la letra, un canto de 
actualidad que se hizo popular en 
Cádiz entre la tropa cuando em- 
barcaron algunos batallones para 
Cuba. 

No era canción vélica, era canta 
de amor á la madre y á la madre 
común, á la Patria. 

Había en él quejidos, llanto, es- 
peranza, pero todo eminentemente 
armónico, artístico, lleno de senti- 
miento, melodía y vigor. 

De la guitarra, más que notas,, 
arrancaba el soldado lágrimas, ya 
de amor, ya de odio á los enemigos 
de España. 

Y mientras el soldado cantaba 
destácase en la calle de San Pedro 
un grupo que, observado con dete- 
nimiento á la incierta luz del cre- 
púsculo, resulta no ser sospechoso',^ 
no estar comprendido en la consig- 
na, ni tener yo, por lo tanto, que 
darle el alto y avisar al caho dé cuar- 
to. Era un soldado herido, proce- 
dente de las trincheras, que cuatro 
compañeros conducían, en una ca- 
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milla, á un hospital de sangre. Uno 
de los héroes anónimos á quienes 
aludía el músico que en aquellos 
momentos cantaba: 

«Cuántos volverán? jSólo Dios lo 
sabe!» (1) 

La satisfacción del deber cumpli- 
do era ya la única aspiración posi- 
ble en la segunda quincena de Julio. 
Los pesimistas acertaban; los bar- 



(í) La canción alíjclida, muy popular 
m estas circunstancias, es la siguiente: 
«Al grito de Viva Esptña 
De entre los muros de esta ciudad, 
A las ingrtitfíS mínjguas 
Cincuenta mil homores 
He visio embarcar. 
^Guando volverán? 
í»ólo Dios lo sabe 
Cuantos morirán en aquellas 
Tierras tan infames. 
Con qué sentimiento 
Madre y novia dejan, 

Y ellos, sin ensbargo, 
Entusiasmo llevan. 

No lloréis por nosotros, decían. 
Madres del alma, 
Vamos á defender la honra 
De nuestra España. 

Y si los insurrectos nos matan 
Podréis llorar. 
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eos españoles no venían; las noticias 
contrarias á España que con insis- 
tencia circulaban, iban confirmán- 
dose. 

Yo conceptuaba imprudente, no 
obstante, la conducta de algunos 
voluntarios que sin recato alguno 
anunciaban nuestra derrota, llevan- 
do el desaliento á las filas. 

No encontraba prudente tampo- 



¡Viva España con honral se oye gritar 
al tr»vés de lo in uros del ancho mar. 
jViva nuestra Patria bizarra y v*lientel 
que ante la deshonra prefiere la muerte. 
Viva la noblezs del putblo español. 

Y los heroicos soldados que allí oelean por 

(nuestro honor 

sepan que por sus victorias latiendo está 

(nuestro corazón.» 

También he oído canti r la canción .si- 
guiente: 

«Yo quisiera que á Máximo Gómez (sabes) 
le dieran viruelas. 

Y de loí» Estados Unidos (sabes) 
á curárselas fueran. 

Por ver si á aquellos malditos se les pega- 

(ba la enfermedad 

j todos reventaran, dejando á España vi- 

(vir en paz.» 
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<ío las exageraciones de otros en sen- 
tido contrario y con frecuencia guar- 
daba silencio cuando mis compañe- 
ros de armas caían en ambos extre- 
mos, y con frecuencia también en 
circunstancias tales, procuraba ale- 
jarme de los grupos en que discu- 
tían. 

Al ocurrir esto durante la guar- 
dia en el Matadero, me encaminaba 
ordinariamente á la playa donde 
paseaba solo ó con algún otro vo- 
luntario. El panorama que desde 
allí se admira es encantador, lleno 
de luz, de vivísimos colores, de poe- 
sía inimitable. 

Forman el cuadro una gran ex- 
tensión de la bahía, toda la parte 
norte limitada por las pintorescas 
playas de las provincias de Bula- 
can, Pampanga y otras. En primer 
término, entre las grandes masas 
vegetales vense surgir los pueblos 
de Caloocan y Malabon, cuyas to- 
fres y caseríos se reproducen en las 
tranquilas aguas del mar. Mil em- 
barcaciones van de un sitio á otro; 
las de pescadores se distinguen por 

li 
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SUS grandes velas, y cuando comien- 
za la marea baja y queda casi en 
seco una gran extensión frente al 
barrio de Tondo de extensos bancos 
de arena, entran en el mar gran nú- 
mero de hombres, mujeres y niños^ 
provistos de grandes cestas y están 
mariscando hasta que comienzan á 
subir de nuevo las aguas. 

Los insurrectos ocupan los cita- 
dos pueblos de Malabon y Caloo- 
can. Carecen de artillería en aque- 
lla parte. La nuestra les hace fue- 
go desde las murallas; están, pues^ 
bajo la trayectoria de los proyecti- 
les, nuestros puestos avanzados del 
Matadero y callü de Vives. El paso 
de aquéllos nos es poco grato y lo 
conceptúo no exento de peligro pa. 
ra nosotros. 



(^ — ;S> — ^ 



XIX 

A los tres meses. — Ataque á ¡as trin- 
cheras, — Dos artículos de La Voz. 
Varias noticias. 

El domingo 31 de Julio, fué día 
de emociones. A las dos de la tarde 
se declaró un incendio en el barrio 
de Tondo, faego que, protegido por 
el fuerte vendaval, se propagó con 
rapidez por las callos do Lemery^ 
Padre Roda, Encarnación, Zarago- 
za y paseo de Azcárraga, destru- 
yendo nueve casas de materiales 
fuertes, doce de materiales mixtos 
y quinientas cincuenta de caña y 
ñipa, sin que hubiese que lamentar 
desgracias personales. 

Por la noche, á las once y cua- 
renta y cinco minutos próximamen- 
te, los insurrectos y yankis unidos, 
pusieron más empeño que nunca en 
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rebasar nuestras trincheras: quedó 
probada una vez más la inutilidad 
de sus esfuerzos, pues contando con 
niímero seis veces mayor al de nues- 
tros bravos soldados, no lograron 
sa objeto. 

Viendo que no conseguían desalo- 
jar de sus posiciones á las tropas es- 
pañolas, ni aun á fuerza de cañona- 
zos, intentaron una salida para asal- 
tar las trincheras en que los defen- 
sores de Manila se guarecen. Cara 
les costó la osadía, pues los cazado- 
res dispararon certeramente sus 
maüssers y los artilleros sus caño- 
nes, dejando tendidos en tierra á los 
atrevidos y obligando á replegarse 
á los prudentes. 

Un ¡Viva España! enérgico, vigo- 
roso, resonó por todo el campamen- 
to al terminar el combate. 

Las dos siguientes noches inten- 
taron de nuevo romper la línea, sin 
más resultado que dos nuevas oca- 
siones de demostrar su valor el sol- 
dado español, que al rechazar al ene- 
migo le produje considerables bajas. 
El primer ataque fué mucho más 
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enérgico que los de las noches pos- 
teriores. 

En estas acciones han tomado 
parte los yankis desembarcados en 
la mañana del 31 de Julio, sumando 
de diez á doce, mil los llegados en 
las tres expediciones. 

La Voz Española publica el 1.^ de 
Agosto el siguiente artículo que en- 
vuelve cruda censura al Gobierno: 

«Cúmplense hoy tres meses justos 
de la destrucción de nuestra escua- 
dra por los buques yankis que man- 
da Dewey. De entonces acá ni un 
solo auxilio hemos recibido. 

> Al contrario, se nos han merma- 
do medios de defensa y hombres pa- 
ra ella, y nuestro ánimo se halla ad- 
mirado de la resistencia que, sin 
darnos cuenta realizamos. 

»Aún recordamos nuestra situa- 
ción del mes de Mayo pasado. Cau- 
sónos gran pesadumbre la derrota 
de lus barcos del almirante Monto- 
jo, pero nos repusimos de ese dolor 
al cabo de algunos días: ¿qué nos 
importaba carecer de buques de 
guerra con que hacer frente á los 
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yankis, si éstos, con todo su poder, 
no lograrían poner pie en tierraT 

»Todo el país estaba á nuestro la- 
do, nos ayudaba, y pedía armas, 
que lo fueron dadas, para aprestar- 
se á la defensa del que entonces lla- 
maba enemigo común. Satisfechos de 
esa condacta de los que con nos- 
otros vivían, solo pensábamos en la 
mejor manera de rechazar á los re- 
fuerzos norteamericanos que Dewey 
pidió á su gobierno y este se apre- 
suró a enviarle para consolidar la 
posesión de Cavite. Nos reíamos del 
enemigo... 

»Pero hete aquí que el país, que 
juró defendernos, se vuelve contra 
nosotros, nos hace la más inicua de 
las traiciones, y utiliza para ata- 
carnos las mismas armas que reci- 
bió de nuestra maestranza. Otra vee 
se apoderó de nosotros un senti- 
miento de pesadumbre, sentimiento 
que desde comienzos de Junio no 
hemos podido echar lejos de nues- 
tro ánimo. 

» Abandonados desde entonces á 
nuestras propias fuerzas, defendí- 
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dos por escasa guarnición, con la 
esperanza solo en el porvenir por 
los refuerzos que la Patria nos man- 
daría, resistimos á dos enemigos po- 
derosos, con elementos de ataque y 
defensa iguales, si no superiores, á 
los de que disponemos. Dijéronnos 
de la metrópoli que e^ 29 de Mayo 
salieron de Cádiz refuerzos para Fi- 
lipinas, y esperamos su llegada en 
los primeros días de Junio. La an- 
siedad que entonces había en todos 
por esa llegada, reflejada está en ar- 
tículos y sueltos noticieros que to- 
dos los periódicos publicaron aque- 
llos días... Viene un correo y nada 
nos dice de los suspirados refuer- 
zos; llega otro, y entonces sabemos 
que la salida de Cádiz se aplazó pa- 
ra el 16 de Junio. 

»¡Quó decepción!... Pero, en medio 
de todo, ¿que importaba esa decej>- 
<;ión si seguía animándonos la espe- 
ranza? Este consuelo y el dolor 
grande que en nuestro corazón pro- 
dujeron las traiciones de los tagalos, 
dióronnos nuevas fuerzas y dupli- 
camos la resistencia. Poco importa- 
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ba que nuestras líneas de defensa 
fueran atacadas por numerosos ene- 
migos: no lograban rebasarlas por- 
que un puñado de valientes lo im- 
pedía. Poco importaba que, entre- 
gados á los escasos recursos de solo 
la capital, sintiéramos la amenaza 
del hambre porque los víveres para 
nuestra subsistencia faltaran: la es- 
cuadra española, al destrozar al ene- 
migo, rompería de hecho el bloqueo, 
y esos víveres entrarían en Manila, 
frescos y en abundancia. Poco im- 
portaba que nuestros soldados estu- 
vieran extenuados, rendidos por el 
sueño, muertos por la fatiga: á bor- 
do de los buques venían soldados 
para reemplazarles. 

>Así estamos, pues; entregados á 
nuestro propio valor, abandonados 
á nuestras escasas fuerzas, á ración 
entera con el pesimismo, y á cuarta 
de ración con esperanzas, si hala- 
güeñas para nosotros por la espe- 
cial situación en que nos encontra- 
mos, tristes en realidad, para Es- 
paña. 

>EI estado en que hoy se halla 
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Manila^ es el más apurado en que 
se ha visto población alguna en lo* 
que va de siglo; bloqueados por el 
mar y asediados por tierra, con re- 
ducida guarnición para nuestra de- 
fensa y sin condicioaes para resistir^ 
hemos hecho más de cuanto podía- 
mos y debíamos hacer. 

»La culpa no es de España, de 
ese pueblo gigante que dio cientos 
de miles de sus hijos para la lucha 
y aportó su dinero para que ésta 
pudiera llevarse á cabo. Desde hace 
puatro años viene desangrándose: 
ha hecho, pues, como nosotros, má& 
de lo que podía y debía. 

>La tardanza en acudir á vengar 
el desastre de Cavite, nos ha perju- 
dicado más que la segunda traición 
de los rebeldes en armas. Solo el 
anuncio de que nuestra escuadra 
había zarpado de Cádiz á principios 
de Mayo, á raiz de aquel infortunio, 
habría bastado probablemente para 
destruir los planes del comodora 
Dewey, haciendo fracasar sus tratos 
con los tagalos...» 

Como complemento al anterior 
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artículo en que se pone de mani- 
fiesto el abandono en que se enruen- 
tra el sitiado, publica otro el mis*- 
jno periódico en su número corres- 
pondiente al 2 de Agosto en que da 
á conocer á los sitiadores; editorial 
que, por los tonos enérgicos en que 
está escrito y por las verdades que 
Je inspiran, merece ser conocido. 

Dice así: 

«Los ataques de estas dos últimas 
noches á nuestras trinclieras, en 
que han tomado parte rebeldes y 
norteamericanos, aquéllos con ar- 
mamento y medios de acción facili- 
tados por éstos, demuestran clara- 
mente que, á pesar de cuanto vie- 
nen diciendo los yankis, continúan 
los Estados Unidos fomentando la 
insurrección de ios tagalos contra 
España. La patria de Washington 
ha considerado lícito este medio de 
guerra, y á él ha apelado con la fría 
tranquilidad que los ciudadanos de 
la gran Eepública ponen al servi- 
cio de sus negocios. 

>Si la colosal estatua de la liber- 
tad iluminando el mundo alumbra- 



ROCA DE TOGOBES 235 



xa con sus poderosos reflectores tan 
larga distancia, sería cosa digna de 
ver cómo los rayos emanados de la 
diestra de la matrona de bronce lan- 
zaban su luz sobre las escenas de 
exterminio y de martirio á que las 
hordas desenfrenadas y salvajes de 
la barbarie sujetan á los represen- 
tantes del progreso y de la civiliza- 
ción. Triste coronamiento dan al si- 
glo XIX los descendientes de los 
puritanos, sublevando las concien- 
cias honradas en todo el mundo con- 
tra tan monstruosa aberración, y 
conculcación tan grande de las le- 
yes que tantos siglos de cultura 
cristiana han dejado como indes- 
tructible sedimento en el fondo de 
las almas. 

»En Cuba se auxilia hipócrita- 
mente la rebelión por espacio de 
tres años, no* obstante la ostensible 
y manifiesta voluntad del país; y 
cuando la insurrección de una mí- 
nima parte de los habitantes de 
aquel hermoso cuanto desgraciado 
suelo hállase á punto d« ser domi- 
nada, con la prisa del salteador de 
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caminos que Ye írsele de las manos 
la codiciada presa, se declara la gue- 
rra á nombre de la humanidad, ba- 
sándola, entre otros e xtremos igual- 
mente falsos, en una calumnia infa- 
me^ aprovechando hasta los azares 
de lo fortuito ó la imprevisión de 
una torpeza, para lanzarse sin ra- 
zón alguna á la lucha. 

»En Filipinas se entregan fusiles 
y cañones á gente salvaje, y avi- 
vando bien la llama de sus recóndi- 
tos rencores contra la civilización 
se la d<»sparrama por vasto territo- 
rio, donde, aislados é indefensos, 
caen el defensor de la Nación que 
extendiera por el país la cultura, el 
representante del Gobierno y de la 
autoridad, freno de las indómitas 
pasiones del ^er incivilizado, el sa- 
cerdote que con la cruz en la mano 
llevó por doquiera la luz de la fe y 
del progreso- 

>Hombres, mujeres y niños han 
sucumbido inmolados por la hogue- 
ra de odio encendida por los que se 
llaman heraldos de la libertad, y 
que con desdén profundo miran á la 
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vieja Earopa, donde más se rin- 
de culto á ideales bien distintos. 
¡Qué abrazo tan horrible el del ciu- 
dadano de la gran República y el 
del tagalo renegado! No se abraza- 
ran para coadyuvar á la misma 
obra de destrucción y asesinato, si 
en el fondo de los corazones no pal- 
pitaran iguales afectos, ó idénticos 
móviles no movieran ambas volun- 
tades. 

>Es necesario que esta verdad, 
lastimosamente proclamada por los 
hechos, se grabe para siempre en 
nuestro pensamiento. Viajeros, pe- 
riódicos, libros, oradores, infiltraron 
])or espacio de tantos años ideas equi- 
vocadas con respecto á lo que repre- 
sentaba el progreso material de Nor- 
te-América, que la leotificación del 
antiguo modo de pensar ha sido 
amargamente dolorosa. Hoy hemos 
comprendido que la nación adorado- 
ra del becerro de oro, no puede sor 
amante del verdadero progreso. 

»Bajo la poderosa balumba de 
sus instituciones, bajo la conglome- 
ración do pueblos tan distintos; ba- 



238 BLOQUEO Y SITIO DE MANILA 



jo los esplendores y refinamientos 
de la parte más burdamente mate- 
rial de los adelantos modernos, se 
descubre que todo el aparato escé- 
nico de su cultura se resuelve en 
una desviación del cristianismo, que 
satura con ambiente de verdadera 
libertad las sociedades modernas. 

» Europa presenciará ó no impá- 
vida el ejemulo de salvajismo que 
tagalos y jankis ofrecen al mundo; 
quizá una corriente irresistible de 
pasiones generosas haga cesar, me- 
diante un grito de universal repro- 
bación, tan atroces brutalidades; pe- 
ro suceda ó no suceda, y síq que en 
tal contigencia debamos pensar pa- 
ra que se merme ni un átomo de 
nuestra actividad ó de nuestra ener- 
gía, es lo cierto que, en la sangrien- 
ta porfía con los Estados Unidos, 
España, hasta de un modo material, 
tiene que ser representante del pro- 
greso contra la barbarie, de los ci- 
vilizados contra los salvajes.» 

Caen en la ciudad algunos pro- 
yectiles. Una bomba explotó en un 
hospital de sanixre, sito en la calza- 
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da de LdS Aguadas, matando á sie- 
te heridos; otra hizo algunos des- 
trozos en una casa. Una niña que 
dormía en una cuna fue herida en 
una pierna por el proyectil de un 
maüsser. Así podrían referirse va- 
rias desgracias acaecidas en la po- 
blación durante los continuos ata- 
ques á las trincheras. 

Los carabineros intentaron suble- 
varse, siendo oportunamente des- 
armados. 

Igual propósito tenían los presi- 
darios, pues cierta tarde, al regre- 
sar de los trabajos de tala de las in- 
mediaciones de la ciudad Murada y 
obras de fortiñcación qua les esta- 
ban encomendadas, rompieron filas 
en la plaza de Quiapo, frente al 
cuartel de la sexta compañía, con 
el propósito de apoderarse del ar- 
mamento, siendo inmediatamente 
reducidos á la obediencia por la 
Gruardia civil veterana que los cus- 
todiaba y por los voluntarios. 
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XX 

Destitución del general Augustin, - 
Documentos oficiales. — Coinciden- 
cias. — Intimación de la plaza, — 
Disposiciones iir eliminar es. 

En la Gaceta de Manila, corres- 
pondiente al día 6 de Agosto, apa- 
recen los siguientes documentos que 
-contrastan notablemente con la or- 
den general del ejército del día 5 y 
^ue dice así: 

«El excelentísimo señor ministro 
de la Gruerra, en cablegrama del 21 
del pasado, recibido hoy, manifiesta 
al excelentísimo señor capitán ge- 
neral la admiración que produce á 
S. M. la Reina (q. D. g.) al G-obierno 
y la Nación entera la enérgica resis- 
tencia que se lleva á cabo por las 

16 
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fuerzas de este Ejército, servicia 
que califica de heroico ó inaprecia- 
ble y de cuya continuación hasta el 
último trance, jamás puesta en tela 
de juicio, dado el esforzado ánimo 
de estas bizarras tropas^, hace de- 
pender resoluciones inmediatas ó 
importantes. 

Al comunicar tan grata impre- 
sión de la Madre Patria, el excelen- 
tísimo señor capitán general se com- 
place en expresar á todos los gene- 
rales, jefes, oficiales, soldados, mari- 
nos y voluntarios, su felicitación en- 
tusiasta, así como el firme propósito 
que abriga de recompensar pródi- 
gamente, como lo viene haciendo^ 
hechos tan notorios y distinguidos. 

Lo que de orden de S. E, se pu-^ 
blica en este día para general cono- 
cimiento y satisfacción de todos. 

El general jefe de E. M. Gr. 
Celestino F. Tejeiro, » 

Conocido lo que el Grobierno de 
Madrid decía al general Augustín 
en 21 de Julio, no puede menos de 
leerse con extrañeza lo que le ma- 
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nifestó cuatro días después, y que 
dio lugar á los documentos siguien- 
tes: 

«GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS 

Habiendo recibido anoche un ca- 
blegrama del G-obierno de S. M., de» 
lecha 24 de Julio último, previnién- 
dome haga entrega de los mandos 
de gobernador general, capitán ge- 
neral y general en jefe del Ejército- 
de este archipiélago al excelentísi- 
mo señor general segundo cabo don 
Fermín Jáudenes, he hecho entrega 
en el día de hoy de los referidos 
mandos al expresado señor generaL 

Manila 5 de Agosto de 1898. 

Augustín,^' 

«En cumplimiento de lo dispues- 
to por el Grobierno de S. M. en ca- 
blegrama del 24 del pasado Julio y 
recibido anoche, me he hecho cargo 
de los mandos de gobernador gene- 
ral, capitán general y general en 
jefe del Ejército de este archipié- 
lago. 

Manila 5 de Agosto de 1898. 

Jáudenes, > 
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«EJÉRCITO Y CAPITANÍA GENERAL 
Adición á la orden general del día 5 

de Agosto de 1898, en Manila, 
Al Ejército, Marina 

y Voluntarios de Manila. 

Al entregar el mando de este ar- 
chipiélago al excelentísimo señor 
general segundo cabo, por mandato 
del Gobierno de S. M., debo hacer 
constar la profunda gratitud que 
siento hacia todas las clases del Ejer- 
cito, Marina y Voluntarios que con 
tanta lealtad, denodado valor y pe- 
nalidades en la defensa del heroico 
sitio de esta plaza no escatiman sus 
constantes servicios para luchar con 
dos enemigos poderosos, derraman- 
do su sangre en holocausto de la Pa- 
tria y en defensa de la gloriosa ban- 
dera española. 

Hechos tan heroicos los registra- 
rá la Historia y nadie podrá olvi- 
darlos, y muy especialmente vues- 
tro general en jefe, Augustín,* 
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«Manila 5 de Agosto de 1898. 
Soldados^ Marinos y Voluntarios, 

Por disposición del Gobierno de 
S. M. me hice ayer cargo del mando 
militar de este distrito en concepto 
de capitán general y general en je- 
fe de su Ejército. Difíciles, en ver- 
dad, son las circunstancias en que 
vengo á ponerme á vuestro frente, 
tanto por mis condiciones, compara- 
das con las de mi ilustre antecesor, 
como por la situación en que se en- 
cuentra esta plaza, bloqueada por 
una escuadra extranjera y cercada 
por numerosas fuerzas insurrectas 
que con tenacidad tratan de romper 
las líneas que tan heroicamente, de- 
fendéis hace más de dos meses; pero 
esto no obstante, vuestro indomable 
valor, vuestra abnegación, vuestras 
virtudes militares, en fin, confortan 
mi ánimo y me dan alientos y espe- 
ranzas para salir de nuestra empre- 
sa con honra sin igual: en vuestras 
manos, pues, deposito la de la Pa- 
tria; seguid, como hasta aquí, siendo 
la admiración de propios y extra- 
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ños, luchando tanto cou el plomo 
enemigo como con las inclemencia» 
del tiempo, con la vista fija en vues- 
tra sacrosanta bandera y en el ejem- 
plo de vuestros antepasados. Y cuan- 
do, en breve, la calma y la paz su- 
cedan á las azarosas circunstancias 
del presente, cuando examinéis vues- 
tra conciencia y sintáis la satisfac- 
ción del deber cumplido, podréis de- 
cir con orgullo <yo estuve en la de- 
fensa de Manila», como lo dirá vues- 
tro general en jefe, Jáudenes,> 

Muchos generales tiene España, 
pero quizás sean muy contados los 
que sepan salir airosos de las difíci- 
les y criticas circunstancias de que 
airoso ha salido el general Augus- 
tín. 

¿Qué motivos tuvo el Grobierno 
que lo alababa el día 21, para desti- 
tuirlo el día 24? . 

No es secreto de Estado, ni lo du- 
da nadie en Manila. De un modo 
cortés pero enérgico y respetuoso, 
el general expuso al Gobierno cuan 
necesarios le eran refuerzos, y de- 
clinó en él toda resBonsabilidad si 
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no los enviaba. Pero la verdadera 
causa d© la destitución es qué Au- 
gustín se negaba á capitular y la 
capitulación es impuesta por el go- 
bierno de los Estados Unidos. 

Se añrma que él era un obstáculo 
para que se realizaran convenios no 
favorables á España, y fué su tele- 
grama antes citado la excusa, el pre- 
texto, mas no la verdadera causa de 
su destitución; pero de tales mali- 
ciosos juicios no liay pruebas ni más 
indicios que las mil y mil coinciden- 
cias que vienen á darles algunas apa- 
riencias de verosimilitud. 

Tal vez la Historia haga luz al- 
gún día sobre este y otros muchos 
puntos, obscuros hoy por completo. 

Lo cierto es que la destitución del 
general sorprendió desagradable- 
mente á todos y que ni uno solo de- 
jó de hacer suyas las protestas que 
á ella dieron lugar ó la sirviei'on de 
excusa; que se hizo pública la extra- 
ñeza con que recibieron la noticia 
los generales enemigos Dewey y 
Merritt; y que fueron á ofrecer sus 
respetos al caido^ todos los elemen- 
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tos de la población, no tomando el 
carácter de manifestación tumul- 
tuosa por impedirlo las difíciles cir- 
cunstancias porque Manila atra- 
viesa.* 

¡Extraña coincidencia! Despujols- 
y Augustín, los dos gobernadores 
generales que han contado en Fili- 
pinas con mayores simpatías; los 
que han pasado por más difíciles pe- 
ríodos y con mejor acierto, constan- 
cia y resolución han tratado de 
cumplir con su deber; aquellos con 
quienes más contento estaba el pue- 
blo, son los que fueron relevados 
más pronto y más injusta e indeco- 
rosamente. 

Como si Augustín fuese el obs- 
táculo único que impidiera al ene- 
migo atacar resueltamente la plaza: 
como si á sus gestiones militares y 
políticas se debiese línicamente la 
tregua indefinida que dieron á las 
operaciones los yankis; cual si des- 
apareciendo él de la escena fuese to- 
do fácil y de éxito seguro para los 
norteamericanos, tan luego como 
hizo entrega del mando al general 
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segando cabo, le fue intimada á este- 
la rendición de Manila dándole un 
plazo de cuarenta y ocho horas pa- 
ra que la entregase. Contestó Jáu- 
denes negativamente; dando al ve- 
cindario disposiciones para atenuar 
en lo posible los efectos del bombar- 
deo, adoptó las correspondientes 
medidas militares; haciendo deses- 
perado esfuerzo para salvar el con- 
flicto, invirtió sumas cuantiosas, re- 
lativamente, del fondo de policía 
secreta ú otro análogo, á lo que, tal 
vez, fuese debido el movimiento de 
simpatía que hacia nosotros hicie- 
ron algunos cabecillas insurrectos, 
y que no dio en rigor más resulta- 
do práctico que dejar entrar á la 
plaza ganado y algunas aves. 

Los voluntarios redoblamos el 
servicio y fuimos rigurosamente 
acuartelados. 

Tengo la satisfacción de haber es- 
tado en mi puesto de honor en to- 
dos los momentos de peligro. Oficia- 
les, clases y voluntarios me guar- 
dan consideraciones que nunca olvi- 
daré; que constituirán siempre una 
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gratísima deuda de gratitud. Lo 
que no admito son las sustituciones 
que por el temporal y por mi salud 
quebrantada me ofrecen reiterada- 
mente varios q ueri Jos compañeros. 

Hay en mis negativas algo de 
vanidad, quizás pueril y hasta ridi- 
cula, pero es lo cierto que entre los 
diversos cargos públicos que he des- 
■empeñado, todos asimilables á juz- 
gar por categoría y sueldo, á jefes 
y oficiales del Ejército, el que me 
enaltece á mí mismo; en el que me 
conceptúa más honrado, contento 
y satisfecho es el de simple volun- 
tario en días de peligro para mi 
Patria. 

Estando de centinela me siento 
verdaderamente orgulloso y por las 
noohes, al rendirme el sueño, sobre 
la incómoda cama de campaña, me 
despierta siempre la voz «¡Cabo de 
cuarto; fuerza armada! » y antes que 
éste diga «¡Dos números!» ya he ti- 
rado la manta, cogido el fusil y, tó- 
queme ó no, soy el primer número 
que á él se incorpora para practicar 
el reconocimiento. 
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Y cumplo mi deber con tanto ce- 
lo sin fe alguna en el triunfo. Des- 
de que llegaron con precisión mate- 
mática los auxilios del enemigo, y 
me convencí de que la escuadra es- 
pañola no venía, se apoderó de mí 
un desfallecimiento grande; presen- 
tí la derrota en toda su gravedad; 
en toda su inmensa magnitud y á 
medida que me poseía de ello y se 
impregnaba mi alma de amargura, 
cumplía con mayor solicitud mis 
deberes de soldado. ¿Por qué? ISTo lo 
sé: tal vez por algo análogo á lo que 
acontece con el enfermo completa- 
mente desahuciado, del que sabe- 
mos no hay salvación posible, y, sin 
embargo, continuamos dándole los 
medicamentos con puntualidad ó in- 
terés para que, al perderle, quede 
el consuelo de haber puesto todos 
los medios de que podíamos dispo- 
ner para evitar la desgracia. 
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XXI 

Esperando el ataque, — Su tardanza, 
— La lectura, — Soñar despierto y 
soñar dormido. — El toque de diana, 

Y transcurrió el plazo cod cedido 
paia la entrega de la plaza y el 
bombardeo no comenzaba. Algunos 
suponen que el fuerte temporal ha- 
cía-imposible ó al meóos muy difí- 
ciles las operaciones por tierra; atri- 
buyen otros la tardanza á la acti- 
tud de los insurrectos, que dicen 
son hostiles á los yankis y están en 
inteligencia con el gobierno general. 

Lo cierto es que transcurren los 
días oyéndose muy pocos disparos, 
que la incertidumbre es grandísima, 
la vida anormal en extremo y que 
la confianza disminuyó al dejar el 
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mando del ejercito el general Au- 
giistín, porque había conseguido te- 
ner prestigio con el enemigo; cono- 
cía pormenores, practicó una espe- 
cial política y todo esto no pudo 
trasmitirlo ni existe posibilidad ma- 
terial de que su sucesorio adquiera 
en un momento dado por grandes 
que sean sus dotes y laudables sus 
propósitos. 

Muchos compañeros de armas lle- 
vaban al cuartel novelas y otras 
obras literarias; yo había agotado 
mi librería, pedí un libro al inspi- 
rado escultor Vilamala y me pres- 
tó «Los amigos* de Edmundo de 
Amicis, ya por mí conocido pero 
que volví á leer con sumo gusto en 
ocasión en que su texto se presta 
más que en otras á filosóficas consi- 
deraciones. 

Eecorriendo sus bien escritas pá- 
ginas, se presentaron á mi mente 
con más vivos colores cuanto tiene la 
guerra de cruel, inhumana y salva- 
je; notó la falta en el hermoso libro 
d9 un capítulo dedicado á los ami- 
gos en campaña, á la amistad que 
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nace y se fomenta defendiendo la 
Patria, peleando por la misma ban- 
dera y al final de la obra «Los ami- 
gos desconocidos >, hízome pensar 
cuantos habrá indudablemente en 
las filas enemigas, con los cuales, de 
conocerles en otras circunstancias^ 
< estrecharíamos una íntima y ama- 
bilísima amistad». 

Habrá al otro lado de las trinche- 
ras «naturalezas de una grande afi- 
nidad con la nuestra, que nos ama- 
rían al instante y á quienes amaría- 
mos con profundo afecto: algunos 
como vaciados en los moldes de 
nuestra fantasía, otros muy diferen- 
tes pero con desemejanza más agra- 
dable que la semejanza misma> y 
alguno de esos desconocidos que tal 
vez en estos momentos piense como 
yo al cortar mi existencia con su 
certera puntaría, mate lo que debie- 
ra haber sido para él consuelo in- 
apreciable en un momento de aflic- 
ción, esperanza en los grandes in- 
fortunios, amor, verdadera fraterni- 
dad, lo que tanto escasea en la vida 
ó quizás lo que abundando mucho 
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es tan difícil de encontrar y cono- 
cei. 

¡Que bárbara es la guerra! conti- 
nuó pensando á medida que leía, y 
después que cerré el libro, ya muy 
tarde en la noche del viernes, 12, 
cuando sólo velaban los del cuarto 
de guardia. Y tendido en la cama de 
campaña, cubierto con el abrigo, ce- 
rrados los ojos y en ese estado de 
sopor tan común á los enfermos, que 
ni es sueño ni es vigilia, vi desfilar 
por mi mente millares de enfermos 
que mueren á causa de una alimen- 
tación deficiente, millares de niños 
de pecho que sucumben de hambre 
por la misma causa á consecuencia 
todos del bloqueo y sitio de Manila; 
muertos por aquellos que en norma- 
les circunstancias serán incapaces 
de producir á sabiendas daño algu- 
no, y vi escenas múltiples como la 
descrita por Amicis al tratar del 
duelo entre dos amigos, escenas que 
no se realizan por la falta de rela- 
ciones entre los combatientes, pero 
que una palabra, un gesto, un acto 
cualquiera que entablase conoci- 
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miento entl^e ellos, bastar' a para 
producir. 

Un problema digno de verdadero 
estudio y de fácil solución si pudie- 
ra el liombre leer en lo porvenir, se 
presentó á mi mente. Tienen las 
guerras por objeto único, aunque 
más ó menos oculto, el aumento de 
territorio, la conquista. ¿comj)ensa 
ésta aun bajo el punto de vista eco- 
nómico la pérdida de inteligencias 
y de brazos? ¿quién puede calcular 
lo que producirían á la nación con- 
quistadora los que mueren en la 
conquista y los descendientes que 
tendríaiv caso de continuar vi- 
viendo? 

Dormí, por fin, pero continué so- 
ñando y vi la tierra grande, rica, 
desierta, deshabitada casi en abso- 
luto y lo que llaman la gran familia 
humana pequeñísima en relación 
con el territorio habitable, destruir- 
se en bárbaras batallas por exten- 
der algunas líneas más las fronteras 
de esta ó aquella nación. 

Vi pueblos embrutecidos por el 
fanatismo y la ignorancia á quienes 

n 
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unos cuantos egoístas explotan en 
provecho propio, impulsándoles i 
luchas fratricidas é infames. 

Distinguí después, lejos, muy le- 
jos, la edad leliz que el filósofo au- 
gura y con que sueña el poeta, el 
imperio de la fraternidad universal ^^ 
la humanidad constituyendo un so- 
lo pueblo que se extiende por toda 
la tierra, pueblo trabajador, virtuo- 
so, ilustrado, culto, sin opresores^ 
sin odios ni diferencias de razas ni 
crímenes. Pueblo creyente que toda 
entero entonaba un cántico de amor^ 
una ferviente oración á Dios. Y á 
pesar de la distancia, llegaban has- 
ta mí las notas deliciosas de la pia- 
dosa harmonía, de tal modo, que en 
el momento en que iba á unir á 
ella mi voz 



Desperté en el cuartel al herir 
mi oido el toque de diana; era la 
mañana lluviosa, triste, encapotada^ 
obscura, del sábado día 15 de Agos- 
to de 1898. 
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Marché un instante con la venia 
del jefe de guardia para almorzar, 
lavarme y mudar de uniforme. A 
las siete y treinta minutos tenía 
que estar de vaelta para formar 
parte del destacamento establecido 
en una casa de la calle de Vives en 
la línea de defensa. 
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XXII 

Bia triste. — Destacamento frente al 
mar. — El relevo. — Partida de jue- 
go interrumpida. — Ataque y defen- 
sa.— Consideraciones, — La rendi- 
ción. El rancho. — Incendio. — La 
noche, — Descripción del hecho de 
armas. 

Después de la lista, alineación y 
revista de armas, á las ocho, de la 
mañana del 13 de Agosto, los 35 ó 
40 hombres que á las órdenes del 
teniente Beltr án habíamos de prestar 
servicio en la calle de Vives, nos pu- 
simos en marcha, recorrimos en co- 
rrecta formación la gran distancia 
que separa el cuartel de aquella vía; 
verificóse el relevo con las formali^ 
dades de costumbre y sin novedad 
ni incidente alguno. 
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Me disponía á leer un rato cuan- 
do dos compañeros me invitaron á 
formar una partida de dominó. 

Quedó formada con el teniente^ 
un cabo y dos voluntarios. 

A las nueve y treinta minutos el 
juego fué bruscamente interrumpi- 
do por el estampido de un cañona- 
zo, al que siguió otro y luego mu- 
chos más. 

El capitán de ejército á cuyas ór- 
denes estaba el destacamento, y el 
teniente de voluntarios, mandaron 
inmediatamente formar. Además 
de los centinelas pusiéronse vigilan- 
tes en dos trincheras, frente al mar, 
y el resto de la fuerza se desplegó 
en guerrilla j)or la calle de Vives y 
otras próximas. 

El ataque había comenzado; la 
escuadra enemiga no cesaba de ha- 
cer fuego, al parecer no á la plaza, 
sí á la línea de defensa de la parte 
de M álate. 

Solo en el sitio designado medi- 
taba yo acerca de los extraños su- 
cesos que tenían lugar. ¿Por qué no 
hacía fuego la plaza teniendo á tiro 
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la escuadra enemiga? No podía su- 
ponerse una capitulación después 
.de rotas las hostilidades, y menos 
<iue se rompiesen éstas después de 
haber resuelto capitular. 

Las fuerzas y recursos de unos y 
otros eran conocidísimos, si la resis- 
tencia era imposible, si el resultado 
había de ser la entrega de Manila 
¿para qué sacrificar inútilmente las 
vidas de tantos valientes? ¿no era 
esto un crimen inaudito? Cierto, que 
de ello presenta múltiples ejemplos 
la historia, pero no por eso deja de 
rechazarlo la razón, la lógica y to- 
"do sentimiento humanitario y hon- 
rado. Parecía natural que de no ha- 
ber remedio, la plaza se rindiese sin 
disparar un solo tiro y de existir 
probabilidades de éxito, la resisten- 
»cia fuese no simulada y á la vez 
sangrienta, sino enérgica, efectiva, 
heroica. 

¿Por qué no disparaba la plaza? 
¿qué ocurría? ¿qué significaba la sus- 
pensión del fuego y una lancha que 
^ntró en el río con bandera blanca? 

Recordé con tristeza cuantas y 
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cuantas veces me equÍA^oquó en mis 
juicios á pesar de ajustarlos á la ra- 
zón y á la legalidad. 

Los voluntarios recibieron orden 
de rex3legarse y llegaron algunos 
paisanos del muelle con la noticia 
de que se capitulaba, de que todo 
había sido una comedia, de que la 
resistencia fué para dejar á salvo el 
honor del Ejército, lo cual costó la 
vida á más de cien hombres. (1) 

Comenzaron á verse tropas yan- 
kis al otro lado del río; fui puesto 
como centinela á la puerta de la 
casa, noté movimiento por el mue- 
lle; gente que se aglomeraba en de- 
terminado sitio; niños que corrían 
gritando ^ya están ahí», todo lo 



(i) Los caudillos que han dispuesto el 
simulacro que queda descrito, nnilHan en 
la leligión de Aquel que hace diez y nue- 
ve sig os promu'gó p^z, fraternidad y en- 
trañable amor entre todos I s hombres. 

Ai contemplar el abismo insondable que 
media entre el *ctual atraso mor»l y ías 
U'gíiimas aspiraciorjcs del alma, el que 
tenga te en lo pe rvenir, ha de sentir pesar 
profundo por haber nacido tan pronto. 
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que podía indicar un desembarco 
próximo al destacamento; llamé a) 
cabo de cuarto para advertírselo; 
consultó con el teniente, este con el 
capitán, y se me previno que no hi- 
ciera fuego. Se efectuó un desem- 
barco cerca de la farola del puerto y 
no á la vista del destacamento; vi 
algunos yankis cruzar por las bo- 
cacalles próximas; terminaron mis 
innumerables paseos por la acera 
delante de la piíerta; fui relevado; 
deje el fusil poseído de extrañeza, 
vergüenza, hambre y fiebre. 

Con considerable retraso, llegó el 
rancho á la una y pico de la tardeJ 
se tomó en silencio, sin pan, porque 
de este alimento tan necesario care- 
cíamos hacía varios días; todos esta- 
ban tristes, contrariados, molestísi- 
mos. Ya al final, haciendo un esfuer- 
zo para animar á los compañeros, 
recordando una escena do «Los so- 
brinos del capitán Grant», uno ex- 
clamó: «Nada, señores; que por esta 
vez nos ha salido un poquito des- 
igual». 

La calle de Vives está muy retí- 
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rada del centro de la población. No 
pasa por ella nadie, y por lo tanto 
estábamos en gran incertidumbre 
sin saber lo que ocurría ni á qué 
atenernos; sin conocer en detalle ni 
en conjunto las bases de la capitula- 
ción. El comandante del batallón 
fué á eso de las tres de la tarde y 
dio algunas noticias. El ejército y 
los voluntarios habían entregado las 
Armas; los yankisocupaban la pobla- 
ción militarmente; la bandera de los 
Estados Unidos ondeaba en el fuer- 
te de Santiago; la capitulación era 
honrosa. Las tropas y voluntarios 
que prestábamos servicio en la par- 
te de Tondo debíamos permanecer 
en nuestros puestos respectivos pa- 
ra evitar que los insurrectos filipi- 
nos entrasen en la ciudad. 

El trasporte de gueria «Cebú> y 
otra embarcación pequeña que esta- 
ban en el río, muy próximas al des- 
tacamento, fueron incendiados por 
la marinería española para que no 
los aprovechasen los yankis. Estos 
.Erriaron la bandera española y ar- 
bolaron la suya, entre gritos salva- 
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jes, y las embarcaciones continua- 
ban ardiendo á pesar de sus esfuer- 
zos para apagarlas. 

Los voluntarios contemplaban en 
silencio esta escena desde las venta- 
nas, y se retiraban violentos, colé- 
ricos y avergonzados. 

Cuando ce|5Ó en el mando el gene- 
ral Augustín, le hizo saber Dewey 
que por su parte podía irse en un 
barco extranjero con su familia y 
ayudantes si así lo deseaba, á lo que 
contestó que no abandonaría la pla- 
za mientras existiese el temor de 
ser atacada. 

Presenció el combate, manifestó 
públicamente, según cuentan, su 
discontormidad con la terminación 
del mismo, y embarcó tan luego co- 
mo los yankis entraron en Manila. 

Llegó la noche sin que nos rele- 
vasen y sin haber recibido orden de 
retirarnos. 

El incendio de las dos embarca- 
ciones españolas iluminaba el río y 
una grande extensión del mar con 
sus siniestros resplandores. 

No dejaron pasar el rancho los 
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centinelas del enemigo y algunos 
voluntarios salieron á proveerse de 
comestibles en las tiendas próxi- 
mas. Después de aquella cena im- 
provisada, cada cual buscó un si- 
tio donde poder descansar, cesaron 
fes conversaciones; quedó todo en 
silencio, interrumpido á intervalos 
por el chisporroteo del incendio. 

* 
» » 

Un periódico noticiero refiere del 
siguiente modo la acción de guerra 
de este día: 

* Intimada varias veces por los 
generales norte-americanos Dewey 
y Merritt la rendición de la plaza 
de Manila y contestada negativa- 
mente por el general Jáudenes, el 
sábado de madrugada las tropas 
enemigas de Oregón y California 
iniciaron el ataque por tierra á 
nuestras trincheras de San Antonio 
Abad y los insurrectos á las de San- 
ta Ana, con vivísimo fuego de ca- 
ñón y fusilería, al que contestaron 
enérgicamente nuestros soldados, 
repeliendo bravamente el ataque y 
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resistiendo á pesar del número con- 
siderablemente mayor del contra- 
rio. 

»Los buques de guerra de la es- 
cuadra de Dewey no hicieron fuego 
hasta las nueve y cincuenta minu- 
tos, viendo que eran inútiles los es- 
fuerzos hechos para rebasar por tie- 
rra nuestras trincheras. Al hacerse 
la descubierta en la mañana del sá- 
bado aparecieron fondeados en Ca- 
vite seis buques de guerra y diez 
transportes americanos, los cañone- 
ros «Callao» y «Leyte», el trans- 
porte «Manila», y los vapores «Za- 
liro » , « Compañía de Fili ])inas » , « Taa- 
leño» y «Purísima Concepción». 
Frente á Parañaque se hallaba el 
crucero «Chárlest(m> y junto á la 
escollera de las obras del puerto los 
cañoneros «Concord» y «Petrel». 

» A las nueve y media ya se ha- 
bían unido al «Charleston» el cru- 
cero «Boston» y el cañonero «Ca- 
llao», que se situaron en línea de 
combate frente al polvorín de San 
Antonio Abad, rompiendo el fuego 
todos sobre dicho fortín y trinche- 
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ras que destrozaron por completo á 
los quince minutos de cañoneo. El 
«Olympia» y el «Monterey* se co- 
locaron frente á la Ermita y Mala- 
te, La guarnicióxi que defendía el 
polvorín de San Antonio se compo- 
nía de treinta soldados de la terce- 
ra compañía del batallón de cazado- 
res núm. 13, al mando del capitán 
D. José Miranda Zamora y primer 
teniente D. Emilio González Pola^ 
resultando el primero con una fuer- 
te contusión en el ojo izquierdo y 
el segundo con heridas de gravedad^ 
También sufrieron graves heridas 
un cabo y seis soldados de los que 
defendían el fuerte, pereciendo lo& 
23 restantes entre las ruinas. 

>En la imposibilidad de conti- 
nuar por más tiempo en aquellas 
posiciones, pues nuestros valientes- 
soldados tenían que contestar al fue- 
go que el enemigo les hacía por los 
flancos derecho é izquierdo y por el 
frente, se ordenó la retirada de la 
batería que se hallaba en el ala de- 
recha á orilla del mar al mando del 
capitán Sr. Membrillera, y la de la 
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parte izquierda, que mandaba el de 
la misma graduación D. Gronzala 
Souza, compuesta la primera de ca- 
ñones Plasencia de o,m 8 cortos, y 
la segunda de cañones rápidos de 
o,m 9. También se dio orden para 
que se retirase la batería que defen- 
día el fuerte compuesta de dos ca- 
ñones Ordóñez de o,m 8 largos de 
bronce comprimido y dos Plasencia/ 
de o,m 8 cortos, al mando del capi- 
tán D. José Sanz y segundo tenien-' 
te Sr. Pastor, operación que no pu- 
do efectuar por falta de muías de 
arrastre, teniendo que abandonar 
las piezas, pero quitando de ante- 
mano los cierres para que no pudie- 
ran ser utilizadas por el enemigo. 

»La fuerza que ocupaba las trin- 
cheras de este grupo se componía 
del batallón completo de Cazadores 
mimero 4, al mando de sa bizarro 
teniente coronel D. Manuel Hernán- 
dez, y una compañía del regimien- 
to de línea nám. 73 al mando de su 
capitán D. Emilio de las Casas. 

>En vista de que las granadas de 
los buques enemigos habían destro- 
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zado completamente^ las trincheras, 
el general Sr. Arizmendi ordenó al 
señor Hernández que dispusiera la 
retirada escalonada de las fuerzas 
de su mando, procurando que el fue- 
go de los buques citados sobre el 
naneo derecho y retaguardia no les 
causara muchas bajas, y sin dejar 
por esto de repeler brillantemente 
al regimiento norte- americano de 
Caliíornia que avanzaba por el fren- 
te, seguido de gran número de insu- 
rrectos. 

» Como crecía el fuego enemigo y 
el general Arizmendi observara que 
era exponerse tontamente á morir el 
continuar en aquellas posiciones, or- 
denó y dirigió la retirada á la segun- 
da línea de trincheras donde todavía 
pudo resistir al enemigo hasta las 
doce y media de la tarde esa colum- 
na, que fué relevada porla fuerza de 
reserva que mandaba el valiente co- 
ronel D. Felipe Dnjiols, continuan- 
do el teniente coronel Sr. Hernán- 
dez su retirada á esta plaza, proteo 
gido por la columna de reserva que 
mantuvo brillante operación, reple- 



BOCA DE TOGOEES 273 



pandóse también á •Manila, á donde 
lle^ó antes de la^ dos de la tarde. 

» Gumo fué preciso antes de llegar * 
á Manila sostenerse en la segunda 
línea de trincheras, que se había 
abandonado, los nuestros volvieron 
sobre ella con una carga á la bayo- 
neta que no esperaron las tropas 
americanas, replegándose no sin an- 
tes disparar una descarga cerrada 
de fusilería sobre los nuestros que 
peleaban á pecho descubierto y tu- 
vieron IB bajas. 

»A todo esto, por la parte deSin- 
galong y Santa Ana los insurrectos 
atacaban desesperadamente á nues- 
tras fuerzas al ver que éstas se re- 
tiraban para no ser copadas por re- 
taguardia, ya que el paso de San 
Antonio Abad se había dejado fran- 
co al abandonarse aquellas trinche- 
ras. Nuestras fuerzas se portaron 
valientemente en estas acciones, y 
hemos de citar como distinguidísi- 
mos en toda la línea del sector de la 
derecha, al teniente coronel D. Cris- 
tóbal Aguilar, jefe de Estado Ma- 
yor de la brigada Arizmendi; capi- 

18 
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tan D. Juan Muñoz Parrado, ayu- 
dante de este general; teniente co- 
ronel de Estado Mayor D. Francis- 
co Huete, pidmer teniente de Caba- 
llería D. Mariano Latorre y segun- 
do teniente de la misma arma don 
Gil del Real, los tres á las órdenes 
del general Rizzo. Todos estos jefes 
y oficiales cumplimentaron heroica- 
mente órdenes recibidas de sus ge- 
nerales para el movimiento de las 
columnas, y decimos heroicamente 
porque cruzaban el fuego enemigo- 
de cañón y fusilería con gran ex- 
posición de sus vidas, empleando 
además inteligencia y actividad á 
toda prueba, elogiadas y reconoci- 
das por todos. 

>Las baterías de la plaza no dis- 
pararon en los tres cuartos de hora 
que el fuego duró; solo la de la Lu- 
neta dirigió algunas granadas á los 
buques enemigos, una de las cuales 
cayó á bordo de un crucero enemi- 
go sin causar daño. No obstante su 
forzada inactividad en Manila, me- 
rece especial mención el brillante 
cuerpo de Artillería que permane- 
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ció en su lugar hasta que recibió or- 
den de retirada. 

» Asimismo es digna de mencio- 
narse la conducta heroica del te- 
niente de navio D. Manuel de la Ve- 
ga, que mandaba el vaporcito «Na- 
pindan», armado en guerra, can el 
que protegió desde el río la retira- 
da de nuestras fuerzas de Santa 
Ana y Paco siendo acometido va- 
rias veces por numeroso enemigo 
insurrecto que intentó apoderarse 
del buque. 

» Nuestras bajas en todo el sector 
de la derecha no llegan á ciento, 
entre muertos y heridos. 

Mientras esto sucedía en la línea 
exterior de la derecha, en la plaza 
se tomaron por la población medi- 
das para evitar en lo posible los 
efectos del bombardeo si esto tenía 
lugar. Muchas fueron las señoras y; 
niños que se refugiaron en las iglesias 
y conventos, y muchos los hombres 
que también buscaron lugar seguro 
en dichos puntos, mientras la Vete- 
rana y los voluntarios ocupaban las 
murallas y hacían patrullas por la^ 
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calles de la ciudad para evitar des- 
manes de la gente maleante qne pu- 
diera haber. 

En las murallas se hallaban; des- 
de el cuartel de Caballería hasta la 
Puerta de Postigo, la tripulación 
del vapor trasatlántico «Isla de 
Mindanao>, partiendo de esta puerta 
ios voluntarios d» la Audiencia que 
se extendían hasta laRealFueiza de 
Santiago, lugar que ocupaban los 
voluntarios de la Intendencia hasta 
la Puerta de Santo Domingo, donde 
montaba el servicio una compañía 
de la guerrilla de San Miguel, si- 
guiendo después hasta Puerta Pa- 
rían la faerza del Grobierno civil y 
luego los Toluntarios de la 8.^, 2.* y 
1.^ compañía del batallón hasta 
Puerta Real. 

» Además, prestando las guardias 
de la Puerta de Santa Lucía se ha- 
llaba fuerza de la 2.*'^ compañía del 
batallón de voluntarios, y en las de 
Postigo y Santo Domingo indivi- 
duos de la l.'"^ compañía. 

»Los generales Jáudenes, Rizzo y 
Te^jeiro, con sus ayudantes y Esta- 
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do Mayor, presenciaron el ataque 
desde las murallas y baterías de la 
plaza. 

»Poeo después del mediodía emr 
pezaron á llegar en retirada á In- 
tramuros las primeras fuerzas de 
San Antonio Abad, y á bordo del 
«Olympia», buque insignia de la es- 
cuadra norteamericana, ja se había 
izado á las diez y media de la ma- 
ñana señal exigiendo la rendición 
de la plaza, contestada desde- la 
Real Fuerza con la bandera de par- 
lamento. 

» Cuando nuestras tropas se re- 
plegaron á Intramuros, los regi- 
mientos del ejército de ocupación 
avanzaron por las calles Real de 
Malate y de la Ermita, calzada da 
San Luis y calle de Nozaleda hasta 
la Puerta Real, situándose en toda 
la calzada de las Aguadas desde el 
paseo de la Luneta hasta la Puerta 
de Santo Domingo. 

»Las tropas norteamericanas en- 
traron en el mayor orden, sin come- 
ter acto alguno que desdijera de su 
disciplina, y lanzando de cuando en 
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cuando vivas y hurras entusiastas. 
¡►Detrás de las tropas americanas, 
pero tomando distintas direcciones, 
entraron en los arrabales los insu- 
rrectos, que saquearon las casas de 
la Ermita y Malate, pabellones del 
cuartel del 73, Arroceros, Concep- 
ción San Marcelino y otros puntos, 
corriéndose algunos hasta Quiapo y 
Sampaloc, donde hicieron de las su- 
yas. 

' »Por Santa Ana y Singaleng, 
cuando nuestras tropas de dichos 
sitios se replegaron á Intramuros, 
también entraron los insurrectos 
robando en dichos puntos y en el 
distrito de Paco. 
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XXIII 

Retirada. — Aspecto de la población, — 
Entrega del armamento. 

Amaneció el 14 de Agosto. De un 
tenducho próximo nos sirvieron un 
café, en el que echamos los restos 
de la galleta de la comida anterior. 

La población, por aquella parte, 
presentaba su aspecto ordinario. Al- 
gunos soldados yankis cruzaban por 
las callea limítrofes, pero sin pene- 
trar en la de Vives. A la una de la 
t^rde recibimos orden de reunimos 
con la fuerza que ocupa el Mata- 
dero y dirigirnos al Ayuntamien- 
to para hacer entrega del arnaamen- 
to. Serían las dos cuando se dio la 
voz «á formar»; pasaron lista y en- 
vainé la bayoneta por última vez, 
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con pesar, ciial si fuese á despren- 
derme para siempre del objeto que 
me dejara, como recuerdo, el ser 
más querido. Entregar el fusil que 
tomé para defender mi patria, cuan- 
do ésta necesitaba de mi auxilio y 
entregarlo á los enemigos de ella, 
me parecía la mayor de las mons- 
truosidades, una aberración, un im- 
posible. Formaba á la cabeza y di- 
rigí la mirada á la izquierda, como 
si instintivamente diese un saludo 
de despedida á mis compañeros de 
armas. 

La mitad de ellos son filipinos de 
posición modestísima, y al contem- 
plarles y pensar en lo porvenir, sen- 
tí como alguna otra vez en el tras- 
curso de mi vida y quizás más que 
nunca no poseer ni bienes de fortu- 
na ni influencia grande, rico ó pode- 
roso á todos los insulares allí for- 
mados, á los que conmigo compar- 
tieron las penalidades y peligros de 
la campaña hubiérales dioho estre- 
chándoles contra mi corazíón. «Para 
vosotros no habrá más Patria que 
España: iréis conmigo á la Metro- 
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poli; yo os proporc.onaró trabajo en 
los días de paz y armas para defen- 
derla cuanao esté en peligro. Veni- 
ros conmigo, contixiuaremos siendo 
compañeros, amigos; en mi casa ca- 
béis todos. > 

Dicen que es impropio de hom- 
bres llorar, ¡qué error tan grande! 
yo no desmerecí ante mi conciencia 
cuando en aquellos momentos so- 
lemnes sentí las lágrimas agolparse 
á mis ojos y tuve que hater un es- 
fuerzo para contenerlas. 

Salimos para siempre de aquella 
casa; formamos <^^de á cuatro» y á pa- 
so ordinario nos dirigimos al Mata- 
dero, donde ya en correcta forma- 
ción nos esperaba parte de otra com- 
pañía de voluntarios que allí había 
prestado servicio. 

Las dos secciones nos dirigimos á 
la plaza del Ayuntamiento. Atra- 
vesamos el barrio de San Nicolás, 
las calles del Rosario y Escolta, el 
puente España, calles Real y Ca- 
bildo. 

La población presentaba extraño 
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aspecto: por todas partes centinelas 
y destacamentos dol enemigo, que 
presentaban las armas, á cuyo salu- 
do contestábamos terciando las nues- 
tras. 

Estaba la vía pública llena de cu- 
riosos, de soldados desariñados, de 
chinos y yankis. Todos abrían paso 
en silencio, nos contemplaban con 
curiosidad, saliendo á pueitas y 
ventanas al oir el acompasado paso 
de la tropa* 

Encontramos á algunos compañe- 
ros de armas ya vestidos de paisa- 
nos y llegamos por fin á las Casas 
Consistoriales, en las que ondeaba 
la bandera yanki. 

Entramos armados por una puer- 
ta formados * de á dos» y salimos por 
otra desarmados y en grupos. 

La entrega j^ersonal del arma- 
mento no es necesaria. Pudiera re- 
<cogerse el material de guerra en for- 
ma distinta, sin la intervención del 
que lo usó. 

Quisiera que mi palabra tuviera 
ex trao r diñaría f u er za pers uasi va: 
xjue abarcase todos los tonos de la 
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razón y el sentimiento. Quisiera po- 
seer una grandilocuencia ilimitada 
para llevar al ánimo de los que pue- 
den abolir tal costumbre, todo lo 
que tiene de inhumana é inicua. 

No quiero que otros, aun mis ene- 
migos irreconciliables si los tuvie- 
se, sufran lo que yo sufrí al entre- 
gar fusil y municiones. 

No es lícito someter á prueba tal 
al hombre de honor. 

La desgracia merece respetos. 

'Puí á reunirme con mi mujer é 
hijos; les abrazé y me abrazaron con 
ternura, pero me presentaba ante 
ellos como avergonzado, cual si fue- 
se el causante de la derrota. 

El mismo día 14 de Agosto hizo 
entrega del material de guerra la 
Infantería y Artillería que en unión 
de fuerzas de voluntarios ocuparon 
las fortificaciones de Tondo. 
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XXIV 

Capitulación. - Alocución del general 
yanki. — Suspensión de hostilidades, 
— Estado de la población. — La si- 
tuación en provificias. 

El general Jáiidenes dio la • si- 
guiente alocución acompañada de 
las bases de la capitulación pactada 
el día 13: 

EJÉRCITO Y GAPITANÚ GENEfliL DE FILIPINAS 

. Manila 14 de Agosto de 1898. 

Soldados, marinos y voluntarios. 

Vuestro infatigable esfuerzo du- 
rante el largo sitio y más prolonga- 
do bloqueo de esta plaza^ os ha he- 
cho acreedores, no ya sólo á la gra- 
titud de la Patria, sino al respeto y 
consideración del Ejército america- 
no, consignados con clara elocuen- 
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cia en la lionrosa capitulación ayer 
pactada y hoy formulada, de la 
cual es adjunta copia. 

En ella se os conceden, conservan- 
do vuestras banderas, todos los ho- 
nores de la guerra, pese á nuestra 
inevitable permanencia en el ingra- 
to suelo defendido. Y expresando 
concretamente la libertad y la de- 
volución de armas, por el presente 
solo depositadas, como condiciones 
preeminentes de esos mismos hono- 
res, se nos señalan además los dere- 
chos de los prisioneros* no de otro 
modo que si tuviéramos los debe- 
res. 

Espero que vuestro buen espíritu 
y cordura responderán, como siem- 
pre, á la disciplina que hasta hoy 
habéis demostrado, no dando lugar 
á que por propios ni extraños se 
observen negligencias del deber que 
tengan que reprimirse. 

Sirva todo ello de lenitivo al in- 
fortunio que con vosotros deplora 
vuestro general en jefe 

JÁUDENES. 
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Manila 14 de Agosto de 1898. 

Los que suscriben, que constitu- 
yen la comisión nombrada para 
determinar los detalles de la ca- 
pitulación de la ciudad y defen- 
sas de Manila y sus arrabales y las 
fuerzas españolas que guarnecen 
las mismas, de acuerdo con el trata- 
do preliminar acordado el día ante- 
rior entre el mayor general Wesley 
Merrit del Ejército de los Estados 
Unidos, comandante en jefe de las 
Filipinas y S. E. D. Fermín Jáude- 
nes, general en jefe interino del 
Ejército español en las Filipinas 
han pactado lo siguiente: 

1.^ Las tropas españolas euro- 
peas é indígenas, capitulan con la 
plaza y sus defensas con todos los 
honores de la guerra, depositando 
sus armas en los lugares que desig- 
nen las autoridades de los Estados 
Unidos y permaneciendo acuartela- 
das en los locales que designen y á 
las órdenes de su=i jefes y sujetas á 
la inspección de las citadas autori- 
dades Norte-americanas hasta la 
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conclusión de un tratado de paz en- 
tre ambos Estados beligerantes. 

Todos los individuos comprendi- 
dos en la capitulación quedan en li- 
bertad, continuando los oficiales en 
sus respectivos domicilios, que serán 
respetados mientras observen las 
reglas prescritas para su gobierno 
y las leyes vigentes. 

2.^ Los oficiales conservarán sus 
armas de cinto, caballos y propie- 
dad privada. 

3." Todos los caballos públicos y 
propiedad pública de todas cla- 
ses entregarán á los oficiales de Es- 
tado Mayor que designen los Esta- 
dos Unidos. 

4/^ Relaciones completas pordu- 
plicado de las tropas por cuerpos y 
listas detalladas de la propiedad pú- 
blica y efectos de almacén serán en- 
tregadas á los Estados Unidos en un 
plazo de diez días á partir de la fe- 
cha. 

5.*^ Todas las cuestiones relacio- 
nadas con la repatriación de los ofi- 
ciales y soldados de las fuerzas es- 
pañolas y de sus familias y con los 
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gastos que dicha repatriación oca- 
sione serán resueltas por el gobier- 
no de los Estados Unidos en Was- 
hington. 

Las familias podrán salir de Ma- 
nila cuando lo estimen conveniente. 

La devolución de las armas depo- 
sitadas por las fuerzas españolas 
tendrá lugar cuando se evacué la 
plaza por las mismas ó por el Ejér- 
<íito americano. 

6.° A los oficiales y soldados 
comprendidos en la capitulación se 
les proveerá por los Estados Uni- 
dos, según su categoría, de las ra- 
biones y socorros necesarios como si 
fuesen prisionei os de guerra hasta 
la conclusión del tratado de paz en- 
tre los Estados Unidos y España. 

Todos los fondos del Tesoro espa- 
ñol y otros públicos se entregarán 
á las autoridades de los Estados 
Unidos. 

7."^ Esta ciudad, sus habitantes, 
sus iglesias y su culto religioso, sus 
establecimientos de enseñanza y su 
propiedad privada de cualquier ín- 
dole, quedan colocados bajo la sal- 

19 
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vaguardia especial de la fe y honor 
del Ejército americano F. V. G-ree- 
ne, brigadier general de voluntarios 
de los Estados Unidos, — B. P. Lam- 
ber ton, capitán de la Marina de Ios- 
Estados Unidos.— Cha» . A. Whit- 
ter, teniente coronel é inspector ge- 
neral.— E. H. Crowder, teniente co- 
ronel y juez abogado. — Nicolás dé- 
la Peña, auditor general. — Garlos 
Reyes, coronel de Ingenieros. — José 
María de Olaguer Feliií, coronel de' 
Estado Mayor. 

Es copia exacta del original. 
El general jefe de E. M., general r 
Celestino F. Tejeiro 
Algunos días después dio el co- 
mandante general de Marina la si- 
guiente 

^'lllocución 

Señores jefes y oficiales, clases subal- 
ternas de todos los ctcerpos de la Ar-^ 
madüy marineros y soldados. 
La constancia, notable actividad 
é incansable celo desplegados porto- 
dos en general y cada uno en par- 
ticular desde que fué conocida en el 
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archipiélago la^ inminencia de una 
ruptura de hostilidades entre Espa- 
ña y los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte se pusieron más do 
relieve con el emplazamiento, en 
brevísimo plazo, de baterías en pun- 
tos estratégicos de las bocas de esta 
bahía, prosiguiendo después, en la 
escuadra de mi mando, al conseguir 
dentro de los escasísimos elementos 
con que se contaba, cuanto pudiese 
coadyuvar á una defensa hasta el 
último extremo, fin único que podía 
perseguir dada la notoria superio- 
ridad de la escuadra americana que 
en aguas de China se encontraba 
por aquel entonces, y ante la casi 
segura contingencia de una lucha 
con la misma. 

Esa defensa heroica que tuvo lu- 
gar el memorable día 1.^ de Mayo, 
colmó con creces mis deseos, pues 
pude apreciar cumplidamente los 
esfuerzos llevados & cabo en la des- 
igual lucha sostenida; la abnegación 
y el heroísmo desplegados por las 
dotaciones todas de los buques que 
tomaron parte en aquella sangrien- 
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ta jornada, al par que el orden y 
disciplina que presidió aún en los 
momentos más críticos y peligrosos. 
Grato debe haberos sido saber que 
se ha hecho justicia á vuestros me- 
recimientos por el mismo almirante 
enemigo, como oportunamente os di 
á conocer en circular que inserta la 
carta oficial que me fue dirigida por 
el señor cónsul de España en Hong- 
Kong, en la que manifestaba las de- 
mostraciones hechas cercado su per- 
sona por el secretario del contra-al- 
mirante Dewey. 

La historia, fiel intérprete del pa- 
sado, y en las tranquilas esferas 
donde no tienen jamás cabida bas- 
tardas pasiones, hará en su día jus- 
ticia, señalando á la posteridad esa 
feclm, como prosecución de las glo- 
riosas y memorables con que cuen- 
ta la Marina de guerra española, 
que no ha escatimado nunca el sa- 
crificio absoluto de la vida en aras 
de la Patria y para honra de la cor- 
poración. 

Destruidos los buques, los suüer- 
vivientes, dispuestos á cooj>erar á 



ROCA. DE TOaORES 293 

cuanto reportase honiciso y utilita- 
rio fin á la Patria se unieron á sus 
hermanos los del Ejército, compar- 
tiendo las penalidades y sostenien- 
do con admiración de propios y ex- 
traños la notable defensa de esta 
plaza en el largo trascurso de tiem- 
po habido desde el levantamiento 
en armas de los insurrectos que con 
incalificable proceder pagaron los 
grandes beneficios que les hizo la 
Patria, hasta que destruidas las lí- 
neas exteriores j)or la ])oderosa ar- 
tillería de los buques enemigos os 
replegasteis dentro de esta ciudad 
murada. No se me oculta tampoco 
que os cupieron en suerte los pun- 
tos más avanzados de esas líneas y 
de mayor peligro y me han com- 
placido en extremo los merecidos y 
repetidos elogios que me fueron he- 
chos de vuestro comportamiento 
por el excelentísimo señor general 
en jefe del Ejército y por vuestros 
inmediatos superiores. 

Capitulada esta plaza con todos 
los honores d^ la guerra, han cesa- 
do materialmemte las penosísimas 
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vicisitudes á que 'daban lugar las 
inclemencias del tiempo en esta es- 
tación y la escasez grande de recur- 
sos, y lioy tengo el mayor gusto en 
hacer público testimonio de mi sa- 
tisfacción por vuestra brillante con- 
ducta, y la eficaz ayuda y auxilio 
que todos sin distinción y en vues- 
tros respectivos cometidos me ha- 
béis prestado en cuantas circuns- 
tancias han tenido lugar, desde los 
comienzos de esta guerra. 

Complacido en alto grado quedo 
por vuestros relevantes servicios, y 
así lo haré presente al Gobierno de 
S. M. para las merecidas, cuanto 
justas recompensas á que os habéis 
hecho acreedores, y que juzgue 
oportuno concederos, no dudando 
un solo instante que en estas anor- 
males y dolorosas circunstancias 
porque atravesamos, vuestro proce- 
der correcto en nada ha de desme- 
recer á lo que debe esperar de lo 
que hasta aquí habéis demostrado. 
Vuestro comandants general, 
Patbicio Monto jo. 

Manila 21 de Agosto de 1898. > 
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Es general la opinión de que pu- 
do sacarse mejoi: partido de la capi- 
tulación ó sea hacerse en condicio- 
nes más ventajosas para España: y 
es general tamj)ién la creencia de 
que Augustín hubiera podido retra- 
sar el ataque días bastantes para 
que llegase la noticia de la suspen- 
sión de hostilidades, acordada el día 
12 y de la que se tuvo conocimien- 
to oficial el 17. 

El general yanki publicó la alo- 
•cución siguiente: 

CUARTEL GENEriAL, DEPARTAMENTO DEL PACIFICO 

Manila, Agosto 14, 1898. 

A los habitantes de Filipinas 

I. Desde el 21 de Abril de este 
:año existe la guerra entre los Esta- 
dos Unidos y España. Desde enton- 
ces han presenciado ustedes la des- 
trucción de las tuerzas navales es- 
pañolas en estas islas por la escua- 
dra americana; la capitulación de 
Manila, su principal ciudad, con to- 
das sus defensas y la rendicióü del 
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ejército que defendía este territorio 
á las fuerzas militares de los Esta- 
dos Unidos. 

II. El general en j efe de las fuer- 
zas de los Estados Unidos, aliora en 
posesión, tiene instrucciones de su 
gobierno para asegurar á. los habi- 
tantes que no ha venido aquí con el 
objeto de hacer la guerra á nadie, 
ni á ninguno de sus partidos, sino á 
proteger sus casas, sus industrias y 
sus derechos religiosos é individua- 
les. 

Todos aquellos que por su eficaz^ 
ayuda y sumisión honrada coopera- 
sen á los buenos propósitos y fines 
de los Estados Unidos, recibirán la 
recompensa de su amparo y protec- 
ción. 

III. El gobierno establecido en- 
tre ustedes por el Ejército de los^ 
Estados Unidos es un gobierno mi- 
litar de ocupación. Iníerinamenta 
se ordena que las leyes municipales» 
que afectan derechos referentes á 
personas y propiedades, sociedades^ 
particulares, así como las leyes pe- 
nales para el castigo de toda clase» 
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de faltas^ continuarán en vigor^ 
siempre que sean, compatibles con 
los fines de este gobierno militar. 

Dichas leyes serán administradas 
por los tribunales ordinarios, como 
antes, pero por empleados nombra- 
dos por el gobierno de ocupación. 

IV. Será nombrado un capitán 
preboste general gobernador políti- 
co militar para la ciudad de Manila 
y sus diferentes distritos. 

Este territorio será dividido en 
barrios, á cada uno de los cuales se 
señalará, un delegado capitán pre- 
boste político militar. 

Las atribuciones del capitán pre- 
boste general gobernador P. M. y 
sus delegados se darán á conocer en 
detalle por próximas disposiciones. 

En términos generales estarán in- 
vestidos con atribuciones de poder 
arrestar á toda clase de infractores^ 
tanto militares como civiles, envian- 
do á los primeros á sus respectivos 
jefes para ser juzgados por consejos 
de guerra, con una relación de sus 
faltas y nombres de los testigos, y 
deteniendo en custodia á todos los 
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demás infractores para ser juzgados 
por comisiones militares, tribunales 
ordinarios ó por tribunales crimina- 
les indígenas, de conformidad con 
la ley ó instrucciones que se públi- 
oarán más adelante. 

V. El puerto de Manila y todos 
los demás puertos y lugares de Fi- 
lipinas, que actualmente se hallan 
en posesión de nuestras fuerzas de 
mar y tierra, serán abiertos, mien- 
tras dure su ocupación militar, al 
comercio de todas las naciones neu- 
trales, así como al nuestro, para to- 
dos aquellos artículos que no sean 
contrabando de guerra y previo el 
pago de los derechos que rijan en la 
fecha de su importación. 

VI. Todas las iglesias y lugares 
dedicados al culto religioso, á las. 
artes y ciencias, centros de instruc- 
ción, bibliotecas, colecciones cientí- 
ficas y museos, serán en lo posible 
protegidos. S. E. prohibe la destruc- 
ción ó deterioro intencional de di- 
chos ediíicios ó propiedades, monu- 
mentos históricos, archivos ú obras 
de ciencia ó arte, salvo el caso ur- 



BOCA DE TOGORES 299 

gente de necesidad militar. Se cas- 
tigará severamente toda infracción 
de estas reglas. 

Los que custodien todas las pro- 
piedades de la clase expresada en 
«ste párrafo darán inmediato aviso, 
á este cuartel general, manifestan- 
do su clase y situación, acompañan- 
do al mismo tiempo las recomenda- 
ciones que crean prudentes para la 
buena protección de las propieda- 
des confiadas á su cuidado y custo- 
dia, con el objeto de aunar los es- 
íuerzos de las autoridades militares 
y civiles para conseguir la protec- 
ción de aquéllas. 

YII. El general en jefe, al anun- 
ciar el establecimiento de un go- 
bierno militar y al hacerse cargo de 
sus atribuciones como gobernador 
militar, en conformidad con su 
nombramiento por el gobierno de 
los Estados Unidos, desea asegurar 
, á los habitantes que siempre y cuan- 
do que guarden el orden y cumplan 
sus deberes hacia los representan- 
tes de los Estados Unidos no serán 
molestados en sus personas y pro- 
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piedades, excepto en el caso en que 
haya de hacerse expropiaciones for- 
zosas por necesidad del gobierno de 
los Estados Unidos ó en beneficia 
del pueblo filipino. 

Wesley Mebritt. 
Major General U. S. A. 

COMMANDING. 

El día 17, como queda indicado^ 
se recibió en Manila noticia oficial 
de la suspensión de hostilidades. El 
parte está redactado en estos térmi- 
nos. 

«proclamación de mac-kinley 

Al general Merritt. — Manila. — 
El secretario de la Guerra decreta 
que la siguiente proclamación del 
presidente le sea enviada para su 
conocimiento y guía: 

Por el presidente de Ids Estados 
Unidos de América proclama: — -Co- 
mo quiera que por un protocolo 
concluido y firmado en 12 de Agos- 
to de 1898, por William R. Day, se 
cretario de Estado de los Estados 
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Unidos, y S. E. Julio Cambón, em- 
bajador extraordinario y plenipo- 
tenciario de la República francesa 
en Washington, que para el objeto 
representan, respectivamente, al 
gobierno de los Estados Unidos y al 
Gobierno de España, los Estados 
U'nidos y España han acordado for- 
malmente los términos sobre los 
cuales las negociaciones para el es- 
tablecimiento de la paz han d© ser 
emprendidas. 

Y como quiera que en dicho pro- 
tocolo se conviene qu<^ á su conclu- 
sión y firma las hostilidades entre 
los dos países sean suspendidas y el 
aviso á dicho efecto sea dado, tan 
pronto como sea posible, por cada 
gobierno á los comandantes de las 
fuerzas de mar y tierra. Es por lo 
que ahora yo, William Mac-Kinley, 
presidente de los Estados Unidos, 
de acuerdo con lo estipulado en el 
Protocolo, declaro y proclamo por 
la parte de los Estados Unidos una 
suspensión de hostilidades, y por el 
presente ordeno que inmediatamen- 
te se den las órdenes por los con- 
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ductos adecuados á los jefes de fuer- 
zas de mar y tierra de los Estados 
Unidos para que se abstengan de to- 
do acto contrario á esta proclama- 
ción. 

En testimonio de lo cual firmo y 
sello el presente en la ciudad de 
Washington á 12 de Agosto de 1898 
y 123 de la independencia de lo& 
Estados Unidos.— WilliamMac-Kin- 
ley. — Por el presidente: William R. 
Day, secretario de Estado. — Cum- 
pliméntese. — Por orden del secreta- 
rio de la Guerra. — A. C. Coobin^ 
ayudante general. > 

Cinco días después de conocerse' 
oficialmente la suspensión de hosti- 
lidades, publicaba La Voz Españolar 
el siguiente editorial en el que re- 
fleja cuál es el estado de Manila y 
cuál la conducta de los yankis: 

*No cabe duda que nos hallamos 
en la más difícil de las situaciones- 
por que puede pasar un pueblo. El 
ataque de los norteamericanos el día 
13, la capitulación de Manila y la 
consiguiente ocupación de la ciudad 
y sus arrabales por el ejército inva- 
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sor, nos han creado mil conflictos y 
millones de dificultades, para caya 
solución nada se hace, dejándose al 
cuidado de cada uno, y abandonán- 
dose, en fin, la situación, como si la 
anómalo, lo dificultoso, ]o extraño- 
pudiera quedar al arbitrio de los in- 
dividuos, y no ser regido y resuelta 
por quien tiene facultades y atribu- 
ciones para ello. 

Imposible que las cosas continúen, 
como hoy. Consentirlo más tiempo 
sería llevarnos al caos, conducirnos- 
á la catástrofe, producir cuestione» 
que pueden acarrearnos serios peli- 
gros y de imposible solución. Por 
las autoridades de las dos naciones^ 
americana y española, debe llegarse 
á un arreglo serio y formal, á un 
modus vivendi que termine con el 
conflicto, y ese modus vivendi na 
puede ser más que cumpliendo unos 
lo pactado en la capitulación el 13 
del actual, y exigiendo otros ese 
cumplimiento por los medios de que 
disponen. 

Se garantizó aquel día con firmas 
que debieran ser respetables y res- 
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petadas, la protección de las vidas y 
haciendas de los españoles; se garan- 
tizó igualmente la seguridad perso- 
nal en todos; se prometió respetar á 
los jetes y oficiales del ejercito en 
sus domicilios; se prometió el bien- 
<3star y la comodidad de la pobla- 
ción de Manila. Y los insurrectos, 
que están fuera de la legalidad, ha- 
cen campo de sus hazañas los arra- 
bales, tienen allí sus presidencias 
locales y sus cuarteles generales, 
secuestran á algunos españoles y 
también á indígenas enemigos su- 
yos, hacen pagar exacciones y tri- 
butos injustos y onerosos á los in- 
dustriales que á la capital vienen, 
detienen á tianseuntes y los some- 
ten á enojoso y ridículo interroga- 
torio ante jefes suyos, ó insultan á 
pacíficos vecinos que por falta de 
recursos y de local continúan en los 
arrabales; la seguridad personal es 
hoy un mito, pues por esas mismas 
razones no puede un español ó indí- 
gena afecto á nosotros circular por 
los barrios, aun por los más céntri- 
cos, como la Ermita, Malate y Sam- 
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paloc; y se ponen á precio las cabe- 
laas de los segundos, á quienes los 
rebeldes consideran traidores por- 
que no siguen la causa iníame que 
«líos sustentan. Algunos jefes y ofi- 
ciales del ejército son avisados para 
que en un plazo de horas desalojen 
los pabellones que ocupan; y los ye- 
hículos y caballos de propiedad par- 
ticular de los funcionarios civiles y 
militares que vivían casa ó edificio 
del Estado, son usados y aún rete- 
nidos, no valiendo para evitarlo rue- 
gos ni advertencias amistosas á los 
que infringen de ese modo lo esti- 
pulado. 

Para terminar, urge que no se de- 
more el cumplimiento de las bases 
acordadas el 13 y 14 del actual y 
que las autoridades españolas velen 
por los elementos que mandaron, 
pues si ellas no lo hacen quedamos 
desamparados y á merced del que 
más fuerza ostente. Es preciso que 
los que hoy ílevan aquí la represen- 
tación de España se percaten de 
que es un grave error suponer que 
ya nada tienen que hacer por la po- 

2) 
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blación toda, por aquello de que es- 
to ya no nos pertenece, como si los 
sucesos del día 13 fueran el térmi- 
no completo de las obligaciones á 
que se comprometieron á su debido 
tiempo; muy al contrario, su celo 
debe ser hoy mayor que antes por 
el bien de sus gobernados*. 

La situación ea provincias es aún 
más aflictiva, sin que se trate de 
evitarla por los que tienen el deber 
imprescindible de hacerlo. Acerca 
de ello dice un periódico correspon- 
diente al 25 de Agosto: 

«Noticias de la Laguna que alcan- 
zan al día 21 del presente mes, nos^ 
hacen saber que en aquella fecha 
venía resistiéndose su cabecera San- 
ta Cruz, estrechamente asediada 
por las gentes que manda Paciana 
Rizal. 

Con admiración y respeto hay que 
mirar á ese puñado de héroes que, 
sin esperanza de ningún socorro, 
porque nada se hace en su favor, 
viene manteniendo el glorioso pa- 
bellón español. 

Insistimos en manifestar que na 
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procede cruzarse de brazos ante la 
situación de nuestros desgraciados 
hermanos de provincias, siguiendo 
el triste ejemplo del gobierno de la 
metrópoli. 

Todos los españoles tenemos el 
deber de mirar por los subditos lea- 
les de nuestra Madre Patria, y en 
la medida de nuestras fuerzas bus- 
ear el modo de solucionar esto de la 
manera más satisfactoria. 

Ocho mil prisioneros gimen en- 
poder de los insurrectos. ¿Debe con- 
sentirse que aumente esa espantosa 
cifra con nuestra inacción? 

¿Tanto importa la egoísta salva- 
ción propia que se olvide por com- 
pleto á las masas de hombres, mu- 
jeres y niños que sufren horrible 
cautiverio y no se procuren medios 
ó no se intente nada para salvar si- 
quiera á los que aún no han caído 
en poder de los rebeldes? 

Mediten sobre estos puntos auto- 
ridades españolas y norteamerica- 
nas y vean las responsabilidades 
que pueden contraer, si no ante go- 
biernos, débiles ó despóticos, ante 
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SU conciencia y el Supremo juez, 
cuya omnipotencia acata todo cris- 
tiano.» 

La situación en provincias fué 
agravándose de día en día. Todo Lu- 
zón está en poder de los insurrectos 
que entre soldados, sacerdotes, fun- 
cionarios públicos y particulares, 
cuentan con más de ocho mil pri- 
sioneros peninsulares, entre los que 
figuran bastantes mujeres y niños. 

Visayas es también de ellos. 
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XXV 

Españoles^ yankis é insurrectos, — Re- 
pulsión, — Sus musas: Algunas de 
las que explican la pérdida de las 
colonias, — La prensa filipina, — Los 
que restan, — Algunas consideracio- 
nes acerca del derecho internacio- 
nal. 

Con los yankis entraron en Mani- 
la fuerzas de insurrectos que per- 
manecieron armados en los barrios 
extremos y de los que, más tarde, y 
lentamente, fueron expulsados. 

Las calles se veían llenas de ta- 
galos con uniformes, cintas y esca- 
rapelas con los colores de su bande- 
ra; los norteamericanos, altos, del- 
gados, fornidos, rubios, de ojos azu- 
les, sin animación, fríos, indiferen- 
tes: los soldados españoles, bajos, 
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alegres y ocurrentes hasta en la 
desgracia, animados, graciosos, y los 
paisanos, el pueblo, compuesto de 
naturales, extranjeros y peninsula- 
res que son los que más van, vie- 
nen, hablan, salen, entran, comen- 
tan y discuten. Dados todos estos 
elementos tan heterogéneos, eran 
de esperar disgustos, luchas y alar- 
mas constantes; pero no, algún he- 
cho aislado sin importancia, reinan- 
do en general la mayor tranquili- 
dad en calles, plazas, cafés y demás 
sitios y •stablecimientos. 

Y el fenómeno se explica fácil- 
mente; b1 insurrecto inspira despre- 
cio, lástima: el yanki nada; ni odio 
ni amistad; son incapaces de produ- 
cir pasión alguna. 

Es frecuente que -se juzgue ya al 
hambre, ya al pueblo, por hechos 
pequeños, aislados, sin importancia 
ni trascendencia aparente, pero las 
acciones, como las palabras y como 
las ideas se relacionan íntimamente. 

La Marina yanki, Dewey, entre- 
gó á los insurrectos tagalos los pri- 
sioneros que hizo en la isla Malaquí 
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{Subic), de los cuales mora] y legal- 
mente sólo los Estados Unidos son 
responsables. Lbs soldados, clases y 
oficiales del Ejército de la gran re- 
pública no saludan á la oficialidad 
del español; las sillas y camas de 
los voluntarios de la sexta compa- 
ñía no han sido devueltas por los 
norteamericanos á pesar de las re- 
clamaciones del capitán do aquella: 
el tratado de rendición de la plaza 
de Manila ha sido violado multitud 
de veces; sus oficiales van con fre- 
cuencia en los pescantes de los ca- 
rruajes que ocupan sus jefes; quizás 
€ada uno de estos hechos y todos y 
tantos otros unidos, hagan se rehu- 
se su trato y hasta su presencia. 

Leí en un periódico un artículo 
en que se atribuye la derrota de 
España á la superioridad de la po- 
blación de los Estados Unidos. No; 
han combatido más de 50 millones 
€ontra 17. A la población de la re- 
pública americana debió haberse 
añadido más de 10 millones de habi- 
tantes españoles que habitan las po- 
sesiones de Ultramar y que en vez 
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de ser afectos á la causa de la Pa- 
tria se lian levantado en armas con- 
tra ella, gran parte, permaneciendo 
indiferentes muchísimos, siéndole 
fieles muy pocos. 

Hay que sumar á la primera par- 
tida á los yankis, por lo menos los 
dos Ejércitos que en Cuba y Filipi- 
nas combatían contra España antes 
de la declaración de guerra interna- 
cional. 

La metrópoli no lia sabido espa- 
ñolizar por completo á los hijos de 
estos fértiles y hermosísimos países. 

Firmada la capitulación de Ma- 
nila^ fué abolida la previa censura 
para la prensa. Se aumentó conside- 
rablemente el niimero de periódi- 
cos. 

En algunas publicaciones come- 
ten los peninsulares la imprudencia 
de llamar monos á los tagalos, ve- 
jándolos é insultándolos como raza 
inferior, sin considerar que una gran 
parte de ella nos es adicta y que á 
ella pertenecen los nobles volunta- 
rios de Macabebe, que contra vien- 
to y marea han permanecido fieles 
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en los días de desgracia, y tagalos 
son, como tantos otros igualmente 
lóales, los que forman la Guardia 
civil veterana, que por su noble 
conducta durante la insurrección 
mereció un especial distintivo y se 
hizo acreedora á la gratitud, respe- 
to y admiración de España entera. 

Hace ocho años que presencio con 
indignación una serie interminable 
de restas eíectuad^s por aquellos 
que tenían el deber ineludible de 
sumar. 

Los yankis restan también; res- 
tan más deprisa, más imprudente- 
mente que nosotros. Como pueblo 
que sólo se ha ocupado de trasfor- 
mar la materia, podrá ser muy há- 
bil en el arte de explotar pero la 
colonización en el sentido científico y 
racional lo desconoce por completo- 
Así como no es envidiable un 
triunfo que han logrado comprando 
traidores y empleando todo medio 
ilícito, no es envidiable tampoco la 
herencia que les queda Ni será es- 
table la paz que logren, ni es pe- 
queño el castigo á que puede servir 
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de instrumento el militarismo que 
se entronizará en la giai- república 
con su serie inteiminable de gasto» 
cuantiosos, ambiciones desmedidas 
y ruina de las fuentes productoras 
del país. 

Tuve á esa nación por grande y 
ahora, me resulta pequeña, nada dig- 
na ¿e admiración. 

Comenzó la guerra los Estados 
Unidos por participar el bloqueo de 
Cuba antes de hacer la oportuna 
declaración. Bombardeó ciudades 
sin previo aviso, ni aun á los cónsu- 
les extranjeros, y sin la concesión 
de las cuatro horas reglamentarias 
para retirarse los habitantes. 

La declaración de guerra produjo 
efectos retroactivos, toda vez que 
apresaron buques que estaban igno- 
rantes de dicho estado de guerra. 
Ha empleado proyectiles prohibidos 
por los tratados en tre naciones ci- 
vilizadas. Ha impuesto á potencias 
neutrales el bloqueo de Cuba, á pe- 
sar de ser ineficaz ó inadmisible 
dicho bloqueo. Ha cortado cables 
internacionales. Ha hecho fuego á 
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indefensos náufragos. Ha pactado 
con traidores y encendido dos gue- 
rras civiles; una en Cuba, con una 
nación de la que se llamaba amiga; 
otra en Filipinas durante la guerra. 

Tales crímenes merecían llamar 
la atención de los pueblos civiliza- 
dos y en vista de que las leyes vi- 
gentes sobre la materia no se obser- 
van por interés de todos, cuando la 
paz sea un hecho, debie.ra ampliarse 
aquéllos fijando la penalidad en que 
incurran los infractores y el tribu- 
nal internacional que ha de aplicar- 
la en cada caso. Es más, parece que 
debiera estar limitado el derecho de 
un pueblo á declarar la guerra á 
otro por el pretexto ó motivo que 
aquél tenga por conveniente ale- 
gar. 

Es contrario al derecho interna- 
cional y hasta humillante para las 
Potencias, que un sólo pueblo, por 
sí y ante sí, como si de él sólo de- 
pendiesen los destinos del mundo, 
declare que la guerra de Cuba no 
puede ser dominada por España, 
que perjudica los intereses genera- 
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les de la humanidad y de la civili- 
zación y que él, que se considera se- 
guramente únit30 guardián de uno 
y otro, declara la guerra para dar 
independencia á la Gran Antilla. 

Tal proceder, no nuevo por cier- 
to, sobre ser contrario en todo tiem- 
po al buen sentido, constituye hoy 
un retroceso en el derecho interna- 
cional, pues contraría el espíritu y 
letra del reglamento orgánico de 
Creta de 1869, convenio de Helepa 
de 1878 y la constitución cretense 
de 1896. 

Si las potencias dejan pasar tal 
abuso, aunque con manifiesta repug- 
nancia, debiera la diplomacia tomar 
nota y tratar de poner término, pa- 
ra en lo porvenir, á extralimitacio- 
nes de tal trascendencia y que con 
el trascurso de los tiempos, forman 
precedentes y ha de afectar más ó 
menos á todos los Estados. 
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XXVI 

Yanhis^ españoles y iUipinos,-- Iris- 
te aniversario, — Famoso cahlegra- 
ma. — Consideraciones acerca de es- 
ta < Crónica^. 

lúa enemiga que al filipino inspi- 
ró el peninsular durante la guerra 
separatista y en los comienzos de la 
internacional , mitigóse consi dera- 
blemente después de la entrada de 
los yankis en Manila. Entablada 
comparación entre el dominio de los 
americanos y el de los españoles, 
seguramente encuentran preferible 
el nuestro. Conocedores y arrepen- 
tidos de su error y candidez sien- 
ten, los naturales, simpatías, por 
nosotros, pero el día de hoy, 30 de 
Diciembre, parece haber desperta- 
do tristes recuerdos, y al recorrer 
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las calles de la ciudad encuentra el 
peninsular miradas de odio mal di- 
simulado, gestos de desprecio ape- 
nas reprimidos. 

Gran parte del comercio tiene ce- 
rradas las puertas en señal de luto; 
en ventanas, balcones y galerías 
aparecen colgaduras negras; los es- 
caparates de los establecimientos de 
pompas fúnebres ostentan grandes 
y lujosas coronas. 

Hace hoy dos años fué fusilado 
D. José Rizal, uno de los filipinos 
más ilustrados, publicista, partida- 
rio de la independencia de su j)aís, 
cuando estuviera preparado para 
ella, y de que entre tanto disfruta- 
ra de mayor libertad y del ejercicio 
de determinados derechos. 

Tuvo bastante popularidad: los 
suyos le estimaron más grande de 
lo que fue; los españoles le creyeron 
alma de la insurrección, y el consor- 
cio del fanatismo, la ignorancia y la 
intransigencia, produjo, como tantas 
otras veces, inmortalidad, marti- 
rio, error político, asesinato jurídico. 

El pueblo acude al cementerio de 
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San Fernando de Dilao á« depositar 
coronas en la tumba de Rizal: hoy 
nos miran á los españoles con odio 
ó por lo menos con desprecio, por- 
que el general Polavieja, en días de 
triste recordación, olvidó que la 
sangre es la semilla que con mayor 
prodigalidad germina. 

Pero este sentimiento de odio es 
pasajero, que no impunemente se 
domina un país durante más de tres 
siglos. 

Religión, costumbres, legisl£cióii. 
idioma, defectos y virtudes son co- 
munes á España y Filipinas: en mu- 
chas familias están confundidas las 
dos razas: figuran en el ejército de 
ellos muchos peninsulares y por si 
algo faltaba, nuestro son armamen- 
to y municiones con que en breve 
lucharán por la independencia, y 
nuestro es el sistema de guerrillas 
que han de emplear. 

Gran parte de la población filipi- 
na ha sido adicta á España hasta el 
último monaento. Los empleados de 
Correos y Telégrafos filipinos, en su 
inmensa mayoría, presentaron la di- 
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misión el día d© la capitulación y 
sólo á costa de ruegos reiterados 
consintieron en continuar en sus 
cargos para que el servicio no se in- 
terrumpiera. 

Por cierto que al restablecerse la 
comunicación cablegráfica con la 
metrópoli, el primer cablegrama 
oficial que se recibió no fué como 
parecía natural para dar las gracias 
por la defensa de la plaza á los que 
durante tres meses y medio sufrie- 
ron toda clase de penalidades y pe- 
ligros, ni para lamentar la desgra- 
cia común, ni para dar disposición 
a-lgana política ó administrativa; 
fué para preguntar por un funcio- 
nario público, á ruego de su familia. 

El olvido de tan rudimentaria re- 
gla de urbanidad disgustó, como no 
podía menos de acontecer, á cuan- 
tos tuvieron noticia del cablegrama 
que fué desfavorablemente comen- 
tado. 

He procurado consignar en esta 
crónica con la mayor verdad ó im- 
parcialidad posibles cuantos acon- 
tecimientos de importancia concep- 
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túo dignos de figurar en ella y la 
he documentado lo mejor posible 
en el mismo texto y no por medio 
de apéndices para que la consulta 
sea más fácil y el juicio del autor 
aparezca confirmado ó robustecido 
ya por el documento oficial, ya por 
el artículo periodístico. 

No la doy por terminada por si 
algún suceso digno de figurar en 
ella aconteciese antes de que el au- 
tor sea repatriado. 
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XXVII 

Alocución del general Otis, — Otra de 
Aguinaldo, — Comentario. 

Se aproxima la lucha entre filipi- 
nos y yankis. Pasan días^ semanas y 
meses sin que se rompan las hostili- 
dades, pero por momentos se hacen 
más tirantes las relaciones entre 
unos y otros. 

El general Otis trata de evitar el 
conflicto con la siguiente alocución, 
pero es indudable que no consegui- 
rá su propósito á tan poca costa. 

Los filipinos están bien armados 
y dispuestos á la lucha. Podrán no 
triunfar por ahora, pero los yankis 
ni un sólo día disírutarán de paz en 
este país. 
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'^Oficina del gobernador militar de las Islas Filipinas 

Manila 4 de enero de 1899. 
A los habitantes de las Islas Filipinas 

«Las instrucciones redactadas por 
su excelencia el presidente de los 
Estados Unidos referentes á la ad- 
ministración de asuntos en las Islas 
Filipinas, me han sido trasmitidas 
con fecha 28 de Diciembre del pasa- 
do año de 1898 por el secretario de 
Gruerra. Por ellas se me ordena que 
haga saber públicamente y procla- 
me á los habitantes de estas islas 
que en la guerra con España las 
fuerzas de los Estados Unidos yí- 
nieron aquí para destruir el poder 
de dicha nación y para conceder los 
beneficios de la paz y la libertad in- 
dividual al pueblo Filipino; que es- 
tamos aquí como amigos de los Fi- 
lipinos para protegerles en sus ho- 
gares, sus ocupaciones y su liber- 
tad individual y religiosa; que to- 
das las personas que, bien con ayu- 
da material ú honrado esfuerzo co- 
operen con el gobierno de los Esta- 
dos Unidos para hacer efectivos es- 
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tos beneficiosos propósitos, recibi- 
rán la debida l-ecompensa de su apo- 
yo y protección. 

»E1 presidente de los Estados 
Unidos ha admitido que las leyes 
municipales del país en cuanto res- 
pectan los derechos privados y la 
propiedad y la represión de los de- 
litos se considerarán como vigentes 
hasta donde puedan aplicarse á un 
pueblo libre, y deberán adminis- 
trarse por los tribunales de justicia 
ordinarios presididos por los repre- 
sentantes del pueblo y aquellas 
personas completamente de acuer- 
do con él en sus deseos para un 
buen gobierno; que las funciones 
y deberes relacionados con la ad- 
ministración civil y municipal re- 
sidirán y serán desempeñados por 
aquellos funcionarios que deseen 
aceptar la ayuda de los Estados 
Unidos, elegidos hasta donde sea 
factible de entre los habitantes de 
las islas; que mientras el manejo de 
la propiedad pública y rentas y el 
uso de todos los medios públicos de 
transporte se llevarán á cabo bajo 
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la dirección de las autoridades mi- 
litares hasta que puedan ser susti- 
tuidas ] or la administración civil, 
toda la propiedad particular perte- 
neciente á individuos ó corporacio- 
nes se respetará y protejerá debida- 
mente. Cuando la propiedad parti- 
cular se utilice para usos militares, 
se pagará su valor en metálico si es 
posible y cuando el pago en metá- 
lico no sea posible por el momento, 
se librarán los oportunos recibos 
que serán liquidados y se satisfarán 
en cuanto haya metálico disponible. 
Los puertos de las Islas Filipinas 
se abrirán al comercio de todas las 
naciones extranjeras y los efectos y 
mercancías cuya entrada no esté 
prohibida por las autoridades mili- 
tares por razones especiales, se ad- 
mitirán mediante el pago de los de- 
rechos e impuestos vigentes al tiem- 
po de su importación. 

'>E1 presidente termina sus ins- 
trucciones con las siguientes pala- 
bras: 

»Y por último deberá ser la su- 
prema y verdadera aspiración de la 
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Administración, el captarse la con- 
fianza, respeto y afecto de los ha- 
bitantes de las Filipinas, asegurán- 
doles de todas las maneras posibles 
el completo dé sus derechos indiyí- 
duales y libertad que es el patrimo- 
nio de un pueblo libre, y demos- 
trándoles que la misión de los Esta- 
dos Unidos es de benéfica asimila- 
ción que hará que el poder arbitra- 
rio sea sustituido por el indulgente 
gobierno de la justicia y de la ra- 
^ón. Al cumplir esta alta misión al 
par que manteniendo la administra- 
ción temporal délos asuntos, el tuer- 
te brazo de la autoridad estará dis- 
puesto para reprimir el desorden y 
para vencer todos los obstáculos 
que se opongan á los beneficios de 
un gobierno bueno y estable sobre 
los habitantes de las Islas Filipi- 
nas.» 

»A juzgar del texto de las arri- 
ba citadas instrucciones del presi- 
dente, soy de opinión que la inten- 
ción del Gobierno de los Estados 
Unidos, es, al par que conservar la 
dirección de los asuntos en general, 
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el nombrar á los representantes que 
ahora forman el elemento director 
de los filipinos para ocupar los pues- 
tos civiles de confianza y responsa- 
bilidad y será mi deber el nombrar 
para dichos puestos á aquellos fili- 
pinos que merezcan la aprobación 
de las autoridades superiores de 
Washington. También creo que es 
intención de los Estados Unidos el 
reclutar de entre el pueblo filipino 
las fuerzas militares de las islas 
que sean posibles y estén en armo- 
nía con un gobierno libre y bien 
constituido, y es mi deseo el inau- 
gurar una política de esa índole. 
Así mismo estoy convencido que el 
gobierno de los Estados Unidos tie- 
ne intenciones de procurar el esta- 
blecimiento de gobierno de los más 
liberales en las islas, en el cual el 
mismo pueblo tendrá toda la repre- 
sentación posible con el manteni- 
miento del orden y la ley y que se- 
rá susceptible de desarrollo en el 
terreno del aumento d© la represen- 
tación y la concesión de mayores 
poderes á un gobierno tan libre é 
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independiente como el que gozan 
las provincias más favorecidas del 
mundo. 

»Será mi constante esfuerzo el 
cooperar con el pueblo Filipino pa- 
ra procurar el bien, del país y pido 
su completa confianza y auxilio. 

E. S. OTIS. 

Mayor g^eneral de voluntarios de los Estados 
X3nidos gobernador militar.» 

Este documento fue contestado 
por el presidente del gobierno re- 
volucionario de Filipinas con el si- 
guiente manifiesto: 

"A mis hermanos los filipinos y á todos los respe* 
tabíes cónsules y demás extranjeros 
»Una proclama del Si. E. S. Otis 
mayor general de voluntarios de los 
Estados Unidos, publicada ayer en 
los periódicos de Manila, me obliga 
á circular la presente, para hacer 
constar á todos los que leyeren y 
entendieren el presente documenta 
mi más solemne protesta contra to- 
do el contenido de la referida pro- 
clama, pues á ello me obligan mí 
deber de conciencia para con DioSy 
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mis compromisos políticos paia con 
mi amado pueblo y mis relaciones 
particulares y oficiales con la na- 
ción Norte- Americana. 

»E1 general Otis se titula, en la 
referida proclama, gobernador mi- 
litar de las Islas Filipinas, y yo 
protesto una y mil veces y con to- 
das las energías de mi alma contra 
semejante autoridad. 

»Yo proclamo solemnemente no 
haber tenido ni en Singapore, ni en 
Hong-kong, ni aquí en Filipinas, 
compromiso alguno ni de palabra, 
ni por escrito para reconocer la so- 
beranía de América en este amado 
suelo. 

»Por el contrario, yo digo que he 
vuelto á estas islas, transportado 
en buque de guerra americano, el 
día 19 de Mayo del año próximo 
pasado, con el decidido y manifies- 
to propósito de hacer la guerra á 
los españoles, para reconquistar 
nuestra libertad é independencia, 
así lo consigné en mi proclama ofi- 
cial de 24 del citado mes de Mayo; 
así lo publiqué en un manifiesto di- 
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rígido al pueblo filipinOj en 12 de 
Julio último, cuando en mi pueblo 
natal dt) Kawit exhibí por primera 
vez nuestra sacrosanta bandera na- 
cional, como emblema sagrado de 
aquella sublime aspiración; y, por 
último, así lo ha confirmado el pro- 
pio general americano Sr. Merrit, 
antecesor del Sr. E. S. Otis, en el 
manifiesto que dirigió al pueblo fili- 
pino días antes de intimar al gene- 
ral español Sr. Jáudenes la rendi- 
ción de la plaza de Manila, en cuyo 
manifiesto se dijo clara y terminan- 
temente que los ejércitos de mar y 
tierra de los Estados Unidos venían 
á darnos nuestra libertad, derrocan- 
do al mal Gobierno español. 

>Para decirlo todo de una vez, 
nacionales y extranjeros son testi- 
gos de que los ejércitos de mar y 
tierra aquí existentes de los Esta- 
dos Unidos han reconocido, siquiera 
de hecho, la beligerancia de los fili- 
pinos, no sólo respetando sino tam- 
bién tributando honores pública- 
mente al pabellón filipino que triun- 
fante paseaba en nuestros mares an*« 
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te la vista de todas las naciones ex- 
trajeras, aquí representadas por sus 
respectivos cónsules. 

»Como en la proclama del gene- 
ral Otis se alude á unas instruccio- 
nes redactadas por S. E. el presi- 
dente de los Estados Unidos, refe- 
rentes á la administración de asun- 
tos en las Islas Filipinas, protesto 
solemnemente en nombre de Dios^ 
raiz y fuente de toda justicia y de 
todo derecho, y que me ha concedi- 
do visiblemente el poder para diri- 
gir á mis queridos hermnos en la 
difícil obra de nuestra regeneración, 
contra esta intrusión del gobierno 
de los Estados Unidos en la sobera- 
nía de estas islas, 

» Protesto igualmente en nombre 
de todo el pueblo filipino contra la 
referida intrusión, porque al conce- 
derme su voto de confianza eligién- 
dome, aunque indigno, como presi- 
dente de la nación, me ha impuesto 
el deber de sostener hasta la muer- 
te su libertad é independencia. 

>Y por último protesto contra 
ese acto tan inesperado de la sobe- 
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ranía de América en estas islas, en 
nombre de todos los antecedentes 
que tengo en mi poder, referentes á 
mis relaciones con las autoridades 
americanas, los cuales acreditan por 
manera inequívoca que los Estados 
Unidos no me han sacado de Hong- 
Ivong para hacer aquí la guerra con- 
tra los españoles en beneficio suyo, 
sino en beneficio de nuestra liber- 
tad ó independencia, para cuya con- 
secución me prometieran verbal- 
mente dichas autoridades su decidi- 
do apoyo y eficaz cooperación. 

»Y así lo habéis de entender to- 
dos, mis queridos hermanos, para 
que unidos todos por los vínculos 
que no pueden desligarse, como son 
la idea de nuestra libertad y la de 
nuestra absolutaindependencia, que 
han sido nuestras nobles aspiracio- 
nes, coadyuvéis á conseguir el fin 
apetecido, con la fuerza que da la 
convicción, ya muy arraigada, de 
no volver atrás en el camino de la 
gloria que hemos recorrido. 

Emilio AGUINALDO. 

Malolos 5 de Enero de 1899.» 
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Cierto día dirigíame al Puente 
de España por la parte de intramu- 
ros. 

Una anciana filipina marchaba en 
igual dirección, y á poca distancia; 
bajaban del puente tres oficiales del 
ejército tagalo. 

La vieja se detuvo, los contempló 
con desprecio y á grandes gi^itos les 
dijo en su lengua lo siguiente: 

— ¡¡Carabaos, estúpidos, brutos!! 
En buena nos habéis metido. ¿Con- 
que los americanos iban á darnos la 
independencia gratis, eh? Con los- 
castilas mal ó bien nos entendíamos; 
su yugo era liviano, y cada día lo 
hubiere sido más, pero con estos ca- 
fres de América; con estos que es- 
terminaron á los pieles-rojas, ya ve- 
remos como salimos y cuándo los 
echamos. No seréis vosotros ni vues- 
tros hijos ni vuestros nietos. Esta 
es una nación fuerte y sólo se saca 
partido de los débiles. En buena nos 
habéis metido ¡¡brutos, carabaos!! 

Sirvan las palabras de la anciana 
de comentario á las dos alocuciones- 
que quedan transcritas. 
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XXVIII y último 

Consideraciones finales. — ¡Repatria- 
do! — Despedida, 

Abordo del Montserrat, 17 Enero 1899, 



España ha tenido que luchar en 
Fili])inas con un partido separatista 
más ó menos potente, pero gran 
parte de la población indígena nos 
era adicta y otra parte no pequeña 
indiferente. En cambio los Estados 
Unidos de Norte de América no 
cuentan hoy en el Archipiélago ni 
con un sólo aliado de buena fe. To- 
dos los odian, todos están dispues- 
tos á poner de su parte para impul- 
sar á los yankis de este país tan fér- 
til, bello y digno de mejor suerte. 

Desde la banda de estribor del va- 
por » Montserrat», contemplaba por 
última vez quizás la extensa bahía 
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de Manila, las altas montañas, las 
torres y almenas de la hermosa ca- 
pital del Archipiélago. 

Sentí un dolor intensísimo, cual 
si yo individualmente perdiese la 
propiedad, el dominio pleno sobre 
cuanto contemplaba; como sí la res- 
ponsabilidad de lo ocurrido fuera 
mía. 

Recordé que siempre antepuse el 
amor á la humanidad, al amor pa- 
trio: que la nación, más que por el 
presente, es grande y sublime por 
contener el germen de lo que será 
en un remoto porvenir. Inútilmen- 
te me hacía estas reflexiones: mi 
aflicción, ni cesaba ni disminuía, 
porque influye poderosamente en el 
hombre el lugar y el tiempo. 

Se hizo el barco á la mar: una 
campana llamó á los pasajeros, que 
lentamente desfilaron con dirección 
al comedor. Quedé sólo sobre cu- 
bierta y permanecí inmóvil, con la 
mirada fija en las amadas costas que 
ya no son españolas, de las que me 
alejaba con rapide25. 

Sentía angustia ilimitada; im- 
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pregnóse mi alnía de densa melan- 
colía; maldije á cuantos directa e 
indirectamente, en mucho ó en po- 
co, grandes y pequeños han contri- 
buido á la derrota. Hice votos fer- 
vientes por el triunfo de los que 
fueron mis compatriotas; por los 
que lucharon conmigo contra los 
enemigos de España; por los filipi- 
nos, dignos aunque generalmente 
se crea lo contrario, de tener inde- 
pendencia nacional, de gobernarse 
por sí. Ahora que no me ciega el 
amor patrio lo comprendo, lo reco- 
nozco. Les sobran dotes para ser in- 
dependientes; merecen serlo; contri- 
buiría gustoso á que lo fuesen*. 

Filipinas, al producir tnucho más 
de lo que consume, prueba ser un 
pueblo trabajador; la estadística 
criminal demuestra que delinque 
poco y por lo tanto es moral: su cla- 
se intelectual, aunque no numerosa, 
es suficiente para dirigir al país y 
hacerle avanzar por las vías de la 
civilización y del progreso. ¡Cuán- 
tos pueblos mucho más atrasados se 
gobiernan por sí mismos! 

23 
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Pensé cnanto debió snfrir Boab- 
dil al abandonar Granada. A su do- 
lor é inmensa responsabilidad se 
unió la humillación y el reproche 
de la sultana. 

Mi pena, lejos de mitigarse, au- 
mentaba aún considerando que con 
el engrandecimiento y la decaden- 
cia de los pueblos, con sus triun- 
fos y derrotas, acontece lo que con 
los relojes do arena; lo que ahora 
está arriba pasa poco después á es- 
tar debajo. 

Una mano posó en mi hombro: 
volví: la compañera de mi vida ve- 
nía á interrumpir mis tristes medi- 
taciones. Apoyóse en mi brazo y al 
dirigirnos al comedor para, mitigar 
mi dolor, hubo discretamente de re- 
cordarme que el deber cumplido, 
así como constituye la mayor de las 
recompensas, es para los infortu- 
nios un eficaz lenitivo. 
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